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    El destino es el que baraja las cartas,


    pero nosotros somos los que jugamos.


    William Shakespeare
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    Capítulo 1


    Contando los días



     


    Estaba dándole vueltas a un bolígrafo entre mis dedos mientras que con la otra mano sostenía el peso de mi cabeza. Bostecé. La noche anterior no pude dormir bien por un macrobotellón que se había instalado en la plaza que había justo debajo de mi bloque de pisos. Últimamente habían tomado aquella zona como si del último grito en garitos estuviésemos hablando.


    Fijé la mirada en el calendario en el que iba tachando los días que me acercaban a mis ansiadas vacaciones con la mente perdida en las maravillosas playas de Ibiza. Ya me veía disfrutando y tostándome al sol.


    —Toc, toc, ¿está mi zorrita ahí? —Golpeó suavemente con sus nudillos mi cabeza bien peinada.


    Sonreí y miré por encima del tablero que separaba nuestros espacios pequeños en los que ejercíamos de teleoperadoras a media jornada. Coral, mi mejor amiga y compañera de trabajo (en ese orden), me miró dejando a la luz esa enorme sonrisa que le caracterizaba.


    —Déjame leerte la mente —puso su dedo índice derecho en mi sien y el de su mano izquierda en la suya—. Ya viene... lo noto… —arrugó el entrecejo fingiendo concentración—. Playa… mojitos… macizos luciendo torsos por la orilla... Ibiza, lo veo clarísimo…


    —Capulla…


    —¿Cuántos días te quedan por tachar para darte el gustazo, Adelaida?


    Puse los ojos en blanco, no me gusta que me llamen así y ella, conocedora, lo hacía cuando quería chincharme. Ignoré su pregunta como siempre que usaba mi nombre de pila.


    —Conmigo no lo pagues, Adelaida —se aguantó una carcajada—. Te recuerdo que bautizarte con ese nombre no fue cosa mía... Ya sabes que eso es cosa de tu familia… Díselo a tu tatarabuela que fue la primera que lo puso en uso en tu árbol genealógico.


    —Vale, ahora saco la ouija y conecto con ella. Dame un minuto. —Vacilé.


    Miré los folios con los números telefónicos que debía marcar durante la mañana. Bufé.


    —Dime que te quedan pocos días para que al fin te vayas a tostarte al sol, necesitas con suma urgencia estar tumbada en una hamaca tomando una piña colada —la verdad que me veía de esa guisa—. Últimamente tienes cara de estar oliendo a mierda todo el santo día… —Remató.


    Rompió el escenario perfecto que me había montado en mi cabeza con su última frase. Cogí un clip que tenía a mano y se lo lancé por encima del tablero, golpeándole la frente con él.


    —Pues, para desgracia mía e información tuya, aún quedan muchos… Más de los que me gustaría.


    —¿Eres consciente de que tachando días en ese calendario parece que el tiempo va más lento?


    Asentí. Tenía razón.


    —Y tú, ¿ya sabes qué vas a hacer este verano? —le pregunté mientras desenredaba el cable del auricular.


    —Lo tengo más que decidido: iré al pueblo de mis abuelos. 


    —¿Vas a estar casi tres semanas rodeada de tierras sembradas y animales de granja? —no me terminaba de creer lo que acababa de oír—. ¿No vas a escaparte a la costa?


    —No me apetecen otras vacaciones en las que no consigo colocar mi toalla en la playa sin invadir el espacio de mis vecinos de arena. No quiero otro viaje del que no consiga sacar momentos para recordar toda la vida. Miro mis fotografías de verano y siempre es lo mismo: yo en la toalla, yo con un gin-tonic, yo mostrando mis ocho nuevos bikinis de Shein... Estoy segura de que este será el primer año que desconecte realmente, y del que más aprenda.


    Visto así…


    Coral estaba cansada de todo y de todos (de esto último mucho más). La entendía a la perfección puesto que yo sentía prácticamente lo mismo. Ambas vivíamos en pleno centro de Madrid, teníamos los oídos tan adaptados al incesante ruido del tráfico que, a veces, parecía que se había esfumado. Compartíamos todas las mañanas el estrés de la gente que golpeaban sus cuerpos con los nuestros en el metro; y habíamos conseguido no contagiarnos de las energías negativas que muchos desprendían como dos auténticas reinas. Caminábamos por la vida con la mirada tan fija en nuestro objetivo, que pensábamos que nuestro alrededor no tenía poder alguno de influenciarnos. A pesar de ello, tuvimos bastantes momentos en los que nos hubiéramos encerrado en una burbuja imperturbable, aisladas del mundo.


    —Te va a venir bien. Todo en ese lugar parece único, especial. ¡Y ni que decir del cocido de la abuela Petra! —le dije, recordando la última vez que estuve con ella en casa de sus abuelos.


    —La cocina de mi abuela siempre huele a gloria. —Puso los ojos en blanco a la vez que se relamió los labios.


    Sonó su extensión salvándonos del inminente ahogamiento que estábamos a punto de tener con nuestras propias salivas mientras los platos de Petra se venían a nuestras cabezas. Se despidió de mí con la mano para atender la llamada entrante, y dimos comienzo a una nueva jornada laboral.


     


    Recogí mi escritorio y apagué el ordenador.


    —¿Comemos juntas en El caño dorado, Ada? —me preguntó sin asomarse por encima del tablero.


    —Llamo a Félix y te digo. No sé si hoy vendrá a casa a comer. Últimamente está al doscientos por ciento…


    —Perfecto, zorrona.


    —¿Otra vez te has olvidado de hacer la compra?


    —¿Se nota mucho?


    Sonreí, Coral era tan despistada como maravillosa.


    Cogí el paraguas del cubo de basura que usé como paragüero y salí para llamar a mi chico. Al tercer tono, respondió.


    —Dime, beba.


    —¿Qué tal, cariño?


    —Agotado. Llevamos toda la mañana cerrando un par de proyectos. La editorial se ha hecho con varios escritores nuevos y estamos preparando las campañas para darlos a conocer.


    —¿Irás a comer a casa?


    Bufó.


    —No creo…


    —Entonces almorzaré con Coral. Me apetece estar un rato con ella, desconectar. Aún tengo el sonido del teléfono resonando en mis oídos. ¿Te he dicho alguna vez cuánto odio esa horrible melodía?


    Le oí reírse al otro lado.


    —Sí, unas mil veces... —se quedó unos segundos callado, no oía nada y supuse que había tapado el altavoz—. Beba, tengo que colgar. Ya han llegado los que faltaban y volvemos a la reunión. Disfruta de tu almuerzo. Espero llegar a casa antes de las seis.


    Nos despedimos y colgué.


    Me quedé apoyada en el pequeño espacio cubierto que daba paso a la calle, de nuevo llovía con fuerza y maldije ansiando más aún el verano. Las gotas que caían en la acera, al romperse, me salpicaban las punteras de mis botas de agua rojas.


    —¿Vamos? —me sorprendió Coral por la espalda, sobresaltándome.


    La miré y al verla enfundada en un chubasquero amarillo con corazones rosas, me eché a reír.


    —Lo sé, omite comentarios chistosos. Sí, parezco un condón diseñado por Ágatha Ruiz de la Prada. —Apretó el cordón del gorro fijándoselo a la cara.


    Me carcajeé atrayendo todas las miradas de los compañeros que, al igual que nosotras, se disponían a abandonar el edificio.


    Abrí mi paraguas y caminamos juntas hasta el bar donde siempre solíamos comer. Tengo que reconocer que cada vez que mis ojos se topaban con ese cuerpo envuelto en plástico amarillo con corazones, la carcajada volvía a mí.


     


    Sentadas cerca de una ventana que nos mostraba un exterior gris, las dos reíamos. Coral es de esas personas que tienen luz propia, de las que llegan a tu vida y la hacen más bonita. Levanté la mirada de los pocos trozos de solomillo que quedaban en mi plato y la fijé en ella. Adoraba el color de su pelo, ese rubio natural nada tenía que ver con el mío, que empezaba a mostrarme unas raíces oscuras que pedían a gritos una cita con mi peluquera. Sus ojos verdes, su piel pálida y pecosa, y esa cara de niña buena, le daban el aspecto dulce a la verdadera Coral cuyo carácter era fuerte y directo, malhablada y con muy poca paciencia.


    —Júramelo, no me lo puedo creer… —le pedí entre carcajadas.


    —Te lo prometo, Ada, que el tipo me ha pedido una cita porque decía haberse puesto cachondo con mi voz.


    —¿Pero tú te ciñes al guion? —bromeé—. Coral, nuestro trabajo consiste en vender robots de cocina y colchones, y despejar dudas sobre los productos. No es una línea erótica.


    Me lanzó al pecho su servilleta de tela.


    —¿Cómo diablos tienes tanto éxito con los tíos, incluso sin que puedan verte? —enarqué una de mis cejas esperando cualquier burrada que mi amiga pudiera soltarme.


    —No lo sé, Ada. Esto es una cruz. Me propuse hace cinco meses no saber nada más de los hombres y, desde entonces, me están saliendo más pretendientes que nunca. Un sinsentido, como si el universo siempre estuviera echándome un pulso.


    Reí, esa seriedad con la que hablaba no se la creía ni ella misma…


    —La vida, Coral. La vida… —suspiré.


    Continuamos comiendo sin tocar el motivo real de aquella decisión que tomó meses atrás.


     


    Levanté la mano para llamar la atención de Martín, el camarero de El caño dorado, y cuando atraje su mirada, le pedí la cuenta firmando en el aire un papel inexistente.


    —Es guapo —suspiró, apoyando la barbilla sobre sus manos.


    —Coral, ya sabes que le gustas. Te echa unas miradas cada vez que entramos… Creo que te sabría decir qué talla usas, de todo, incluso de sujetador…


    Arrugó el labio y negó con la cabeza.


    —¿Tiene polla? —lanzó, apartando la mirada boba que le mantuvo conectada a Martín minutos atrás. Se irguió en la silla volviendo a retomar el pasotismo que usaba cada vez que un tío intentaba colarse en su cerebro sin su permiso.


    —Supongo… —puse los ojos en blanco.


    —Pues entonces, good bye.


    Martín se acercó a nosotras portando una bandeja metálica. Caminaba seguro, con una sonrisa pícara dibujada en la cara. No le quitaba ojo a mi amiga. Pensé que, de un momento a otro, desplegaría su cola cual pavo real, para que Coral cayese rendida a sus encantos. Puso un par de vasos de chupitos sobre la mesa y vertió un líquido marrón con destreza.


    —Invita la casa.


    —¡Gracias, Martín! —le dije, arrastrando uno hacia mí.


    —Licor de caramelo. Tu preferido, Coral. —Coqueteó con mi amiga.


    Le miré descaradamente el culo para comprobar si su plumaje había empezado a romper su pantalón de uniforme. Y de paso ver qué tal calzaba de parte posterior (guiño, guiño).


    —Todo un detalle por tu parte, Martín —respondió escueta, evitando mantenerle la mirada por más segundos de los debidos.


    Apartó sus ojazos de los de él, noté cómo sus mejillas se sonrojaban; a mí no podía engañarme. Ella no quería saber nada de los hombres pero Martín parecía estar siempre ahí, agazapado en la sombra, esperando su momento.


    Cuando se retiró, levantamos nuestros vasitos y brindamos.


    —¡Por nosotras! —dijimos a una sola voz.


     


    Llegué al piso que compartía con mi chico y dejé el paraguas escurriendo en la entrada, junto con mis botas. Me quité la chaqueta de cuero negra que había estado llevando, y la colgué en el perchero. Pasé a la cocina y puse la cafetera en marcha, me apetecía un café caliente para tomarlo mientras veía un nuevo capítulo de mi serie favorita hasta que Félix llegara. Aproveché los pocos minutos que tardaba en prepararse para ponerme el pijama gordito que mi madre me regaló por Reyes.


    Por la ventana apenas entraba luz, el cielo estaba completamente cubierto de nubes negras que no daban tregua. Encendí un par de velas con olor a vainilla y me senté en el sofá con las piernas cruzadas, café en mano.


    El pequeño pisito céntrico que Félix y yo compartíamos era muy acogedor. Llevábamos casi tres años viviendo en él y, aunque nos planteábamos a veces dejar el alquiler y hacernos propietarios, vivíamos muy cómodamente y lo íbamos aplazando. No tenía nada que lo hiciera especial pero yo lo sentía como uno de los mejores lugares del mundo porque lo compartía con el primer y gran amor de mi vida.


    —¡Ya estoy en casa! —gritó, como acostumbraba, al llegar.


    Se me dibujó una sonrisa de forma fácil. Félix era mi complemento perfecto, nos conocíamos tanto que éramos capaces de mantener una conversación sin necesidad de abrir la boca.


    Entró descalzo, peinándose lo que le quedaba del tupé que se había desvanecido con el agua.


    —¡Joder, cómo llueve!


    Me levanté y me abracé a su cuello, me encantaba el olor de su perfume impregnado en su camisa.


    —Vas a mojarte si sigues rozándote con mi ropa.


    —¿Más? —Le guiñé el ojo y entendió el doblez de mi pregunta.


    Se humedeció los labios y me subió a su cintura.


    —Te eché de menos todo el día —le susurré sobre la boca—. He tenido algún que otro pensamiento impuro…


    Bufó.


    —No sabes lo cachondo que me pone oírte decir eso…


    Caminó hasta el sofá y me tumbó con cuidado. Se deshizo de su ropa bajo mi mirada lujuriosa, dejándola esparcida por el suelo. Félix nunca fue un tío de esos que te hacen voltear la cara por la calle, podríamos decir que era un tipo normal, pero solo necesitabas oír un par de palabras de su boca para que tus bragas se esfumasen prácticamente a la velocidad de la luz. Poseía una labia que exprimía al máximo al saberse conocedor.


    Me quitó el pijama; primero la parte superior y después los pantalones, tirándolos sin miramiento. Se colocó entre mis muslos y volvió a besarme. Noté demasiada desesperación en su boca y manos, que me recorrían apretándome toda la carne que conseguía abarcar. La fricción que su dureza ejercía contra mi parte más sensible me hacía moverme buscando desesperadamente placer. Hundí mis manos en su pelo y tiré un poco de él hacia atrás hasta sacar su lengua de mi boca.


    —Deja de moverte así, no creo que pueda contenerme mucho más tiempo. —Supliqué jadeando.


    Apartó mi tanga a un lado y me penetró sin pensarlo. Un leve quejido abandonó mi garganta al notarle tan dentro de mí.


    Sus movimientos fueron aumentando cumpliendo así el deseo de ambos cuerpos hasta que nos corrimos prácticamente a la vez.


    —¿Quieres casarte conmigo? —Lancé cuando aún estábamos presos del momento.
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    Capítulo 2


    Odio la lluvia



     


    Se le congeló el rictus. Reí, posiblemente pensó que estaba loca o que el reciente orgasmo había hecho un cortocircuito en mi cerebro.


    —Tranquilo, ya sabes que yo no creo en eso de las bodas —le dejé un beso en los labios y le empujé para quitármelo de encima.


    —¿Ya quieres que me vaya?


    —Si quieres que te haga una lluvia dorada, me quedo.


    Sonrió y se retiró ayudándome a levantarme.


    —Voy a darme una ducha, Ada. Tengo ganas de ponerme cómodo.


    Caminó detrás de mí hasta el baño, iba dándome azotes en mi generoso culo y yo andaba moviéndolo de forma exagerada, atrayendo así sus inquietas manos.


    —Ada, no juegues con fuego que te puedes quemar… —me advirtió con voz ronca.


    Balanceé mi cuerpo como si fuera gelatina fingiendo nerviosismo, y le arranqué una carcajada que acalló en mi cuello erizándome la piel.


    Me senté en el váter y él se metió en la ducha, cerró la mampara y abrió el grifo.


    —Tengo una nueva compañera de trabajo. —Dijo, esparciéndose jabón por el cuerpo y rompiendo el silencio que se había creado entre ambos.


    El espacio empezó a impregnarse del sutil aroma a coco del gel que usábamos; era adicta a su olor.


    —¿Han vuelto a contratar a otra chica tras despedir a Concha? —pregunté sorprendida.


    —Pensé que tardarían más en sustituirla. Han sido muchos años los que esa mujer ha trabajado para la editorial.


    —Fue una excusa ridícula. Echarla con el pretexto de la falta de trabajo es absurdo cuando ella conocía a la perfección las nuevas campañas que se venían. Tendrían que haber sido claros.


    —Hubiera sido un poco desagradable, Ada. —Reprobó.


    —Tienes razón.


    Cogí un poco de papel y me limpié. Cerré la tapa del váter y permanecí allí sentada.


    —Concha era una empleada de diez —noté tristeza en el tono de voz.


    —Pero la cagó, Félix.


    —Solo fue un error, una mancha en un currículum de más de veinte años completamente impecable. Concha llevaba una trayectoria profesional ejemplar…


    Me levanté y me lavé las manos. Me acerqué al espejo a la caza de alguna nueva imperfección.


    —Llevaba, tú lo has dicho.


    —Pobre… Es como si toda la editorial se hubiera olvidado de la mujer competente que trabajaba como la que más y se hubieran quedado solamente con el último acontecimiento. Seguro que pasó mucha vergüenza…


    —Hombre, que te pillen haciéndole una mamada al hijo del jefe, al que le sacas casi veinte años, en el despacho de su padre… Un poco de vergüenza sí que da. —Rematé.


    Salió de la ducha y le cedí su toalla. Se la enrolló en la cintura y se puso detrás de mí. Colocó sus manos sobre mis pechos y su boca cerca de mi oreja.


    —¿Eres consciente de lo guapísima que eres? —se me erizó la piel cuando su aliento me acarició.


    —Sí. Lo veo cada vez que me miro en el espejo. —Contesté con sorna.


    Me besó el cuello y me encogí.


    —Félix… Ya sabes que el cuello es mi punto débil… —gemí—. No calientes la comida que no te vas a comer.


    —¿Y quién ha dicho que no me la vaya a comer?


    —Hemos follado hace veinte minutos. No seas fantasma, ni quieras parecerte a esos personajes de los libros que leo.


    Se carcajeó. Bajó despacio una de sus manos, deslizando sus dedos con suavidad por mi vientre hasta dejarlos cerca de la ingle. Volvió a besarme el cuello.


    —Me encanta esta zona.


    —Voy a tatuarme algo ahí. Me parece muy sexy.


    A través del espejo le vi negar con la cabeza y curvársele un poco el labio superior, sonriendo levemente.


    —No me gustan los tatuajes… —manifestó como cada vez que alguien hacía referencia al tema.


    —A mí tampoco, ya lo sabes, pero algo pequeño, una palmera.


    —¿Una palmera de chocolate? —me guiñó el ojo.


    —Una palmera de esas que te hacen viajar a la playa, al sol, a la piel tostada. Al verano.


    Suspiró y volvió a mover su cabeza de un lado a otro negando.


    —No sé cómo puede gustarte tanto esa estación. ¡Con lo bonito que es el invierno!


    Félix y yo éramos dos polos opuestos, a veces me preguntaba cómo llevábamos tanto tiempo juntos si pocos eran los puntos que teníamos en común.


    —Sí, precioso… Frío, pelos encrespados por la lluvia, ropa mojada y pegada al cuerpo durante toda la jornada laboral —se me erizó la piel de inmediato, y no en el buen sentido de la frase—. Días tan grises que parece que no amaneció en ningún momento, capas y capas de ropa para poder salir a la calle sin sufrir una hipotermia... —continué con mi discurso antiinvierno, me faltó sacar una pancarta.


    —¡Qué exagerada! 


    Me giré y me quedé frente a él. Le peiné con las manos, echándole para atrás todo su pelo castaño.


    —Gracias por adaptarte a mí... —susurré tan cerca de él que nuestras bocas estaban a pocos centímetros de rozarse—. Ya sé que la playa no forma parte de tus destinos soñados, y que solo lo haces para complacerme. Sabré compensarte —le acerqué de la nuca un poco más, haciendo desaparecer ese poco espacio que quedaba entre los dos—. El año que viene viajaremos en noviembre. —Aseguré. Félix trazó una enorme sonrisa en su cara. Sabía cuánto le costaba veranear, y me sentí en deuda con él—. Ve buscando un hotelito chulo perdido entre montañas.


    —Ya le tengo echado el ojo desde hace varios años —confesó.


    —Perfecto, estoy convencida de que me encantará. Voy a vestirme, empiezo a tener frío.


    Le dejé un beso corto en los labios y después le cogí una de sus manos para hacerle lo mismo, pero algo me desconcertó.


    Félix llevaba varias pulseras de hilo y cuero en sus muñecas, pero una atrajo poderosamente mi atención. No la había visto antes.


    —¿Y esto? —la cogí con dos de mis dedos.


    —Un regalito de Pedro, nos ha dado una a cada compañero. Las ha traído de Santiago de Compostela, ha pasado allí las vacaciones.


    Pedro siempre fue un viajero incansable; había conocido más mundo que Willy Fog, y decía que aún no había visitado ni el diez por ciento de todo lo que en el mapamundi de su despacho, tenía trazado...


    Era el mejor amigo de Félix, y me encantaba compartir con él charlas sobre sus viajes. Tenía una lista de lugares que me había recomendado visitar, y en la cual yo iba tachando los pocos que ya había conseguido conocer. Le envidiaba, ojalá yo también hubiera podido viajar tanto como él, pero compaginar vacaciones u horarios con Félix, no era una tarea sencilla que digamos, así que solo me quedaba conformarme con esa escapada de quince días que hacíamos en verano.


    —Ya podría haberse acordado de mí… —hice una mueca fingiendo cierta tristeza—. Yo siempre le traigo un imán para la nevera.


    Por suerte para él, no viajaba mucho, porque tener el frigorífico colmado de figuritas con el nombre de la ciudad visitada tampoco era muy estético que digamos…


    —A lo mejor te la da cuando te vea. —Se encogió de hombros.


    —Qué va, a ese se le ha olvidado…


    Félix sonrió.


    —No creo… Por su integridad física y mental ya se asegurará de que no se le pasen ciertos detalles contigo… —apreté los labios para no echarme a reír.


    Félix estaba en lo cierto; era muy complicado, por no decir imposible, que a Pedro se le olvidase algo para mí, ¡con lo cansina que me ponía siempre que me enteraba de que emprendía un nuevo viaje!: «¡No olvides traerme algo!», «¡Envíame todas las fotos que puedas!», «¿Por qué no te haces un puto canal en YouTube? Así podré verlo todo sin perderme ningún detalle…», sí, esto último también se lo decía y no, no iba en coña. Bendita la paciencia de Pedro; otra persona, en su lugar, me hubiera mandado a la mierda hace mucho…


    —Beba, vístete. Vas a coger frío.


    Tenía razón, empezaban a ponérseme los pezones como timbres de castillo.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Sonó el despertador de Félix y seguidamente sentí el calor de sus labios sobre mi hombro.


    —Vamos arriba, beba. —Susurró en mi oído.


    —Un ratito más…


    —Llegarás tarde.


    Balbuceé un par de palabras sin sentido y noté cómo se levantaba de la cama y salía de la habitación. Me puse bocabajo estirando mi cuerpo por completo, aprovechando el calor que aún desprendía la zona en la que Félix había dormido.


     


    —¡Ada! —me desperté con su grito con la sensación de haberme restado cinco años de vida, y me levanté de la cama de un salto.


    —¡Me he dormido! Joder…


    —¡Pensé que estarías terminando de maquillarte! He entrado en el baño y no te he visto.


    —Mierda, mierda, mierda… ¿Qué hora es?


    —Las ocho y media.


    —¡He perdido el metro!


    Abrí el armario y saqué lo primero que vi: un pantalón vaquero pitillo y una camiseta. Me vestí haciendo malabares con mis propios pies intentando no caerme al suelo, apoyándome en todo aquello que me pudiera dar un poco de estabilidad.


    Tenía veinte minutos para llegar al trabajo y no me veía muy capaz…


    —¿Te preparo el café?


    —No me da tiempo. Lo tomaré en la oficina con Coral. Suele llevar un termo para irlo tomando durante la mañana; le pediré un vasito.


    No podía perder ni un solo minuto, en mi cabeza tenía el recorrido desde mi piso al trabajo y no sabía cómo lo iba a hacer sin un coche volador de esos que, de niños, pensábamos que serían los vehículos del 2000…


    —No vayas a conducir como una loca. —Me advirtió. Parecía leerme la mente.


    Entré en el baño con Félix siguiéndome a cada paso. Me estaba agobiando más de lo que ya estaba pero no quería hablarle mal e irme enfadada de casa. Me pinté los labios rápida y me hice una coleta alta.


    —Te veo después, Félix. Que tengas un buen día, cariño.


    —Tú también.


    Cogí el bolso, le dejé un beso rápido en los labios y salí de mi casa como alma que lleva el diablo. Le oí gritarme algo cuando la puerta del ascensor ya se había cerrado, pero no le di importancia.


    Cuando salí comprobé que el día había amanecido prácticamente igual que el anterior. Me calé hasta los huesos de camino al coche.


    Sonó mi teléfono móvil y conecté el manos libres.


    —Ada, ¡te has dejado el paraguas! Intenté llamarte antes pero me saltaba el contestador.


    Eso sería lo que me gritó cuando el ascensor se cerró…


    —¡Odio la lluvia! ¡Odio el invierno! ¡Y odio este maldito jersey pegado al cuerpo! —Gruñí.


    —Tranquila… ¿Quieres que le pida a tu hermano que se pase por casa y te lleve ropa seca al trabajo?


    —¿Hablas en serio, Félix? Ese no sabe ni por dónde le da el aire… —espeté.


    —Ada… deja el drama… —supe que puso los ojos en blanco.


    —¡Quiero mis vacaciones ya! —le ordené al universo, ese mismo que pasaba de mi culo.


    —Y llegarán, Ada.


    —Me encantaría cerrar los ojos y despertar en Ibiza.


    —Primero, deja los ojos abiertos y conduce con cuidado. Y segundo, ya tendremos tiempo de disfrutar de Ibiza… Madrid tampoco está tan mal…


    —Madrid no tiene playa, y ahora mismo tampoco sol.


    Se me iluminó la cara al ver un aparcamiento cerca del edificio donde trabajaba, nunca solía aparcar tan cerca.


    —¡He encontrado aparcamiento!


    —¿Ves? No todo es malo…


    —Te dejo, tengo solo dos minutos.


    Colgué antes de que se despidiera de mí. ¡Estaba atacada!


    Corrí por la acera intentando salvaguardarme de la lluvia incesante con las cornisas, entré al edificio y subí rápida las escaleras hasta la primera planta.


    Fiché justo a la hora de entrada, ni un minuto más ni un minuto menos.


    —¿Qué diablos te ha pasado?


    La cara de Coral fue un poema cuando me vio llegar empapada, la mía no debió ser mucho mejor.


    —Me he quedado dormida.


    —Eso te pasa por acostarte tarde dándole al metesaca.


    —Para su información, Señora, le di al metesaca mucho antes de irme a la cama.


    —¡Qué zorrona eres! Di que sí, tú riégate ese jardín por mí.


    —A ver cuándo te levantas “el castigo”.


    —Déjalo, así estoy de lujo. Estoy in love con mi Satisfyer. Él sí que me comprende…


    Tiré de la ropa para intentar despegármela del cuerpo antes de sentarme en la silla. ¡Qué sensación más horrible!


    Cogí un rotulador y taché otro día en el calendario; un día más era un día menos.


     


    —Disculpa, Ada —me dijo poniéndome una mano sobre el hombro haciendo que diera un salto en la silla.


    —Dios, Jaime, ¡me has asustado! —me quité el auricular y lo dejé sobre el escritorio—. ¿Pasa algo?


    —Hay un chico en la recepción, pregunta por ti.


    —¿Por mí? —asintió—. ¿Es Félix?


    —No. Nunca le he visto por aquí, aunque me suena muchísimo su cara... Pero no sé de qué. —Levantó un poco los hombros y después los dejó caer.


    —Está bien. Hago la última llamada y voy.


    Cuando colgué, me levanté y vi cómo Coral alargó su cuello para poder verme por encima del tablero.


    —¿Qué pasa? —me preguntó tan bajo que pareció estar moviendo únicamente los labios.


    A cotilla no le ganaba nadie…


    Le hice un gesto tranquilizador con la mano y caminé hasta la recepción.


    Cuando le vi apoyado en la pared, mirándose las punteras de sus Converse negras (que ya estaban para jubilarlas), me alegré.


    —¡Isaac! —levantó la mirada y la fijó en mí. Dibujó inmediatamente una sonrisa al verme—. Te ha pedido Félix que vengas…


    —Tal cual, sabe que no puedo decir que no cuando de ti se trata, y abusa de ello. —Me guiñó el ojo y me cedió una bolsa un poco mojada y un paraguas—. Espero haber elegido bien la ropa. Ya sabes que a mí me sacas del negro y me pierdo.


    Mi hermano siempre iba vestido igual: chupa de cuero, camiseta negra y pantalones pitillo desgastados del mismo color. Éramos la noche y el día…


    Le di un abrazo al que respondió un poco frío. Isaac no era muy dado a demostrar sus sentimientos pero el primero en ofrecerse cuando necesitaba algo.


    De cara nos parecíamos mucho: ojos café, nariz perfilada y labios jugosos. Nuestros cuerpos eran muy distintos: yo era delgada, aunque con unas curvas bastante generosas, y de estatura media, de las que para alcanzar los vasos del mueble de la cocina tenía que ponerse de puntillas. Él era fuerte, su espalda eran dos mías, y me sacaba una cabeza y media. Debió de hacerse dueño de todos los nutrientes mientras compartimos vientre materno.


    —Tengo que irme, estoy preparando una gira con el grupo y los he dejado esperándome en el local de ensayos.


    —Isaac... Ya sé que soy muy pesada pero ¿por qué no buscas un trabajo mejor? Algo que sea más estable… Algo con futuro… Esa banda no te va a dar de comer, nunca.


    Arrugó el entrecejo y me lanzó una mirada de desaprobación que ya había visto antes. 


    —Ada, déjalo ya… —sonó cansado—. La música es mi sueño. Es mi vida. Tú no lo entenderás jamás. Yo no soy como tú.


    —¿Y cómo soy yo, si puede saberse?


    —Mírate… ¿Te gusta tu trabajo?


    —No está mal.


    —Vives contando los días para pirarte de estas paredes durante unas cuántas semanas, ¿hay algo más triste? No quiero imaginar la sensación que tendrás los últimos días de vacaciones…


    —Tú, como vives en unas eternas vacaciones… —puse los ojos en blanco.


    —Hermanita —me dejó un beso en la mejilla con esa chulería que le caracterizaba y que tan nerviosa me ponía—, trabaja en lo que te gusta y no tendrás que trabajar nunca más. 


    Negué con la cabeza. Veintinueve años haciendo el capullo por la vida…


    —Conduce con cuidado, Isaac. ¿Sigue lloviendo ahí fuera?


    —¡Parece que se va a caer el cielo de un momento a otro!


    Bufé.


    Se alejó y miré al mostrador, vi como a Jaime se le iban los ojos pegados al culo de mi hermano.


    Me puse frente a él y chasqueé los dedos delante de su nariz para traerle de vuelta.


    —Es mi mellizo.


    —¡Ay, Virgencita del Carmen, cómo está el tío! —se santiguó.


    —Tenemos genes que deberíamos donar a la ciencia para no extinguirnos jamás. —Bromeé.


    —Ni que lo digas… —suspiró—. Ni que lo digas…


     


    Caminé hasta el baño para cambiarme. Saber que por fin iba a deshacerme de la ropa empapada me llenaba de orgullo y satisfacción, como al Rey emérito dar la felicitación del año nuevo…


    Cuando abrí la bolsa, una carcajada nerviosa se escapó de mí. Isaac sabía que me gustaba la ropa colorida, pero un pantalón rojo y una camiseta naranja, no era una buena combinación… Aun así me lo puse, la necesidad de quitarme las prendas mojadas era infinitamente mayor que la vergüenza a conjuntar esos colores.


    —¿Vas a sustituir a Miliki en un nuevo espectáculo? —puse los ojos en blanco. Sabía que Coral diría algo de mi nuevo atuendo.


    —Ha sido mi hermano. Félix le pidió que me trajese ropa. No sé en qué momento pensó que este conjunto era buena idea.
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    Capítulo 3


    No hay marcha atrás



     


    Cada vez veía más cercanas mis vacaciones. Si cerraba los ojos, ya (casi) podía olerlas.


    Cuando por la mañana, después de tachar el día correspondiente en el calendario, vi que estaba a solo un mes de emprender mi ansiado viaje, no sé qué fue lo que me mantuvo sentada, serena en mi silla, cuando verdaderamente lo que el cuerpo me pedía a gritos era abrir una botella de champagne a la vez que mis pies no parasen de saltar sobre confetis dorados que caerían a mansalva sobre mi cabeza desde vete a saber dónde. En mi mente todo era exagerado, siempre.


    Sentada en mi salón, copa de balón en mano repleta de refresco sin gas de coco y piña del Mercadona, para ambientarme, reservé el hotel y compré los billetes de avión. ¡Ya no había marcha atrás!


    Aplaudí orgullosa del trabajo recién realizado, había conseguido habitación en uno de los hoteles más bonitos de Ibiza, en primera línea de playa. Según iba rellenando el formulario con los datos de Félix y míos, en mi cabeza fue reproduciéndose una película de todo aquello que quería hacer y visitar. Coral se encargó de hacerme una lista de recomendaciones que, según ella, era canela pura.


    —¿Estás contento, Félix? —le pregunté, mostrándole la pantalla del ordenador en la que se reflejaba la compra de los dos billetes.


    —Sí.


    —Pienso volver completamente tostada, enterraré esta palidez y colocaré sobre ella una roca gigante. Pienso pasarme horas tumbada al sol leyendo, bañándome en esas aguas cristalinas que Coral me mostró en fotos y bebiendo combinados… —hice girar el líquido de mi copa dentro de esta—. Combinados de verdad, no como este aguachirri…


    —Perfecto.


    —Coral ya ha hablado con los dueños del barco que alquiló el año pasado. Por ir de su parte, ¡nos hacen un descuentazo del treinta por ciento! Ya me estoy viendo agarrada a la barandilla recreando la mítica escena de Titanic…


    —Genial.


    Mantenía la mirada fija en su teléfono móvil, dudaba que estuviera escuchando realmente lo que estaba contándole. Quise hacer la prueba.


    —Coral me ha contado que se tiró al dueño del barco y le rebajó un poco el precio, he pensado hacer lo mismo, a lo mejor consigo un cuarenta o un cincuenta por ciento de descuento. ¿Qué te parece?


    —Bien.


    —¡FÉLIX! ¡NO ME ESTÁS ESCUCHANDO!


    —Te estoy escuchando, Ada. ¿Por qué dices eso?


    —Porque acabo de decirte me voy a follar al dueño del barco para que nos haga una rebajita y me has dicho que te parece bien.


    Abrió los ojos incrédulo.


    —Perdóname, beba… Estoy liado con el trabajo y tengo la cabeza en otro sitio. Parece que se ponen de acuerdo para estresarme los últimos días antes de coger las vacaciones…


    Relajé el gesto. No quería agobiar a mi chico, debía reconocer que era muy intensa con aquello de “las vacaciones perfectas en Ibiza”.


    —No pasa nada —le besé la comisura de los labios y me levanté del sofá—. Yo me encargo de todo.


     


    Preparé la cena y la serví en los platos.


    —¡La comida ya está en la mesa! —grité, chupándome el dedo pulgar que se me había manchado de sopa de verduras por el vaivén del líquido desde la cocina al salón.


    —Voy en un minuto. —Me respondió desde el baño.


    Me senté y llené de agua las copas que mi madre me consiguió reuniendo puntos en su caja de ahorros de toda la vida; la misma que meses más tarde dejó porque decía que le cobraban demasiadas comisiones y que Lupe, la vecina, en su banco no pagaba nada por tener la paguita domiciliada. Así que ella, ni corta ni perezosa, se llevó sus ahorrillos a la misma que la de Lupe en la que volvió a conseguir otro juego de copas que tenía guardado como oro en paño, para mi hermano: “Para cuando el niño se case…”, decía siempre. ¡Claro que sí, guapi! La esperanza es lo último que se pierde.


    Busqué en Netflix la serie que veíamos todas las noches y dejé en espera el capítulo que tocaba hasta que Félix se sentase a la mesa.


    Juro que pasó por mi mente la posibilidad de que mi chico hubiera dado un resbalón en la bañera y que, en aquellos momentos en los que yo no paraba de mirar mi crema de verduras, él estuviera en plena agonía, con las patas para arriba como los escarabajos cuando se dan la vuelta y no consiguen volver a girarse por mucho que muevan sus patitas. Él no solía tardar tanto en el baño. Me levanté y caminé por el pasillo dándole un trago a mi copa, respiré tranquila cuando le oí hablar por teléfono.


    No soy una chismosa empedernida, eso se lo dejo a Coral, pero algo me dejó plantada frente a la puerta del baño.


    —Serán solo unos días… —dijo un poco apenado—. Realmente lo hago por ella…


    Se me heló la sangre, ¿estaba hablando de mí y de nuestro viaje? Tragué saliva y me acerqué un poco más a la madera fría que nos separaba.


    Se mantuvo en silencio unos segundos en los que deduje que estaría escuchando a su interlocutor.


    —Y será diferente —suspiró—. Pienso poner todo de mi parte para que así sea.


    Justo en ese instante se me aflojaron las manos haciendo que cayese al suelo la copa, haciéndose trizas. Me aparté de la puerta intentando esquivar en la oscuridad de aquel pasillo, los trozos de cristal. Félix abrió asustado, y salió como un toro.


    —¡¿Qué ha pasado?!


    —He venido a llamarte, tardabas mucho.


    —¿Y estos cristales?


    —Se me ha resbalado la copa que traía en la mano.


    —Ten cuidado, no vayas a cortarte. Voy a por el cepillo.


    Me quedé inmóvil con la espalda pegada en la pared, analizando la conversación que Félix había tenido, autoconvenciéndome de que no era lo que estaba imaginándome.


    Llegó con el cepillo y el recogedor, los dejó en el suelo y, sin esperármelo, me cogió en brazos.


    —No quiero que te cortes. Te pondré a salvo. —Me guiñó el ojo y me dedicó una sonrisa preciosa.


    Me llevó al salón y volví a sentarme en la silla en la que ya había estado. Esperé allí hasta que terminó de recoger los cristales y limpiar el suelo.


    —Listo. —Se sentó a mi lado dejando sobre la mesa otra copa—. ¡Huele de maravilla!


    —Es solo una crema de verduras... Además, ya estará helada…


    Me miró con el entrecejo arrugado, notó mi desgana.


    —Beba, ¿todo bien? ¿Te has cortado? —acercó su cuerpo al mío para comprobarlo.


    —No. No me he cortado, estoy bien.


    Me analizó el gesto pasando su dedo índice por mi frente, la nariz y la boca.


    —No estás bien. ¿Qué te pasa?


    Sonreí. Félix me conocía demasiado…


    —Oí parte de tu conversación.


    Se puso un poco nervioso y retomó la postura del principio. Carraspeó.


    —¿Qué has oído?


    —Me pareció que coqueteabas con otra chica…


    —¿Cómo dices? —Estalló en una carcajada que me hizo sentir un poco absurda.


    —Oí que ibas a poner todo de tu parte para que fuera diferente…


    —Bebaaa, ¡hablaba con Ramón! Está estresado. Hay mucho trabajo, dice que he cogido las vacaciones cuando más falta hacía en la editorial.


    —¿Por eso le decías que lo hacías por mí?


    Sonrió de nuevo y asintió.


    —¿Cómo puedes pensar que te estoy engañando con otra chica? —negó con la cabeza intentando asimilar lo sucedido.


    Definitivamente, a patética no me ganaba nadie.


    —¡Venga, comamos! —cogió una generosa cucharada de crema y se la llevó a la boca—. Brutal, beba.


    —Gracias.


    Comimos viendo la serie. Apenas cruzarnos un par de miradas y todas las palabras que intercambiamos tenían que ver con lo que estábamos viendo en la televisión.


    —Félix, tu cumpleaños será en tres días. Todos los años sé qué regalarte, en cambio este no tengo ni idea… ¿Qué quieres?


    —Ada, has organizado un viaje increíble, no quiero nada más.


    —¡Venga ya! Algo tiene que haber que te haga ilusión recibir. Yo podría redactarte ahora mismo una lista, en folio A4, por delante y por detrás, de cosas que me gustaría que me regalasen. —Se carcajeó.


    —Un picardías. Negro. De esos con transparencias… —fue dando detalles a medida que su cabeza fue imaginándoselo.


    Abrí los ojos como platos. A ver, Félix estaba bueno, pero la verdad que me costaba bastante imaginármelo con esa prenda sobre su atlético cuerpo…


    —Sería para ti, graciosilla… —Aclaró, pareció leerme la mente—. No sé qué cojones tienen los picardías que me ponen la polla como el hormigón.


    —Tomo nota.
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    Capítulo 4


    ¡Sorpresa!



     


    Ir a comprar lencería sexi con Coral era una auténtica aventura, como un paseo por la selva: no sabías qué podía pasar ni con qué te tocaría lidiar.


    —¿Cómo ves este? —le pregunté, acercándome la percha a la barbilla para dejar el picardías a la altura perfecta.


    —Parece la combinación de mi abuela… Te juro que es igual. Si llego a saber que ese es tu estilo, te traigo alguna del pueblo.


    Puse los ojos en blanco y volví a colocar la percha en su sitio. Cogí otro e hice lo mismo que con el anterior.


    —¿Y este? —puse una pose sugerente levantando un poco el talón de mi pie izquierdo y mordiéndome el labio inferior.


    —Parece sacado de una mantilla de esas que usan las mujeres en Semana Santa…


    Lo miré para intentar ver lo mismo que Coral. La verdad que no era precioso pero era más bonito que el anterior… Lo dejé en su sitio y cogí el que estaba justamente al lado.


    —¿Te gusta este?


    —A cada cual peor… Pensé que tenías buen gusto para estas cosas. Ese es perfecto para usarlo en la almadraba y comenzar la pesca del atún rojo.


    Negué con la cabeza, la verdad que ese tampoco me gustaba pero se me estaban agotando las posibilidades. Lo solté y seguí buscando.


    —¿Qué te parece este, Adelaida? —me giré para mandarla a la mierda por llamarme así, pero me quedé fascinada con el picardías que sostenía.


    —¡Es perfecto!


    —Lo sé. Mola mucho.


    —Fin de la búsqueda. Me llevo ese.


    —De nada. —Arrugó el labio.


    —Gracias, capulla.


     


    Nos sentamos en una cafetería del centro comercial en el que llevábamos prácticamente toda la tarde. En principio solo íbamos a por mi picardías pero ya se sabe cómo es ir a comprar ropa con una amiga, ¿no?


    Nos pedimos un par de cafés y unos Donuts bañados en chocolate blanco que Coral atacó como si fuera el final del mundo y quisiera morir con la barriga llena de grasas trans.


    —Me ha bajado la regla —se excusó—. Llevo pensando en dulces desde que esta mañana abrí un ojo…


    —Coral, conmigo no tienes que fingir. Sé cuánto te gustan los Donuts. ¿Te recuerdo que has llegado a pedirme, como único regalo, una caja de veinticuatro por tu cumpleaños?


    —Adelaida, sé lo que he hecho en mi pasado —dejó caer lentamente sus párpados para chantajearme—. Pero esto que estoy sintiendo ahora es de verdad. Estoy con la regla. Mira que tetas —se las masajeó con las dos manos—, parecen dos calvos contándose un secreto. Dime que no. ¿Cuándo tengo yo las cantaras así?


    Me carcajeé. ¡Era única la jodida!


    —Venga, te creo, dale caña. Estás demasiado desesperada y hoy tienes la excusa perfecta —le guiñé el ojo.


    —Gracias —le dio un bocado enorme al que tenía en la mano, juro que temí por la integridad de varios de sus dedos.


    —A ti por venir. —Le vacilé.


    —Se va a volver loco, Ada —dijo con la boca llena, ocultándose detrás de una servilleta por si algún trozo salía como un misil.


    —¿Quién?


    —Mi primo el del pueblo —puso los ojos en blanco—. ¡Félix! ¿Quién coño va a ser?


    —Ay, chica, yo que sé. Vas saltando de tema en tema como un piojo de cabeza en cabeza. Ahora también tengo que ser adivina… ¡Estábamos hablando de Donuts hace tres segundos!


    —No se imagina la sorpresa… —siguió a lo suyo, ignorando por completo mis palabras (para no variar…)—. Cuando te vea aparecer de esa guisa en la editorial, va a flipar. Sincérate conmigo, piensas follártelo sobre su escritorio, ¿cierto?


    Reí, Coral no iba muy desencaminada, no sería la primera vez que pasara (guiño, guiño).


    —Imagínate el calibre de la ilusión que estoy poniéndole a esta sorpresa que, durante estos días, apenas estoy pensando en mis ansiadas vacaciones.


    —Joder, Adelaida —le di una patada por debajo de la mesa que esquivó sintiéndose orgullosa de sus reflejos—, que el cumpleaños de Félix haya desbancado a Ibiza en el ranking de tu cabeza, es más que importante. Esto merece otra ronda de Donuts. ¿No te parece? —sonrió de lado y levantó un par de veces ambas cejas.


    Negué con la cabeza ante su forma de celebrar las cosas.


    —No seré yo quien te prive hoy del azúcar. Quiero seguir viviendo…


     


    Estaba muy ilusionada, y nerviosa. Deseosa de que llegara el día y ver la cara de Félix al verme aparecer en su trabajo. Mi chico estaba pululando por mi cabeza prácticamente todo el tiempo, quería que todo me saliese a pedir de boca y tenía los cinco sentidos puestos en eso.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    El despertador de Félix sonó y con él, el tan esperado día. Me desperecé de forma exagerada y seguidamente me enrosqué en su cuerpo. Mimosa.


    —Felicidades, amor. —Le susurré al oído.


    Volteó su cara hacia mí y me quedé presa de su sonrisa… Adoraba esa maldita curva perfecta que hacían saltar todos los plomos de mi cerebro.


    —Gracias, beba.


    Me dejó un beso corto en los labios y apretó mi cuerpo contra el suyo.


    —¿Nos da tiempo de echar un polvo mañanero? —pregunté prácticamente jadeando.


    —Ya sabes que no… Pero tranquila, esta noche no te escapas.


    Sonreí. Pensaba adelantar nuestro polvo un par de horas, pero él no lo sabía.


    —¡Vistámonos pues! —Le guiñé el ojo y volvimos a besarnos.


     


     


    No podía dejar de mirar el reloj de la esquina de mi ordenador, aquella mañana parecían no avanzar los minutos…


    Coral, de vez en cuando, se asomaba por encima del tablero para cantarme: “es hoy, es hoy…”, imitando, con voz infantil, al niño emocionado de Stuart Little. La verdad que no estaba ayudándome nada a tranquilizarme.


    Cuando al fin terminó nuestra jornada laboral, fui con Coral a su casa para cambiarme. Sabía que una gabardina en un recién estrenado mes de junio era un cantazo, pero era la única prenda que tenía en mi armario capaz de cubrir por completo el picardías que llevaba puesto.


    —Aunque parezcas una loca, estás increíble.


    —¿Tú crees? —Emocionada, giré sobre mis pies mirándome en el espejo.


    Intuía que mi maquillaje iba a tener las horas contadas, aún no había salido del piso de Coral y ya me sudaba la frente y el bigotillo. Cogí un trozo de papel higiénico y me sequé dándome leves toquecitos.


    —Voy a terminar asada, como los pollos de la pollería de la esquina…


    —Merecerá la pena, Ada.


    De eso estaba completamente segura. Solo con ver la cara de sorpresa de Félix, todo habría merecido la pena.


    Salí de su casa y, como era de esperar, todas las miradas de los viandantes se fueron clavando en mí como estacas. Pasé a recoger la tarta que había encargado y cogí un taxi para ir a la editorial.


    Cuando el taxista me vio, juraría que hizo el amago de coger su teléfono móvil para llamar a la policía. Llevaba el aire acondicionado a tope, podía oírlo salir a borbotones por las toberas, y aun así le brillaba la frente del sudor. Sabía que mi atuendo le estaba subiendo un par de décimas a su temperatura corporal.


    —A la “Editorial ZR” —dije segura.


    —Perfecto.


    No debí parecer una mujer cuerda porque aquel hombre no dejó de mirarme a través del espejo retrovisor durante todo el trayecto.


    —No crea que estoy loca —me atreví a soltar cuando a lo lejos vi el logotipo de la editorial—, es una sorpresa para mi chico. Hoy es su cumpleaños.


    —Ajam…


    —Llevo debajo de esta gabardina una prenda con la que voy a dejarle boquiabierto.


    La verdad que no sabía por qué estaba dándole tantas explicaciones al taxista, bueno, quizá quería demostrar que era una chica normal y no una loca recién salida de un manicomio, tarta de chocolate en mano.


    —Bien…


    El taxista seguía sin ver en mi persona alguien de fiar.


    —Hemos llegado. Son 28,35€.


    Abrí el pequeño monedero que guardaba en uno de los bolsillos de la gabardina y le pagué.


    —Quédese con el cambio.


    —Gracias. Y suerte.


    Sonreí y salí del taxi. 


    Entré en el recibidor del edificio y de nuevo las miradas se clavaron en mi outfit.


    —¡Hola, Ada! —me saludó sonriente Fátima, la recepcionista de la editorial—. ¿Qué te trae por aquí?


    —He venido a darle una sorpresa a Félix, es su cumpleaños —dejé a la luz la ilusión que me despertaba todo aquello.


    —¡Hala, qué callado se lo tenía! Hoy hubo reunión y no dijo absolutamente nada.


    —Bueno, estoy segura de que ya sabrás lo poco que le gusta dar a conocer sus cosas.


    Félix era así, muy suyo.


    —Imagino que no querrás que le avise.


    —Así es. Quiero que le pille por sorpresa.


    —En la oficina apenas quedarán un par de personas trabajando.


    Disimulé la enorme sonrisa que quería dibujar en mi cara. Que apenas hubieran personas allí era una de las cosas que le sumaban puntos a mi planazo.


    —¡Hasta luego, Fátima! No quiero que la tarta se derrita en mis manos, mi temperatura corporal rondará los cuarenta y cinco grados.


    Fátima sonrió. Me caía bien aquella chica.


    Subí nerviosa en el ascensor y pulsé la planta en la que trabajaba mi novio.


    ¡Qué empiece el espectáculo!


    Me temblaban tanto las piernas que ya me veía tirada en el suelo por un traspié.


    Fui caminando de forma silenciosa hasta el despacho de Félix. Ya había estado en varias ocasiones allí y sabía dónde encontrarlo. La persiana estaba bajada del todo, me extrañó porque Félix es de esos que necesitan sentir todo el tiempo que los espacios están abiertos, siempre fue un poco claustrofóbico aunque él lo negase.


    Miré a ambos lados para comprobar que no había nadie a mi alrededor. Dejé la tarta sobre uno de los escritorios que había cerca y me deshice de la gabardina al fin, hice con ella una bola y la tiré al suelo, dejándola escondida debajo del mismo. Me recoloqué el picardías y caminé, tarta en mano, hasta la puerta. Respiré hondo, me peiné con los dedos el pelo y me mordí un poco los labios para ponerlos más gruesos. No llamé, directamente abrí y pasé al interior.


    Se le petrificó el rostro, la tarta cayó a mis pies y la vida se me paró justamente en aquel instante.
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    Capítulo 5


    ¿Qué voy a hacer con mi vida?



     


    —¡Joder, Ada!


    Se levantó rápido intentando recolocarse la ropa interior. La chica que estaba entre sus piernas cayó hacia atrás quedándose boca arriba sin poder reaccionar, como una cucaracha a la que acabas de rociar con veneno. Le fue un poco complicado meter en su bóxer una erección como la que llevaba. A pesar de haberle interrumpido una mamada de la forma en la que lo había hecho, no conseguí convertírsela en un maní.


    —Madre mía… ¿qué haces aquí?


    —Sorprenderte, aunque tú te has adelantado.


    —Puedo explicártelo. —Abrochó al fin el botón de su pantalón—. Beba, sal, por favor.


    Fui a preguntarle que para qué si ya lo había visto todo, cuando la chica se levantó del suelo y caminó hacia la puerta. No levantó la cabeza al pasar por mi lado.


    —Ah, que ella también es beba…


    —Ada, deja que te lo explique.


    —Bueno, pensándolo bien, es lo mejor —seguí, ignorando sus palabras—, así no te confundes con los nombres. Tío listo. ¡Todas somos beba! —alcé el puño en alto.


    —No es lo que crees.


    Empecé a carcajearme irónicamente, notaba la sangre fluir rápido por mi cuerpo e intuía una reacción peligrosa por mi parte. Necesitaba salir de allí, no quería devastar la editorial como si de la bomba de Hiroshima se tratase.


    —Menos mal, Félix, te juro que por un momento pensé que te la estaba mamando…


    —Ada…


    —Vete a la mierda. —Giré para salir de allí cuando me frenó su mano, rodeándome el brazo suavemente—. ¿Quieres un consejo, Félix? Suéltame el brazo. Ahora mismo tengo el flujo sanguíneo circulando por mis venas a la velocidad de la luz y si te suelto una bofetada vais a morir los dos: tú por la hostia y la que te está esperando fuera por la honda expansiva.


    Me soltó. Félix me conocía. Sabía que por las buenas era un angelito caído del cielo pero que por las malas podía convertirme en la mano derecha del mismísimo diablo.


    —Por cierto, recoge todo este estropicio. —Le ordené, dándole una pequeña patadita a uno de los trozos más grandes de pastel que quedaban.


    Salí y me topé cara a cara con la chica. Estaba sentada sobre el mismo escritorio en el que había ocultado mi gabardina. Cuando vio que me acercaba a ella, se encogió temerosa.


    —No temas, beba —vacilé—. Félix no merece una pelea de gatas. Disfruta mucho de él.


    Recogí la gabardina y me la coloqué sobre el cuerpo. La chica me miraba de reojo deseosa de perderme de vista. Carraspeé y di varios pasos en busca de la salida, llevaba bastante tiempo apretando la mandíbula, fui consciente de ello justo en el momento que frené mis pasos y volví a girar sobre mis pies para mirarla una última vez a la cara.


    —Por cierto, beba, durante las mamadas, manoséale los huevos. No sabes cuánto le gusta. —Le guiñé el ojo de forma chula y me fui.


    Subí al ascensor y me rompí. Deseché la careta de mujer fuerte en una esquina y empecé a digerir realmente lo que acababa de ver. No podía contener por más tiempo las lágrimas, me dolía el pecho al respirar.


    Acababa de rompérseme la vida en pedazos, acababan de quedar sepultados todos los planes que, como pareja, habíamos hecho. Acababa de morirse nuestro amor delante de nuestras narices sin habernos dado opción a reanimarlo, una muerte fulminante.


     


     


    —¡Valiente hijo de puta! —Coral dejó una tila caliente sobre la mesa—. Si es que al final voy a tener razón, los tíos son todos iguales. Todos piensan con la polla.


    No me vi con fuerzas para volver a mi piso, necesitaba hablar con la única que siempre estaba para mí cuando más necesitaba de ella. Cogí la taza con ambas manos y el calor se me transfirió de inmediato.


    No, estar tomando aquella infusión, ataviada con mi precioso picardías, junto a Coral, no era el plan que había orquestado con tantísima ilusión en mi cabeza. Todo se había ido al garete.


    —Coral, si me hubieras visto… Ni tan siquiera pude llorar. Fue todo muy raro, dolía tanto que mis lágrimas no tenían fuerza para salir de mis ojos —tragué saliva. Dolía ese minúsculo movimiento—. Y si le hubieras visto… —cerré los ojos y los apreté para desechar esas imágenes que se me venían a la cabeza y que tanto dolor me provocaban. Respiré hondo—. No olvido cómo me miraba, el gesto que su cara me mostró… Juraría que oí rompérseme el corazón.


    Se hizo un silencio. Supe que viajó al pasado en ese mismo instante.


    —Ada —se puso seria—, por desgracia, la historia ha vuelto a repetirse. Esta vez te tocó a ti, amiga… Cuando vi a Chema con mi vecina, en mi propia cama, vomité de la impresión. Sé cómo te puedes sentir.


    —No voy a poder superar esto.


    —Estoy segura de que tú sí que vas a poder. Tú estás hecha de otra pasta, tienes cojones para esto y para más. Tú no eres como yo, llevo meses de terapia, ¿y qué he conseguido? Nada. —Dijo con rotundidad—. Bueno, para ser sincera sí que he conseguido algo, tomar la ridícula decisión de apartarme de todo ser que tenga polla. Sé que no es la solución, pero yo tampoco consigo olvidar aquella escena a pesar de estos meses que han pasado…


    —Quedaban solo días para vuestra boda…


    —A día de hoy agradezco haberlo descubierto antes de casarnos. Si llego a enterarme después, me tiro del campanario del pueblo de mi abuela.


    Me hizo reír cuando hacerlo no entraba en mis planes, como siempre que mi mundo se desmoronaba a mis pies. Le di un sorbo a la tila. 


    ¿Qué iba a hacer con mi vida?


    Entre nosotras no solían darse los silencios, en cambio, aquel día, tanto Coral como yo no sabíamos qué decirnos. Era una sensación rara; mi cabeza no paraba de darle vueltas a todo lo que viví con Félix, y supe que Coral pensaba nuevamente en Chema… Éramos dos idiotas que estaban amargándose la existencia por dos malditos que no merecían ni un segundo de nuestros maravillosos pensamientos.


     


    Llegué a mi piso, estaba vacío y lo agradecí, no me apetecía verle la cara a Félix, no quería oír de nuevo eso del “déjame que te lo explique”.


    Tenía la sangre en modo ebullición, hablar con Coral me tranquilizó un poco en el momento pero, de camino a casa, toda mi ira volvió a su punto de partida.


    Cogí una de las maletas del altillo y la dejé abierta sobre la cama. Fui sacando del ropero toda la ropa de Félix y metiéndola dentro de esta sin ton ni son. Me importaba una soberana mierda cómo fuera cayendo.


    Eché todo el peso de mi cuerpo sobre ella para conseguir cerrarla; por un momento pensé que la cremallera estallaría y me daría en un ojo, dejándome tuerta. Ya me veía comprando parches con pedrería por Amazon para las ocasiones especiales: bodas, bautizos y comuniones.


    La arrastré por el pasillo hasta llegar a la entrada, y la dejé en el rellano. Pesaba como una condenada…


    Cuando cerré la puerta, me dejé caer hasta quedar sentada en el suelo. El frío de la madera traspasaba el tejido de mi ropa y lo sentía como parte de mi espalda. Rompí a llorar. 


    Los sueños, cuando se rompen, se llevan parte de ti. La ilusión se había esfumado de mí y una parte de mi interior aún se negaba a creer que todo lo que había pasado era verdad.
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    Capítulo 6


    Una maleta, una vida



     


    Oí cómo una llave intentaba hacer girar la cerradura. Me puse en pie y corrí hasta la puerta. Al mirar por la mirilla me topé con él y, de nuevo, como si de unas malditas diapositivas se tratase, en mi cerebro se reprodujeron una a una las imágenes de lo sucedido horas antes.


    —Ada, ¿estás ahí? ¿Me escuchas? —golpeó suavemente la puerta con los nudillos—. Has dejado la llave puesta y no puedo abrir con la mía


    Hablaba susurrándole a la madera. Le conocía perfectamente; Félix lo estaba pasando fatal con aquello.


    —Alto y claro —vacilé, en mi línea.


    —Déjame entrar.


    —Ni lo sueñes.


    —Necesito que hablemos. Te prometo que serán solo unos minutos.


    —Habla.


    Le vi negar con la cabeza y tocarse el pelo de forma desesperada.


    —Ada —volvió a susurrar—, aquí no. Déjame pasar.


    —Ya te he dicho que no vas a entrar.


    —Déjame, al menos, entrar y coger mis cosas.


    —Toda tu ropa está dentro de esa maleta. También te he metido tu cepillo de dientes y el desodorante.


    —¿Qué maleta? Aquí no hay ninguna maleta.


    Tragué saliva, abrí los ojos como platos. El corazón se me frenó en seco.


    —A tu izquierda está la maleta.


    —Ada, aquí no hay nada. No soy ciego, de estar aquí la vería.


    Me puse de puntillas para conseguir ver el suelo desde la mirilla, cuando enfoqué a la zona donde había dejado la maleta y no la vi, un ataque de risa nerviosa se apoderó de mí.


    —¿Te estás riendo? —apoyó su oreja a la madera.


    —No te lo vas a creer… —conseguí decir entre carcajada y carcajada.


    —Dios mío, Ada, ¿qué has hecho?


    Mi yo dolido, malvado y rencoroso, le hubiera dejado toda la vida en ese rellano, pero mi yo sensato y cabal decidió abrir. No soy de esas personas capaces de cambiar la cara de culo de un segundo a otro, ni de las que olvidan fácilmente y, mucho menos, de esas que ponen tantas veces la otra mejilla que termina con la cara como si acabase de salir de un rin de boxeo, pero entendía que Félix acababa de perderlo todo aunque no terminase de creerme.


    —Gracias —dijo al pasar al interior.


    No contesté. Me era imposible mirarle a la cara y ver más allá de la mamada que le estaba haciendo beba.


    —¿Qué dices de una maleta?


    —Metí toda tus cosas en una maleta y la dejé ahí, en el rellano.


    —Ada, en el rellano no hay nada.


    —La habrán robado —levanté los hombros y arqueé los labios hacia abajo—. ¡Qué sé yo!


    —Tú estás de coña… —dejó escapar una leve sonrisilla, incrédulo.


    —¿De coña? ¿Crees que me apetece bromear en estos momentos? Félix, no sé cómo cojones estoy hablando calmadamente contigo, créeme que no es lo que más me apetece ahora.


    —También he venido a pedirte perdón, me gustaría explicarte qué ha pasad…


    —¡Cállate! —le interrumpí—. Si yo fuese tú, me preocuparía únicamente de averiguar a dónde cojones han ido a parar mis pertenencias. A mí olvídame, me perdiste en tu despacho, por cierto, ¿qué cojones pasa en esa empresa con las mamadas? ¿Es un ritual que debéis seguir todos los trabajadores?


    —Ada…


    —Félix, ya está bien por hoy; tú no vas a decirme la verdad y yo tampoco estoy preparada para oírla.


    Miró la puntera brillante de sus zapatos de cordones finos y tragó saliva de forma ruidosa, como si le costase la propia vida hacer bajar por su garganta ese líquido.


    —No puedo hacer nada más por ti. Siento mucho lo de tu ropa. —Zanjé.


    —¿Pero es verdad lo de la maleta? Me cuesta creer que me hayas dejado sin nada, Ada.


    —Te entiendo… Ay, no sabes cuánto… —me humedecí los labios y me mordí la uña de mi dedo índice jugando a vacilarle—. A mí también me cuesta creer que te la estuvieran mamando en tu despacho mientras yo planificaba un cumpleaños subidito de tono; con picardías sexi incluido a petición expresa tuya. Pero chico, así son las cosas, y así se las hemos contado. —Puse voz de reportera.


    Nos miramos a los ojos y tuve que retirar rápidamente la mirada. No quería romperme; no en aquel momento, no con él delante. Tenía que seguir interpretando mi papel, ya tendría tiempo de llorar a solas.


    Caminó cabizbajo hasta el dormitorio y yo seguí sus pasos.


    —Te digo que no hay nada en tu parte del armario. Yo nunca miento, no soy como tú… —esto último lo solté con sorna.


    Abrió las puertas y, al ver que no le había estado mintiendo, abrió los ojos como platos y la cara se le coloreó de un blanco roto muy uniforme y conseguido, digno de un maquillador profesional, dándole el aspecto de persona a punto de convertirse en fiambre; si te soy sincera, nunca he visto a nadie partir al otro barrio en mis narices, pero me las imagino así.


    —Estás loca…


    —Eh, sin faltar. Yo solo te he perdido una maleta con todas tus pertenencias —vale, dicho así sonaba bastante fuerte, pero no era lo que de verdad quería transmitirle—. Tú me has jodido la vida, los sueños y todo aquello que juntos planificamos. No hay comparación.


    —Ya te he pedido perdón.


    —¡Joder! ¿Cómo puedo ser tan idiota? ¡Es verdad! Félix, perdón por poner la maleta en el rellano dando pie a que alguien se llevase tus cosas —sonreí falsamente—. Listo. ¿Estás mejor? ¿Has recuperado tu ropa? ¿Eres capaz de volver a ser el mismo que eras antes de saber que solo tienes esas prendas que llevas encima? No, ¿verdad? Pues eso, tu perdón no me sirve de nada, el mío tampoco a ti. Ahora, por favor, quiero que te vayas de casa. Necesito estar sola.


    No dijo nada. Entendió mi metáfora.


    Se marchó y, al cerrar la puerta, lloré como una niña.


     


    No dormí nada aquella noche; di mil vueltas en la cama buscando una postura que me ayudase a relajarme. No lo conseguí. Me levanté y miré por la ventana el cielo estrellado que me mostraba, lloré. Dejé el dormitorio para intentar pegar ojo en el sofá, sin éxito. Volví a mi cama después de haberme tomado una tila confiando en que, al volver a meterme entre mis sábanas, conseguiría dormir al fin… De nuevo me equivoqué...


    Me dolía la cabeza de pensar en mi pasado, los ojos de tanto llorar y el alma de no saber qué podría depararme el futuro ahora que me enfrentaba a él sola, sin ese compañero de viaje que pensé que lo sería hasta viejitos.


    Mi despertador sonó cuando mis ojos seguían clavados en el techo. ¿Quién narices iba a rendir en el trabajo?


    Tuve que darme varias capas de maquillaje para cubrir las ojeras y pintarme los labios de rojo para fingir que estaba perfectamente.


     


    Cuando las puertas del metro se abrieron, entré empujada por todas las personas que viajarían aquella mañana en el mismo vagón que lo haría yo: una chica de pelo rubio y largo con una mochila de colores vistosos hacía playback de la canción que sus auriculares reproducían, un hombre trajeado hablaba por teléfono de forma acalorada, una mujer de mediana edad se retocaba el maquillaje quejándose del chico de al lado porque con sus codazos, no le permitía hacerlo bien, un joven de unos dieciocho años con una rosa y una carta, su cara de loco enamorado me hizo sonreír…


     —Disculpen… Déjenme pasar… —oí su voz entre la gente, abriéndose hueco entre las espaldas y axilas de todos los allí presentes—. Te vi subir, pensé que caminarías hasta nuestros asientos, ya sabes que te lo reservo desde que me subo…


    Coral se puso de pie, a mi lado, y me dejó un beso en el hombro.


    —¿Cómo estás?


    —Hecha mierda…


    —No sabes cuánto he pensado en ti esta noche.


     


    Llegamos a la oficina con nuestra mejor sonrisa. En el ascensor decidí ponerme una careta; nadie conocería la noche de mierda que había pasado.


    No debí ponérmela bien, o era made in China y ya se había roto, porque todos los compañeros con los que nos íbamos cruzando me miraban con pena, e incluso se daban codazos entre ellos para avisarse los unos a los otros de mi presencia en el lugar. Aunque intentaron ser discretos, no lo consiguieron.


    —¿Qué coño pasa hoy aquí? —susurré para que solo pudiera oírme Coral, que caminaba a mi lado analizando nuestro alrededor con cara de culo.


    —Yo qué sé —frunció el ceño y le dedicó una mirada asesina a dos compañeras que pillamos en pleno codazo avisador—. ¿Y vosotras qué pollas miráis? —preguntó. Ahora me tocó a mí ser la del codazo—. ¿Tenemos una teta fuera?


    Sonreí quitándole hierro al asunto, las chicas retiraron sus ojos de nosotras, avergonzadas, y los clavaron en el suelo enmoquetado.


    —Coral, por Dios, no seas chunga… —Le reprendí bajito.


    —¡Trabajen, coño! —ordenó ignorándome por completo.


    Nos sentamos en nuestros puestos y encendimos los ordenadores. Sobre mi escritorio ya tenía un listín de números telefónicos a los que tendría que llamar a lo largo de la mañana, los miré desganada, bufé incluso.


    Era costumbre llegar y tachar ilusionada ese día que me acercaba a mis vacaciones, pero ya no tenía sentido. Miré el calendario y un nudo se alojó en mi garganta. Ni llorar podía, lloré tanto durante la noche que ya no conseguía derramar ni una sola lágrima más; tampoco estaba en el lugar idóneo para dejar salir el nudo que me ahogaba en forma de llanto.


    Arranqué con rabia la hoja del calendario e hice una bola con ella. La lancé a la papelera y cayó fuera.


    —Mierda —musité.


    Hice el amago de levantarme pero una mano, salida de la nada, agarró la bola antes de haber despegado mi culo de la silla giratoria.


    —¿Jugando al baloncesto a estas horas?


    Levanté la mirada y me topé con Jaime, el chico que trabajaba en la recepción. Su sonrisa era única, siempre tenía esa curvatura perfecta trazada en su cara.


    Caminó hasta quedarse a mi lado, se sentó sobre mi escritorio con uno de sus pies apoyado en el suelo, y deshizo la pelota.


    —Vaya… —alisó el papel con sus manos—. ¿Fin de la cuenta atrás para tus vacaciones a Ibiza?


    —Fin a muchas cosas —suspiré.


    Se puso algo más cómodo, carraspeó, y estiró tanto su espalda que pareció crecer unos centímetros.


    —Ada, ¿es verdad eso que se comenta esta mañana por la ofi?


    Sabía que Coral había estado todo el tiempo con las antenas puestas; no era algo novedoso viniendo de ella. Se levantó de la silla y se asomó por encima del tablero como cuando escuchaba jarana debajo de su balcón.


    —¿Qué se comenta, Jaime? —pregunté, aun conociendo la respuesta, y temiéndola.


    —Pues lo de Félix… Que te ha puesto los cuernos, que lo pillaste con una chica en su despacho haciéndole una mamada…


    Cerré los ojos y tragué saliva.


    De buena gana hubiera salido corriendo de allí sin mirar atrás.


    Puso una de sus manos sobre mi hombro y me lo apretó con suavidad, empatizando con mi dolor.


    —¡Qué discretito eres, maricón! Estas cosas no se preguntan así… —le reprochó Coral, que estaba deseando formar parte de la conversación—. Toma —le ofreció un lápiz con la punta afilada—, por si necesitas algo más con lo que hurgar en la herida…


    —Siento si te ha molestado, Ada —se disculpó—. Coral tiene razón, de tacto voy cortito…


    —Maricón, esperemos que de polla no vayas igual y esos con los que follas estén contentos.


    Jaime volvió a sonreír admitiendo que Coral era única en su especie.


    Mi amiga era visceral; algo que poca gente entendía y que en cambio a mí me encantaba. Posiblemente porque yo también era así: intensita de cojones.


    —No te preocupes, jamás podré tomarme a malas algo que venga de ti. ¿Cómo te has enterado? —pregunté sin saber bien si quería conocer la respuesta.


    —Luisa, la de la extensión 45, es íntima amiga de la hermana de esa chica con la que Félix te la ha pegado —Coral carraspeó, haciéndole ver que nuevamente había utilizado un término que podía dañarme—. Lo siento, otra vez. —Volvió a disculparse.


    —Las noticias vuelan en la ofi, chico, cómo le gusta a la peña usar la lengua… —dije, colocándome el auricular para empezar con mi trabajo—. Si les gustase igual usar desodorante, este aire sería más respirable. —Sentencié, dando por terminada la conversación y arrancándole a Jaime una carcajada.
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    Capítulo 7


    Nuevo plan, ¡decidido!



     


    —Mira, chica, que yo lo entiendo todo, pero, ¿tú me entiendes a mí? Mi pareja me la ha pegado con una compañera del trabajo, el viaje se cancela; no vuelo, no hotel, no Ibiza. Por favor, necesito devolución.


    Mientras yo estaba al teléfono, Coral me miraba expectante sin dejar de comer.


    —Señorita, usted contrató todos los servicios sin cancelación. No puedo devolverle su dinero, ni cambiar nada. Si no tiene ninguna duda más, le agradecería que al final de la llamada respondiese al pequeño cuestionario que le llegará a su correo electróni… —colgué.


    Tiré el teléfono de mala gana sobre la mesa y bufé.


    —¡Mierda!


    Atraje las miradas de todos los que estaban almorzando junto a nosotras en el bar que tanto nos gustaba.


    —No te lo han cancelado, ¿no?


    —No. No me devuelven ni un céntimo.


    Pinché desganada de la ensalada que Coral y yo compartíamos y me llevé a la boca un tenedor colmado de hierbajos.


     


    Estábamos a nada de pedir el postre. Coral apuraba con pan la salsa roquefort que había acompañado los medallones de solomillo que acababa de meterse entre pecho y espalda, y yo me limitaba a mirar una y otra vez la carta en busca de alguna exquisitez dulce que llevarme a la boca.


    —Ada… —apretó mi hombro el dueño de aquella voz que reconocí en el primer fonema.


    Llevé mi mirada hacia atrás para encontrarme con él.


    —¡Pedro! —me levanté y le di un abrazo—. ¿Cómo estás?


    —Eso tendría que preguntártelo yo a ti… —dijo apenado.


    Dejé caer lentamente los párpados y tragué saliva. De nuevo el maldito nudo en mi garganta.


    —Lo siento mucho, Ada.


    Negué con la cabeza. No quería romperme y volver a ser el centro de atención. Pedro entendió mi postura porque de forma casi inmediata le dio el giro a la conversación.


    —Te llegará la invitación por correo, en diciembre nos casamos Juan y yo. Ese mes que, de por sí ya es especial, hemos decidido hacerlo aún más.


    —¿De verdad? —me alegré muchísimo por ellos, sabía cuánto habían luchado para estar juntos—. ¡Qué feliz acabas de hacerme! —volví a abrazarme a él, esta vez controlando las lágrimas de emoción que se agolparon en mis ojos.


    —Gracias, Ada.


    Coral carraspeó para hacerse notar. Ella era así.


    —Pedro, voy a presentarte a mi mejor amiga —esta se levantó como si no hubiera un mañana y rodeó la mesa hasta ponerse a nuestro lado—. Ella es Coral. Coral, Pedro. Pedro, Coral.


    Se dieron un par de besos y vi cómo mi amiga lo analizaba desde su perfecto tupé hasta la puntera brillante de sus zapatos.


    —Encantada, Pedro. 


    —Igualmente —sonrió dejando a la luz su perfecta dentadura.


    Entablamos una conversación sobre los preparativos que aún le quedaban por zanjar para esa boda de la que hablaba ilusionado.


    Miró su reloj.


    —Bueno, me encantó verte, Ada —me apretó la muñeca—. He quedado para almorzar con la wedding planner, no quiero hacerla esperar, ¡no es el novio! —me guiñó el ojo.


    Asentí, sus ojos brillantes me tenían atrapada.


    —Por cierto, aún espero mi pulsera de Santiago de Compostela —arrugué los labios y levanté mis cejas.


    Me hubiera gustado ver otro rictus pero la interrogación formó parte principal de él.


    —¿Cómo?


    —Pues eso. El capullo de tu amigo me dijo que le habías traído una pulsera de tu último viaje.


    —Perdóname, Ada. No me gustaría tener que decirte esto pero yo no he estado en Santiago de Compostela. Aún. —Añadió.


    Gilipollas y media. Si es que Félix me la había metido doblada, y no en el buen sentido de la frase…


    Coral me miraba, sabía lo que estaba sintiendo… Rodeó con su brazo mi cintura y dejó un beso corto en mi hombro.


    —Déjalo, Pedro —conseguí decir—. Fue una mentira más de Félix.


    —Hablaré con él. Es mi mejor amigo, pero no comparto nada de lo que ha hecho. Me joroba que haya inventado algo metiéndome a mí de por medio.


    —No le digas nada, no merece la pena…


    Puso una mano en mi nuca y me pegó a él para darme un abrazo de oso; era experto en la materia.


     


    Terminé de tragar la última cucharada de la tarta de coco que me había pedido. El coco era uno de mis sabores favoritos.


    —¡Decidido! —di un golpe en la mesa y me erguí en la silla.


    Coral me miró sorprendida.


    —¿A qué te refieres, Ada?


    —Alquilaré una autocaravana y viajaré rumbo a donde el destino me lleve.


    Abrió los ojos como platos y su boca formó una O gigantesca mostrándome parte del postre que aún no se había tragado.


    —E Ibiza, ¿adónde quedó?


    —Supongo que seguirá donde mismo, no creo que se haya movido —le guiñé el ojo.


    —Qué graciosilla eres, ¿no? Ada, lo tienes todo planificado y reservado, aprovéchalo.


    —A Ibiza que se vaya él con su amiguita. Les regalo el viaje.


    Negó con la cabeza costándole entender mi ida de olla. Era comprensible, a pesar de ser mi decisión (bastante en caliente), también me costaba creer que hubiera salido de mi boca. Invertí gran parte de mis ahorros en esas ansiadas vacaciones, pero no me veía capaz de ir a un sitio donde todos mis planes me recordasen a Félix.


    —¿Te sumas? —pregunté—. Podemos hacer un viaje de solteras de esos de los que se puede escribir un libro a la vuelta con todas las anécdotas que han vivido las protas. No me dirás que no mola un viaje en autocaravana…


    —Ada, ¿me estás hablando en serio? —asentí—. A ver, que sí, no voy a negártelo, mola mucho, pero podrías pensártelo un poco más, aún te quedan un par de semanas...


    —Coral, está decidido. No tengo que pensar nada más. ¿De qué me sirvió planificar tanto el cumpleaños de Félix? Voy a probar a vivir el momento, a lo mejor me va mejor. ¿Viajas conmigo?


    —No. Tu plan es muy tentador, pero necesito tranquilidad. Estar sola conmigo misma... Como ya te dije, quiero un verano distinto a todos los anteriores.


    Sabía que ese retiro le vendría bien, y no quise insistir más. Además, jugaba con mucha desventaja: comparar una autocaravana con los guisos de la abuela Petra, era absurdo…


     


     


    No me acostumbraba al silencio de mi piso, habían sido muchos años viviendo con Félix y, de un día para otro, ya nada era igual.


    Me acomodé en el sofá después de quitarme la ropa y ponerme una camiseta con más lavadas que mis manos en pleno COVID19, y puse un capítulo de una nueva serie que me recomendó Jaime. Si querías ver algo en la tele y no sabías qué, solo tenías que buscar en su Instagram, que lo utilizaba para recomendar todo lo que descubría de casualidad y pasaba a ser para él una maravilla audiovisual digna de recomendación.


     


    Un tiroteo me sobresaltó. Me desperté y comprobé que el sol se había ocultado. ¡Había estado dormida más de dos horas! Y me perdí los tres primeros capítulos de la serie…


    Metí una pizza en el horno y me senté en la cocina con mi portátil. Busqué convencida una autocaravana en alquiler, no buscaba una lujosa pero me topé de casualidad con las fotos de una furgoneta preciosa, tan equipada que podía hacerle competencia a mi pequeño pisito céntrico. Pedí información por correo electrónico sin importarme la hora, y empecé a fantasear con mi viaje. Estaba convencida, o quería creer que lo estaba, de que desaparecer de todo lo que me recordaba a Félix iba a darme un poco de paz.


    Cogí mi teléfono y le dejé un WhatsApp:


    Ada


    Hola, Félix.


    Quiero que nos veamos mañana sobre las cinco.


    ¿Te viene bien?


    Pensé que tardaría en contestarme, o que directamente ni se molestaría en hacerlo. Cada vez que recordaba el incidente con la maleta tenía que mantener a raya la carcajada.


    Félix


    Hola, Ada.


    Allí estaré.


    Espero que estés bien.


    Le podría haber respondido diciéndole que no tanto como me gustaría, pero preferí dejarlo así. Estaba haciendo un esfuerzo sobrenatural por recomponerme…
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    Capítulo 8


    Vida solo hay una y a ti te encontré en la calle



     


    Aquella noche conseguí dormir un poco mejor. El cansancio acumulado iba haciendo mella en mí y era capaz de dormirme a pesar de tener mi cabecita pensante a mil por hora. Por la tarde iba a reencontrarme con Félix y tenía los nervios a flor de piel. Estaba consumiendo tanta tila últimamente que me planteé sembrar un pequeño huerto, para consumo propio, en algún terreno disponible cerca de casa.


    Me maquillé un poco y salí, manzana en mano, hasta la parada en la que muchas mañanas esperaba para coger el metro. Miré a mi alrededor y, entre las personas allí presentes, vi al mismo chico que hacía un par de días llevaba una rosa entre sus manos y supuse, por su cara, que debía estar muy enamorado. De nuevo llevaba otra rosa roja, y de nuevo sonreía como si la vida fuese tan bonita que no le permitiese tener otra cara.


    Me miró y sonrió al verme observándole. ¿Qué edad tendría? No le echaba más de quince, ¿y su chica? Me la imaginaba con los ojos iluminados y vidriosos, como los de “Candy Candy”, cuando su chico le entregase la flor. 


    Subí y él lo hizo detrás de mí. Extendí la mirada hacia el lugar donde Coral siempre estaba guardándome el asiento pero no estaba, me extrañó. El vagón iba algo más vacío que otros días y conseguí sentarme cerca de la puerta.


    —¿Puedo? —el chico de la rosa señaló con la barbilla el asiento libre que tenía a mi lado.


    —Claro.


    Se sentó retirándose el único auricular inalámbrico que llevaba, dejándolo dentro de su puño.


    —¡Qué calor hace hoy! —dijo quitándose la gorra negra que llevaba y colocándola sobre sus rodillas.


    Intenté no ser muy descarada al verle la enorme cicatriz del lateral de su cabeza. Retiré la mirada lo más rápido que pude pero no debí de estar muy perspicaz porque se dio cuenta.


    —Puedes mirarla, no me importa. —Sonrió tocándose el inicio de la marca—. Ya estoy acostumbrado.


    —¿Hace mucho que la tienes?


    —El mes que viene hará un año que está conmigo.


    —¿Cómo te la hiciste?


    ¿Por qué cojones acababa de preguntarle eso?


    —Un accidente de tráfico.


    —Debió de ser un buen golpe…


    —Mi madre y yo íbamos en el coche camino al colegio, llovía como si no hubiera un mañana. Otro conductor invadió nuestro carril haciendo que el coche en el que nosotros íbamos saliese de la vía dando varias vueltas.


    —Dios…


    —No recuerdo mucho más de lo que pasó; desperté en el hospital con la cabeza vendada y magulladuras por todo el cuerpo.


    —¿Y tu madre? —me atreví a preguntar.


    Se le iluminó la cara y la sonrisa que se apagó mientras narraba lo sucedido, volvió a formar parte de él.


    —Es para ella —me mostró la flor—. Hace solo dos semanas que despertó del coma. Desde ese día, le llevo una rosa todas las mañanas antes de irme al instituto. Son sus flores favoritas.


    Tragué saliva con dificultad.


    No había novia con ojos destellantes, la ilusión de su rostro era por otro motivo.


    —Los médicos dicen que tiene muy dañado el cerebro, no son muy positivos que digamos…


    —Lo siento, imagino lo duro que tiene que ser para ti.


    —Es muy difícil, no se acuerda de mí…


    —Y aun así le llevas sus flores favoritas cada día.


    —Así es, ella no se acuerda de mí pero yo de ella sí, y es la mejor madre del mundo. Yo no pierdo la esperanza de que un día me vuelva a hablar y me llame por mi nombre.


    —Estoy segura de que así será.


    Miré el esmalte descascarillado de mis uñas para no emocionarme. Ese chico era un ejemplo de amor.


    ¿Cuántas veces le habremos dado importancia a algo que no la tenía? Yo mismamente, andaba llorando porque el que yo creía que iba a ser el amor de mi vida me había cambiado, de la noche a la mañana, por una niñata recién llegada. Mis planes se habían ido al garete pero yo seguía viva para planificar muchos otros de los que más de los que me gustarían también se irían al traste. Era cuestión de vivir; de subir y bajar, de reír y llorar, de aprender y enseñar. Vida solo tenemos una. Si te pusieran un papel por delante en el que, firmándolo, aceptases morir mañana, ¿lo firmarías? Yo no, entonces me negaba a seguir desperdiciando días de mi vida como si no fueran importantes todos y cada uno de ellos.


    —Yo me bajo aquí —me dijo, haciendo que de nuevo mis ojos se desviasen a su cara.


    —Ha sido un placer hablar contigo


    —Igualmente. —Volvió a colocarse dentro de la oreja el auricular y moviendo los labios, siguiendo la letra de la canción, se bajó entre los otros tantos que llegaron a su destino.


    Le vi alejarse por el andén, juraría que caminaba dando pequeños saltos.


    Me quedé tocada, he de reconocer que no estaba en mi mejor momento y que tenía la piel muy fina.


     


    Al llegar al trabajo le di los buenos días a Jaime, como siempre. Estaba atendiendo una llamada y me respondió alzando el brazo y moviendo con frenesí la mano. Sinceramente, entre tú y yo, creo que ni se dio cuenta de quién era puesto que ese movimiento lo hacía más de cuarenta veces a lo largo de la mañana y ya le salía como un acto reflejo, pero no se le quedaba nadie por saludar; educación ante todo, y Jaime, a pesar de ser un insensible para algunos (muchos, bastantes) temas, era una persona muy educada y servicial.


    Me adentré en la enorme sala dividida por cubos en la que, teléfono en mano, echábamos el día por turnos. Pensé que habría dejado de ser la comidilla del lugar y que un par de días, con sus respectivas dosis de cuchicheos, habrían sido suficientes para aplacar sus ansias de alcahueteo, pero me equivoqué; de nuevo, las miradas escrutadoras de mis compañeros se clavaron en mí. Estaba cansada de aquella oficina que en según qué ocasiones se parecía más a un plató de programas del corazón, que a lo que era en realidad. 


    —¡Coral! —la saludé por encima del tablero—. ¿Dónde coño te has metido? No te he visto en el metro.


    —Y tanto que no me has visto… No sabes qué me ha pasado.


    —Cuenta, si es una desgracia digna de una ronda de chupitos para olvidar, quiero saberlo todo. —Encendí el ordenador y seguí allí, de pie mirando la cara de circunstancia de mi amiga.


    —Estaba esperando en el andén cuando vi a Chema acercarse —abrí la boca, desencajándomela—. Coño, pero acercarse hasta ponerse a mi lado, codo con codo. Y me pregunta el imbécil que qué hago allí...


    —Dar de comer a la gallinas, no te jode.


    —Pues eso. Ada, no pude subirme en el tren, me tuve que ir de allí con la sensación de asfixia dentro del pecho. —Tragó saliva, no era fácil para ella, entendía a la perfección cómo se sentía—. Él estaba tan pancho, como si nada jodido hubiera pasado entre nosotros, como si haberlo pillado follándose a la vecina hubiera sido una tontería. Para él ha dejado de tener importancia, fue un hecho del pasado que ha enterrado, en cambio yo sigo yendo a terapia dos veces al mes para no avanzar una puta mierda, para seguir odiándole con la misma intensidad, con tanta rabia como para tener que coger un puto taxi y no compartir espacio con él.


    —Eso es porque tú le quisiste de verdad.


    —¡Y no sabes cuánto odio haberlo hecho! —alzó un poco más la voz movida por la rabia que la situación le sacaba.


    Ladeé un poco la cabeza y moví los ojos con tanta intensidad que llegué a marearme, para indicarle que la chica de la extensión 22, la que compartía tablero derecho con ella, estaba al loro y que, de seguir vociferando su percance con Chema, mañana sería ella el nuevo tema de conversación a explotar hasta saber cuándo.


    —Tú a lo tuyo, guapita —le dijo.


    La chica agachó la cabeza fingiendo que no iba con ella. Apreté los labios para no reírme.


    —Después hablamos, Coral. Hoy he quedado con Félix.


    —¡¿Cómo dices?! —subió el tono por la sorpresa.


    Chisté, no quería que la extensión 22 volviera a alzar su cuello como E.T., el extraterrestre, para empaparse de las novedades del “Caso Ada”.


    —Después te cuento. —Volví a mover los ojos en dirección a la 22.


    Coral entendió a pesar de que la cotilla que vivía en ella se estuviera tirando de los pelos por no haber recabado toda la información necesaria en el momento.


    Me senté y, de forma instintiva, mi mirada se clavó en el calendario, el mismo al que le faltaba la hoja del mes que corría. Sin él no podía llevar la cuenta atrás para mis vacaciones con solo mirarlo.


    Abrí el correo electrónico después de hacer las veinte primeras llamadas de la mañana en las que no conseguí vender ni un mísero robotichi de cocina (cuya vida útil iban a ser seis meses), y me puse nerviosa al ver de qué trataba el último que había llegado a mi bandeja de entrada:


    FURGONETA EQUIPADA PARA VIAJES: DISPONIBLE.


    «¡Qué alegría, qué alboroto, otro perrito piloto!»


    No sé cómo no me puse a bailar como la flamenca del WhatsApp.


    Respondí al correo con los dedos temblorosos. Estaba a punto de irme de viaje con destino a ninguna parte en concreto, sin tener nada planificado, en furgoneta sin más compañía que yo misma; algo completamente distinto a lo que había estado haciendo toda mi vida.


    Hice la reserva en cuanto me dieron los datos bancarios.


     


    —No sé si me sorprende más que hayas quedado con Félix, o que la locura de la autocaravana se haya convertido en un hecho… —manifestó Coral mientras esperábamos el metro de vuelta.


    —Yo tampoco lo sé, pero necesito cambiar de aires. ¿Quién sabe qué puedo sacar de este viaje?


    —Me parece más loco lo que tienes pensado hacer con Félix —puntualizó.


    —Loco se va a quedar él cuando sepa para qué le he citado.


    Miré mi reloj de pulsera y me puse un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —¿Tienes prisa? Es la quinta vez que miras el reloj en estos veinte minutos que llevamos esperando el tren…


    Asentí. El movimiento inquieto de mis piernas también me delataba.


    —Tengo cita en la peluquería.


    —Ada, ¿vas a hacer otra locura? Empiezas a preocuparme un poco…


    —Tranquila, Coral, aquí hemos venido a jugar, ¿no? —le saqué la lengua y sonrió.


    —Solo espero que no te pongas el pelo azul… Acuérdate de cómo te quedaba aquella peluca que compraste para disfrazarte de Coraline…


    —Ay, calla, no me lo recuerdes… —me carcajeé cuando mi propia imagen disfrazada se me vino a la cabeza.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Félix podía tener mil defectos, pero la impuntualidad no era uno de ellos. Llegó a la hora acordada; ni un minuto más, ni un minuto menos.


    —Hola, Ada —hizo el amago de darme dos besos pero, a mitad de camino, recapacitó.


    Seguro que mi cara ayudó a que reculase…


    —Hola. Siéntate, por favor.


    Hizo lo que le pedí sin mediar palabra. La tensión entre los dos era más que evidente; el aire se podía cortar con un cuchillo . Me entristeció ver en qué nos habíamos convertido en apenas unos días; pasamos de ser almas gemelas a completos desconocidos en un abrir y cerrar de ojos.


    —Estás muy guapa de morena.


    —Me apetecía enterrar a la Ada que he sido durante estos últimos años para volver a ser la que fui; y he empezado por el pelo…


    No dijo nada más al respecto.


    —¿Has encontrado la maleta? —retomé la conversación cuando el silencio empezó a incomodarme.


    —No. No hay rastro de ella. Parece que se la ha tragado la tierra.


    —Vaya…


    —Lo he puesto en todas mis redes sociales.


    Arrugué la frente. ¿Félix y redes sociales en la misma frase? CORTOCIRCUITO EN EL SISTEMA. ERROR.


    —¿Desde cuándo tienes perfiles en esos sitios? —enarqué una de mis cejas esperando su respuesta.


    —Desde que Silvia… —al decir el nombre, se arrepintió. Se dio cuenta en ese mismo instante que había hablado de su nueva novia como si estuviera con un colega. No continuó con su explicación.


    —¿Silvia? Vaya, ya no es beba —vacilé—, será que ya no temes a las consecuencias que puede acarrearte un intercambio de nombres…


    —Ada… Silvia y yo… estamos conociéndonos... —Balbució.


    Una punzada me sacudió el pecho. Aunque lo sospechaba, oírlo de su boca era mucho más doloroso.


    —Nunca se termina de conocer a las persona… —musité.


    —Ada…


    Moví la mano zanjando el tema. Ya era suficiente, ya dolió bastante. No entraba en mis planes fustigarme con esas palabras que parecían látigos saliendo de su boca.


    —Bonita pulsera —le señale con las cejas la muñeca—. Ya sé que te la regaló ella. Has jugado demasiado sucio, metiste a tu único y mejor amigo para cubrirte la espalda con tu infidelidad. Eso es de ser un cerdo. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí —noté vergüenza en su mirada.


    —¿Quieres a alguien más que no sea a ti mismo?


    Parpadeó lento un par de veces, se pellizcó el tabique de la nariz y tragó saliva antes de hablar.


    —A ti te he querido muchísimo, y lo sigo haciendo…


    —Pues si a mí, queriéndome, me has hecho esto, no quiero imaginar lo que serás capaz de hacerle a alguien que no quieras…


    Abrí mi bolso aprovechando el momento y puse los billetes de avión, con destino a Ibiza, sobre la mesa. Los deslicé por esta hasta dejárselos delante.


    —Disfruta con Silvia.


    Se quedó descolocado, arrugó la frente incrédulo esperando por algún lado la trampa.


    —El hotel está reservado a tu nombre — le informé. Saqué la pequeña libreta que siempre llevaba y un bolígrafo, y apunté el nombre completo del hotel y su ubicación; la había visto tantas veces que me la sabía de memoria—. Aquí tienes.


    —Ada, este era el viaje de tu vida… No puedo aceptarlo, es injusto. Vete tú, díselo a Coral, podéis ir juntas.


    —No. No podría ir jamás a un lugar donde todo me recordase a ti. Tómalo como un regalo de despedida.


    —¿De despedida? —inquirió con las cejas hundidas.


    —Sí. No quiero volver a saber nada de ti. Hoy entendí algo de camino al trabajo: vida solo hay una, y a ti te encontré en la calle.


    Me puse de pie orgullosa de mí misma, aunque la procesión iba por dentro. Estiré mi espalda dando la impresión de que iba de seguridad hasta las cejas, y levanté la barbilla.


    —Ada… ¿Estás bien? Necesito saber que a pesar de la decepción, estás más tranquila… A veces la vida no transcurre como uno planifica. Me gustaría regresar a aquel día para decirte que estaba ilusionándome con Silvia.


    —Ilusionándote… en tres días…


    —Esas cosas pasan. Yo también pensaba que no.


    —¿Estás enamorado? —cuestioné.


    —Creo que sí.


    —No me jodas, Félix… —negué con la cabeza a la vez que era poseída por el escepticismo—. ¡UNO NO SE ENAMORA EN TRES PUTOS DÍAS! —Grité dando un manotazo en la mesa que atrajo todas las miradas de los que estaban cerca.


    —Por favor, cálmate… —susurró.


    —¡Y UNA MIERDA! —continué con ese tono de voz que le avergonzaba.


    Durante el tiempo que estuve en la peluquería mientras que mi pelo pasaba de rubio a moreno, intenté concienciarme de que debíamos tener una conversación calmada, pero no lo conseguí; reconozco que me sobrepasó el momento.


    —Es lógico que no lo entiendas, Ada… —intentó apaciguar—. Si volviera atrás cambiaría lo que pasó el día de mi cumpleaños. No me perdono el dolor que te ocasioné en aquel momento, pude haberlo evitado. Debí dejarte antes de serte infiel. Entiendo que no quieras volver a verme.


    Tragué saliva. Demasiada información.


    —Buen viaje, Félix. Dile a Silvia que no me dé las gracias; más bien tendría que dárselas yo a ella. Afortunadamente solo malgasté unos años contigo, y no toda una vida. ¡Bye!


    Me levanté arrastrando la silla y atrapando de nuevo todas las miradas de nuestro alrededor, le di la espalda dejándole allí sentado.
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    Capítulo 9


    Primera parada: casa de la abuela Petra



     


    Cerré la puerta de mi piso con una sensación agridulce. Iba a emprender un viaje hacia donde el destino quisiera llevarme pero el cual no planifiqué como sí que lo que hice con el que se fue a pique como el Titanic, y eso me daba más cague que La niña del exorcista. Estaba a punto de hacer algo sin haberme llevado meses organizándolo, me estaba tirando a la piscina sin comprobar si había agua o no, como jamás antes había hecho. Por otro lado sabía que sería una experiencia nueva, y estaba segura de que sacaría mucho de todo aquello. El acto de viajar sola, ya era un gran paso, ¡jamás lo había hecho!


    Subí a la furgoneta y comprobé que llevaba todo lo que iba a necesitar en mi escapada. Tenía dos semanas por delante y no quería tener que volverme a mitad de camino a por algo que no debí dejar atrás: como mis pastillas para la alergia, que hostia puta cuando me daba fuerte…


    La furgoneta, como ya pude ver en fotos, era espaciosa y muy bonita. Estaba perfectamente equipada y no le faltaba un perejil. En la parte delantera, separados por una placa de algún material parecido al acero, se encontraban los asientos del conductor y el copiloto, ajenos a todo lo maravilloso que se encontraba en la parte trasera: un pequeño salón con dos asientos blandos al lado de una gran ventana, una mesa y un pequeño televisor colgado en una de las paredes. La cocina formaba parte de la misma zona, y era muy pequeña: una vitrocerámica con dos fuegos y un par de cajones en la parte baja donde estaban bien organizados los cubiertos y los vasos. Las ollas estaban en un armario estrecho que separaba la cocina del diminuto baño que estaba compuesto por un wáter, una ducha y un lavado; todo de un tamaño un poco asfixiante, pero muy bonito y limpio. Al fondo, separado por una cortina blanca anudada a los laterales, estaba el dormitorio. Bueno, dormitorio como tal no era, solo había una cama de dos cuerpos y un ropero de tela con perchas en las que ya había colgado mis mejores modelitos playeros. Sí, lo único que tenía claro de mi viaje era que conduciría hasta llegar a la playa.


    El dueño de “la maravilla rodante”, como apodé cariñosamente a mi única compañera de viaje, me mostró varios recovecos que fui rellenando con cosas de suma vitalidad para mí, como por ejemplo: mis zapatos y el libro que acababa de comprarme.


     


    Arranqué y conduje con cuidado, haciéndome al manejo de un cacharro de medidas tan voluminosas, y que nada tenía que ver con mi Renault Clio del 2004.


    Paré debajo del bloque de pisos donde Coral vivía y pité como si el Real Betis Balompié hubiera ganado la Champions.


    Apareció arrastrando con las dos manos una maleta que incluso me hizo dudar si cabría o no en el saloncito. Tuve que bajarme para ayudarla a subirla. Por un momento pensé que había matado a alguien y que pensaba enterrarlo junto al granero de Petra…


    Llevarla al pueblo de sus abuelos fue una decisión de última hora (como todo lo que acontecía en mi vida últimamente), era una tontería pagar un taxi si me pillaba de camino, además me amenizaría unos cuantos de kilómetros con su presencia, y eso ya era maravilla pura.


    —¡Qué estrés de mañana! —me dijo al sentarse en el asiento del copiloto—. ¿Y a esto se le llama vacaciones?


    —Los comienzos nunca son fáciles —bromeé.


    —Pues entonces odio los comienzos —afirmó—; odio hacer la maleta y odio la maldita sensación de sentir que se me olvida algo… Que oye, conociéndome como me conozco, sí que se me estará olvidado algo… Solo espero, y confío, que no sea nada importante…


    —Te dejo unos minutos para que te lo pienses.


    —Cepillo de dientes y mi pasta blanqueadora con ingredientes naturales… plancha del pelo… mi cepillo iónico antiencrespamiento —fue haciendo memoria apretándose el tabique de la nariz—… ¡Mierda, mi sérum de noche!


    Se bajó como si no hubiera un mañana y corrió hasta perderse dentro del portal.


    Solo tuve que esperarla unos minutos, en los que me dediqué a sintonizar las cadenas de radio que me gustaban para no ir escuchando a Carlos Herrera o a Federico Jiménez Losantos todo el viaje.


    —¡Listo! —me mostró el bote como si fuera oro.


    —¿Arranco?


    —¡Arranca, Adelaida!


    Le di un codazo y me sacó la lengua. ¡Cómo le gustaba picarme!


     


    Llevábamos casi media hora de viaje y habíamos tenido que parar tres veces: una a repostar, otra para que Coral hiciera pipí (le regañé por no haberlo hecho antes de salir de casa) y otra para hacer pipí yo (ignoré los «¡Y ahora qué, no dices nada?» de mi amiga). La verdad que llevar un wáter tan cerca era una maravilla.


    Quedaban pocos kilómetros para llegar a la primera parada: la casa de la Señora Petra, como la llamaba su propia nieta cuando tenía ganas de guasa. Unos acordes empezaron a sonar en la radio, nos miramos y sonreímos, Coral le dio volumen como si las dos llevásemos sonotones con las pilas gastadas. Cantamos dejándonos la garganta “Arrebatá”, de Natti Natasha.


     


    Arrebatá'


    Con los ojitos colorao' de llorarte


    Salgo endiablá'


    A cada paso, voy partiendo la calle


    Desacatá', ca-ta


    Ta-ca-ta


    Desacatá', ca-ta


    Ta-ca-ta


    Desacatá', ca-ta


    Ta-ca-ta


    Desacatá', ca-ta


    Ta-ca-ta


     


    Lo dimos todo cuando cantamos ese párrafo, presentíamos que al día siguiente estaríamos afónicas…


     


    Desgañitadas llegamos a la verja de madera blanca que daba paso a la humilde casita de los abuelos de Coral, bueno, de su abuela en la actualidad, su abuelo murió hacía poco más de tres años.


    Aparqué la maravilla rodante delante del granero de paredes rojas y tejado blanco del que salían los sonidos del cacareo de las gallinas ponedoras de Petra.


    —¡Al fin llegasteis!


    Nos dio un abrazo a cada una que nos modificó el esqueleto del apretón. Petra olía a polvos de talco Heno de Pravia. Siempre olía a eso; en varias ocasiones la vi aplicándoselo con una esponja redonda que venía incorporada en la cajita amarilla. ¿Dónde coño la compraría? Jamás lo había visto en las tiendas a las que iba, pero todas las abuelas la tenían en sus casas... ¿Habría una banda organizada para la venta a puerta fría de esos polvos?


    —Tardasteis más de lo que me dijiste, Coral. —Me sacó de mis pensamientos ese tono de voz cálido que Petra usaba con su nieta.


    —Ha habido un percance con nuestras vejigas incontenibles…


    Petra arrugó un poco la frente.


    —Que nos meábamos vivas, abuela, y paramos dos veces. Una por mí, y otra por ella. —Aclaró.


    —Vale, vale… Pasad.


    Pasamos al interior de la casita de paredes encaladas, tan blancas que parecía que entrabas al mismísimo reino de los cielos. Era un lugar muy humilde pero tenía el poder de acogerte en cuanto ponías un pie en ella. La olla a presión de Petra ya emitía ese sonido tan característico que hace la válvula al expulsar el vapor y el aroma a cocido se podía oler desde la puerta.


    Echaba de menos a mis abuelos…


    —Te hice el cocido que tanto te gusta, bonita —me indicó mientras se limpiaba las manos con el reverso de su delantal.


    —¡Muchas gracias, Petra! Huele de maravilla, ese plato es capaz de resucitar a un muerto.


     


    En principio, mi estancia en aquella casita de pueblo rodeada de campos sembrados de tomates, calabacines y acelgas, solo iba a ser por unas horas pero Coral insistió en que pasase la noche allí y a la mañana siguiente emprendiese mi viaje rumbo a vete a saber dónde… Le hice caso, me apetecía disfrutar de aquel lugar un poco más.


    Aún no había hecho la digestión del cocido cuando Petra nos avisó que la cena estaba en la mesa. Coral y yo pasamos gran parte de la tarde sentadas en el columpio de tres plazas que había en la parte trasera. Nos contamos cosas que ya sabíamos, pero pusimos la misma atención que la primera vez que nos lo dijimos. Necesitábamos un rato así, tanto Coral como yo estábamos pasando por un momento difícil pero confiábamos ciegamente en que, al volver de nuestras vacaciones, seríamos dos mujeres renovadas; con fuerza como para parar un barco.


     


    Después de cenar, Petra se quedó viendo una novela turca mientras tejía una rebeca de lana para su segundo bisnieto, que nacería cuando el frío hiciera acto de presencia. Nosotras decidimos dar un paseo por las calles estrechas del pueblo, alejándonos de la zona rural para adentrarnos en la civilización, como así llamaba Coral a la plazoleta y a las siete u ocho calles que desembocaban en ella.


    —Pronto serán las fiestas. Se pone hasta la bandera de muchachos buenorros que vienen de veraneo, lástima que esté en mi periodo interminable de sequía.


    —Podrías levantarte el castigo un par de horas —le guiñé el ojo—, nadie lo notaría.


    —¿Y bajar la guardia?


    —Pues yo creo que te vendría bien. Ya conoces el dicho ese de que la mancha de la mora, con otra verde se quita…


    —¿Liarme con Shrek? No, gracias.


    Golpeé mi hombro con el suyo, reímos.


    Caminamos por las calles empedradas, varias puertas estaban abiertas y me encantó esa tranquilidad con la que se vivía allí. Entendía perfectamente la decisión de mi amiga de desaparecer un tiempo del resto del mundo para perderse en diez callejuelas mal contadas.


    Nos sentamos en uno de los bancos desde el que podíamos ver una fuente de piedra que no tenía ni gota de agua. Las farolas negras emitían una luz tenue digna de cualquier escenario de novela romántica.


    —Esa está como yo —señaló con el mentón la fuente, rompiendo mi análisis detallado del lugar—, más seca que la mojama…


    Negué con la cabeza a la vez que una carcajada brotó desde lo más profundo de mi garganta. Coral era la tía más especial que había conocido a lo largo de mi vida. Tenía una facilidad extraordinaria de buscar lo cómico en el drama, aunque por dentro sus cimientos estuviesen destruidos.


     


    Mi amiga se quedó dormida, habíamos hablado de infinidad de cosas hasta que los bostezos estaban siendo tan seguidos que parecía que no tenía cobertura: su primer beso en aquel pueblo, la vez que se cayó de la bicicleta de su primo y se destrozó los leotardos, los fines de año en la plazoleta en la que estuvimos sentadas, el día que le picó una avispa en el ojo mientras recolectaba pimientos con su abuelo...


    Di decenas de vueltas en aquella cama de cabecero de forja pintado de azul celeste. El colchón parecía cómodo, pero hacía un ruido espantoso cada vez que me movía. A pesar de estar tan agotada como ella, no lograba quedarme dormida. Yo y mi manía de extrañar mi cama, mi almohada e incluso el tacto de mis sábanas… Mantenía la esperanza de que eso no me pasara durante mi viaje y que consiguiera dormir en la furgo con la comodidad con la que lo hacía en mi propia cama, porque ya me estaba viendo pasando las noches en vela, sentada en el mini saloncito, viendo la teletienda.


    Saqué mi teléfono móvil de debajo de la almohada para ponerme al día con mis redes sociales e intentar dormirme cuando el aburrimiento alcanzase su pico más alto. Bueno, no quiero mentirte, terminarás enterándote tarde o temprano porque entre tú y yo ya no hay secretos, en realidad estaba loca por ver los perfiles de Félix. Necesitaba saber qué había compartido, si había subido alguna foto con la beba de los cojones, o si al final había cogido el avión para marcharse a ese lugar al que íbamos a ir juntos.


    Intenté cotillear sin éxito; la cobertura brillaba por su ausencia y las fotos no cargaban.


    «¿Puedes dejar de hacerte daño, Ada?», lo interpreté como una señal del destino.
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    Capítulo 10


    Ahora sí que sí



     


    Sonó mi despertador aunque yo llevaba más de media hora mirando el desconchón del techo que tenía justo encima, esperando que Coral se despertase. Eso era lo que no me gustaba de dormir en casa ajena, parecía que se levantaban más tarde a propósito.


    Las gallinas (o los gallos, no estoy yo muy puesta en el reino animal de granja) empezaron a cacarear en cuanto vieron el primer rayito de sol, terminando por completo con mi esperanza de poder descansar un poco.


    —¿Cómo has dormido? —me preguntó bostezando y estirazando los brazos por encima de su cabeza.


    —Bien —mentí.


    —Las camas de la casa de mi abuela parece que tienen Dormidina.


    Sería la suya. Me equivoqué en la elección.


     


    Entramos juntas a la cocina, arrastradas por el aroma a café que invadió nuestras pituitarias en cuanto abrimos los ojos. Petra ya tenía sobre la mesa un arsenal de panes tostados y cosas para untar, tanto dulces como saladas.


    —En esta cocina siempre huele a gloria —dije, sentándome en una de las sillas salvaguardadas por unos tapetes que iban a juego con las cortinas.


    —Gracias, hija. ¿Te quedas a comer? —nos puso dos tazones de medio litro (daba esa impresión) frente a nosotras. Dejó la cafetera y una jarra con la leche tan caliente que tenía una capa de nata por encima—. Serviros vosotras mismas.


    —Gracias, Petra. —Cogí con cuidado la jarra para no achicharrarme la mano e hice todo tipo de malabares para que esa capa no cayese en mi tazón—. No me quedo a comer, es más, en cuanto termine de desayunar, me voy. Hoy ya empieza oficialmente mi viaje.


    —Ay, hija, ten mucho cuidado que está la cosa muy mala. No te fíes de nadie.


    Coral negó con la cabeza y yo me limité a sonreír.


     


    —Intenta llamarme de vez en cuando. No tenemos mucha cobertura en el pueblito, pero no sé si voy a poder aguantar tantos días sin hablar contigo, Ada…


    Estábamos despidiéndonos como si yo partiese rumbo a la guerra. Apoyadas en el lateral de la furgoneta, estábamos alargando la despedida más de lo que en un principio pensábamos hacer.


    —No te preocupes. Te iré contando cosas, aunque no sé yo si pasará algo emocionante en este viaje... Espero que disfrutes y recargues las pilas para todo el año.


    —Lo mismo te digo, Ada.


    Nos abrazamos y le dejé un beso sonoro en la mejilla.


    —¡Te recogeré a la vuelta! —Le dije antes de partir—. Ahora sí que sí, Coral, ¡me marcho!


    —Ten mucho cuidado.


    —¡Y tú riégate el jardín! Ya duró suficiente ese castigo absurdo.


    Esa sonrisa que me dedicó no tenía precio.


     


    Llevaba varias horas conduciendo cuando no pude seguir conteniendo por más tiempo las ganas de hacer pipí y sacar de mi cuerpo tantísima leche que tomé en el desayuno.


    Encontré un mirador precioso en mitad de una arboleda frondosa de pinos. No debí ser la única que vio en aquel espacio un lugar maravilloso porque varias autocaravanas también estaban estacionadas en aquella misma zona.


    El cantar de los pájaros se mimetizaba a la perfección con el sonido de una cascada de agua que no alcanzaba a ver. Decidí que pasaría allí lo que quedaba de día, que descubriría lo maravilloso que escondía el lugar y, a la mañana siguiente, seguiría conduciendo hasta toparme de lleno con el mar.


     


    Una vez instalada y comida, me puse uno de los tantos bikinis que llevaba y me enfundé mi pantalón vaquero corto. Cogí mi bolso de rafia, ese que siempre solía llevarme a la playa o a la piscina, y metí dentro una toalla. Me puse las gafas de sol después de hacerme una cola alta y salí a descubrir.


    —¡Hola! —me dirigí a una pareja de unos cincuenta años que hacían sopas de letras y crucigramas sentados debajo del toldo que salía del lateral de su autocaravana—. ¿Saben si hay algo interesante que ver por aquí?


    —¡Hola! ¿Te apetece hacer senderismo, escalada o tirarte por tirolina? —me preguntó la señora como si yo fuera la versión femenina de Jesús Calleja.


    —A ver, yo me refería a pasear un poco —«sin poner en riesgo mi vida y finiquitar mis vacaciones aquí mismo», pensé—. Solo busco algún sitio bonito que conocer antes de marcharme.


    —Si sigues ese camino, llegarás a un lago precioso —dijo el hombre dándose cuenta de qué pie cojeaba—. Tiene una cascada preciosa.


    Sabía que había una cascada cerca, fue lo primero que oí cuando llegué.


    —Vale. Muchas gracias.


    Di un par de pasos para adentrarme en el pinar, siguiendo el camino ya trazado, pero me giré y volví a desandarlo.


    —Disculpen. ¿Podrían echarle un vistazo? —señalé a mi compañera de viaje—. Es alquilada y no quiero que la roce ni el aire.


    Los dos me miraron extrañados.


    —Vale, no te preocupes. Puedes irte tranquila.


    Acababa de poner en un compromiso a la pareja, pero seguí mi camino importándome muy poco lo que aquel matrimonio pudiera pensar de mí.


    Caminé lo suficiente como para necesitar con urgencia darme un baño. A pesar de que todo el sendero, de piedras y arena compacta del trasiego de personas, estaba salvaguardado del sol por los pinos, hacía un calor asfixiante; y para más inri, olvidé mi botella de agua térmica encima de la mesa del saloncito…


    Cuando mis ojos se toparon con aquel paraíso, me costó creer que fuera real y no una alucinación mía por la falta de hidratación…


    El lago estaba rodeado de grandes rocas que se alzaban muchos metros, estas estaban cubiertas de vegetación haciendo acogedor el espacio. La cascada ponía la banda sonora perfecta a un lugar tan jodidamente perfecto que parecía estar dibujado sobre lienzo. El agua era tan cristalina, y estaba tan en calma, que podía verse el fondo cubierto de pequeñas piedras.


    Acomodé mi toalla en una de las rocas y metí dentro del bolso el pantalón y las zapatillas de goma con estampado floral que compré en un mercadillo. Miré a ambos lados para cerciorarme de que estaba sola, me apetecía nadar desnuda, como esas escenas que salen en las películas donde la protagonista nada solitaria y se respira tanta paz que darías lo que fuera por cambiarte por ella solo unos minutos. Me quité la parte de arriba del bikini y me dejé la de abajo, no me vi capaz en el último momento. Lo metí todo dentro del bolso y me tiré de cabeza al agua.


    Nadé disfrutando aquel maravilloso regalo de la naturaleza, masajeé mis hombros con la fuerza del agua de la cascada, destensándome y dejando allí todo lo que me había estado pesando, y después de estar media hora desconectada del resto del mundo, decidí salir.


    Me eché a reír poseída por los nervios, incrédula, cubriéndome el pecho con mis manos y buscando mi precioso bolso de rafia entre las rocas de todo mi alrededor… ¡No había rastro de él por ningún lado! Me pellizqué, aquello tenía que ser un sueño… ¿Quién cojones me había robado un bolso viejo con unas zapatillas playeras, un pantalón vaquero y la parte de arriba de un bikini de doce euros? Por suerte aún conservaba la toalla, me la enrollé al cuerpo y caminé descalza por el mismo camino por el que había ido hasta el lago… ¡Me habían robado mis pertenencias en mis narices! Y, de pronto, se me iluminó una bombilla: el karma.


    El corazón se me frenó en seco. Al parecer, la vida se había puesto del lado del cabronazo de Félix y acababa de devolvérmela, ¡a mí! Que fui una víctima en los últimos acontecimientos…


    Ojo por ojo, y maleta por bolso…


    Llegué a la furgo con los pies destrozados, pareciendo un personaje más de “Los Picapiedras”… La pareja a la que le pedí que le echasen un vistazo me miró extrañada, no debía estar dando buena impresión… Por suerte, en horas desaparecería de sus vidas para siempre.


     


    Terminé de cenar viendo el único canal que no tenía interferencias, en aquel pinar la cobertura dejaba mucho que desear…


    Le mandé un WhatsApp a Coral. Sabía que no le iba a llegar en el momento, pero me pareció buena idea ir dejándole pequeñas pinceladas de mi viaje:


    Ada


    Día 1: He ido a nadar a un lago precioso


    y me han robado mi bolso roñoso


    (ese que siempre insistías en que tirase),


    con varias de mis prendas dentro.


    Esto se pone interesante…


    Seguiré informando. TQ.


    —Bueno, Ada, pues ya está todo hecho… —me dije en voz alta mientras colocaba el vaso dentro del plato vacío—. ¿Y ahora qué?


    El televisor seguía emitiendo el programa de cazatalentos, ambientando un poco el espacio pequeño en el que me encontraba.


    —¡Pues una que se va a la cama!


    Miré el reloj de mi móvil y vi que aún no eran las nueve y media; jamás me había acostado tan temprano… El aburrimiento es lo que tiene, te hace sacar ese lado desconocido que todos tenemos.


    Me tumbé en la cama y respiré tranquila al notar que era muy cómoda, temía volver a encontrarme otro colchón como en el que dormí en casa de la abuela Petra; si respiraba hondo aún podía notar los muelles clavados en mi espalda...


    Cerré todas las ventanillas, no podía olvidar que fuera había una persona que tenía varias de mis prendas en su poder; si no hubiera sido por lo cansada que estaba, y lo imposible que me resultaba conducir, me hubiera ido en cuanto volví del lago... 


    Estaba agotada, llevaba prácticamente veinticuatro horas sin dormir. Me acomodé entre las sábanas y me perdí gustosa en los brazos cómodos de Morfeo.
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      Capítulo 11


      Welcome to the paradise


    


     


    Me despertaron los rayos de sol bañándome la cara. La luz se colaba entre las cortinillas y me levanté con la ilusión inmensa que me provocaba el continuar mi viaje.


    No tenía nada planificado y eso era lo que me mantenía con las mariposas revoloteándome en el estómago en todo momento. Estaba expectante por saber qué sería lo próximo que el destino me tendría preparado; porque estaba completamente segura de que haberlos, haylos.


    Arranqué y volví a comerme los kilómetros como si fueran buñuelos con chocolate; me gustaba la sensación de tranquilidad que me acompañaba cuando ponía la mente en blanco y me centraba solo en conducir. Sentía que pesaba menos, como si de alguna forma me hubiera deshecho de todas las cargas justo cuando dejé el pueblito de la abuela de Coral. Aunque en algunos momentos, durante pequeños lapsos de tiempo que odiaba que se dieran, me invadía la realidad; esa por la que estaba conduciendo una furgoneta con destino a ninguna parte…


     


    Un cartel me avisó, después de horas conduciendo sin hacer paradas para llegar cuanto antes, que acababa de entrar en la provincia de Cádiz. Una alegría inmensa invadió mi cuerpito, había llegado a un sitio de los que tenía anotados en mi agenda como futuros viajes (recomendación de Pedro, por supuesto). Ya podía tachar otro de los lugares que tenía pendientes por visitar.


    Iba despacio, me había adentrado en un pueblo cuyas calles no eran muy anchas y estaba sintiendo verdadero miedo de rozar la furgoneta. Llevaba los ojos de un lado a otro en la calzada a la vez que iba rezando mentalmente todas las oraciones que aprendí durante la catequesis, para no quedarme encajada entre los coches que estaban estacionados a los laterales.


    Algunos escaparates me atraían como si tuvieran letreros de neón parpadeantes con mi nombre, necesitaba unas zapatillas nuevas y estaba segura de que en alguna de esas tiendas podría encontrarlas… ¡A buscar aparcamiento!


    —¡CONDUCE CON CUIDADO! —un par de golpes secos en el capó me sobrecogieron.


    Frené tan fuerte que escuché caerse algunas cosas de la parte trasera. El corazón se me puso en la garganta y empecé a respirar agitada. ¡Estuve a punto de atropellar a un chico que pasaba por un paso de peatones que no vi!


    —Lo siento… —me disculpé, bastante avergonzada, sacando la cabeza por la ventanilla.


    —¿ERES CIEGA? —volvió a golpear con la mano el capó un par de veces ignorando mis palabras.


    —¡No hagas eso, idiota! Vas a arañarla… —«y perderé la fianza, capullo».


    —¿Me has llamado idiota? —el reflejo del sol en el cristal no me permitía verle la cara—. Casi me partes las dos piernas y para terminar de rizar el rizo, me insultas. ¿Qué cojones…?


    —Pero no ha sido así. Sigues manteniéndote de pie —solté movida por los nervios, sin filtrar nada de lo que salía por mi boca—, eso es señal de que todo sigue en su sitio. Además, tampoco llevaba velocidad suficiente como para dejarte inválido, no seas dramático…


    —¿Me has llamado dramático?


    Seguía inmóvil sobre el paso de patones y los pitidos de los coches que hacían fila detrás empezaron a hacer que me moviera nerviosa en el asiento. Necesitaba irme de allí. Estábamos parando el tráfico y atrayendo todas las miradas de los que pasaban cerca de nosotros.


    —¡VENGA! ¿QUÉ COÑO HACES? —Me gritaron desde algún coche.


    Me santigüé. Definitivamente mi viaje no estaba siendo muy agradable que digamos, pero estaba viviendo experiencias tan dispares que hasta le estaba cogiendo el gustillo a pensar qué cojones sería lo siguiente…


    El chico se acercó a la ventanilla e instintivamente la cerré rápida, apreté tanto el botoncito que accionaba la subida y bajada del cristal, que no sé cómo no lo hundí. Llamó un par de veces con sus nudillos para intentar captar mi atención, pero ignoré su presencia manteniendo la mirada al frente. Reconozco que fruncí el ceño y que puse mi mejor cara de malota, por nada del mundo le mostraría al flipado ese mi ataque de nervios internos. ¿Qué coño le pasaba? ¿Pensaba sacarme de los pelos por la ventanilla mientras yo pataleaba como cuando mi madre me levantaba para ir al colegio? Pensé en echar el pie encima al acelerador, salir de allí racheando como si de una escena de “Fast & Furious” se tratara, pero no tenía mucha fe en que la maravilla rodante me respondiera como en mi mente lo imaginaba.


    —¿Dónde coño vas con semejante cacharro por estas calles, chavala? —me dijo—. ¡Manolete, si no sabes torear pa’ qué te metes!


    —Aparta, tengo prisa. No quiero aplastarte los pies, ha sido sin rozarte y te has vuelto loco, no quiero ni imaginar qué pasaría si te machaco el dedo gordo…


    Seguí evitando mirarle, solo podía ver por el rabillo del ojo una bola de pelo rubio que se movía de un lado para otro.


    —¡Ve con más cuidado! No estás sola en el mundo.


    «Por desgracia», pensé…


    Me despedí con la mano ignorándole y seguí, nerviosísima, con mi camino. Se me quitaron las ganas de comprarme las zapatillas, prefería pasar todas mis vacaciones descalza que volver marcha atrás y encontrarme otra vez al loco del paso de peatones…


     


    Cuando vi el mar a lo lejos, un escalofrío me recorrió la piel, erizándomela. Abrí la ventanilla para poder llenar mis pulmones de aquel maravilloso olor que tantas emociones me despertaba y que tanto extrañaba cuando estaba lejos de él.


    Dejé la furgoneta aparcada en un lugar que intuía que no estaba destinado a ese uso por su poca afluencia y lo nada preparado que estaba el terreno, pero desde allí tenía unas vistas preciosas y lo hice mío. Bajé y me quité las sandalias, la sensación de la arena fina bajo mis pies era todo lo que necesitaba sentir en aquel momento. Caminé hasta la valla de madera blanca descascarillada que separaba el espacio tranquilo en el que me encontraba, de la zona de rocas y caminos perfectamente definidos que conducían a la playa. El sonido de las olas rompiendo en la orilla me arrancaron las lágrimas que durante el viaje fingí que no tendrían cabida.


    Dolía. Seguía doliendo fuerte. Mucho.


    Lloré hasta que el cuerpo quiso, saqué fuera la presión de mi pecho e intenté pensar en mí. El aire me secaba las lágrimas dejándome la piel de la cara tersa. Habían llegado los días que tanto ansié, estaba en un lugar de ensueño, tan tranquilo que parecía estar situado estratégicamente en el mapa para que solo algunos pocos diésemos con él, y no pensaba malgastar ni un solo segundo, no entraba en mis planes tirarlos por aquella baranda de madera viendo cómo se destrozaban entre las rocas.


    Justo al lado de la valla donde ya llevaba bastantes minutos apoyada absorta mirando el horizonte, había un póster que sujetaba con un par de tornillos oxidados, un tablero de madera maltratada, consecuencia de la exposición a los diferentes fenómenos atmosféricos durante el tiempo que llevase anclado en aquel lugar. Lo limpié un poco con la mano y leí:


    WELCOME TO THE PARADISE


    Una sonrisilla se dibujó en mi cara. Aquellas letras blancas un poco borrosas, estaban escritas a mano por alguien que como yo vio en aquel trocito de mundo el auténtico paraíso. No sabía dónde estaba, no hubiera podido ubicar mi posición exacta en ningún mapa, solo sabía que aquel espacio pertenecía a Cádiz.


     


    El propietario de la furgoneta me informó de que, en un gran cajón metálico y alargado que estaba posicionado debajo del vehículo, estaba guardado un trozo de césped artificial. Lo saqué como pude y lo desenrollé por el suelo que conducía a la puerta de entrada, la que daba al saloncito. Puse el toldo y saqué la mesita y un par de sillas que llevaba guardadas en otro de los muchos recovecos de la furgo. Arranqué unas flores secas de los alrededores y las metí dentro de un vaso haciendo un centro de mesa muy original.


    ¡Pues ya estaría!
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    Capítulo 12


    Yo a ti te conozco…



     


    —Pues sí, ya estoy instalada, Coral. No imaginas lo bonitas que son mis vistas…


    —Las mías, ahora mismo, son un tractor rojo y un montículo de paja que Antonio acaba de hacer… ¿Son competencia?


    —¿Ese Antonio está bueno?


    —Pues treinta años atrás no sé cómo sería. En la actualidad es bastante parecido a Florentino Fernández, pero a lo rústico, como los panes que compra mi abuela. —Apuntilló.


    Una carcajada exagerada abandonó mi garganta desencadenando en un ataque de tos que intenté calmar con varios tragos de agua de la botella térmica que tenía en el bolso.


    —¿Estás bien?


    —Sí —conseguí decir secándome las lágrimas.


    —¿Y hay alguna novedad que deba saber…?


    Las interferencias volvían a hacer de las suyas y otra vez empecé a oírla entrecortada. Le pedí, tras comprobar que el problema no era mío, que se moviera por la zona.


    —¿Ahora? —me preguntó.


    —Sí. Ahora te escucho bien. ¿Qué me habías preguntado?


    —Que si hay novedades.


    —Quitando el encontronazo con el loco del paso de peatones que ya te he contado, nada más.


    Se echó a reír. Para Coral era muy chistoso, pero para mí no lo era tanto…


    —¿Y a ti qué tal te va por ahí?


    —Mi primo me ha invitado a una pequeña fiestecilla que dará en la casa de mi tía, que en paz descanse —añadió—. Quiere que conozca a su novia, por lo visto tiene algo importante que comunicarnos. No me apetece mucho, la verdad, pero después de dos años sin vernos, me daba cosa decirle que no…


    —Mira que eres huraña… Deberías haber barajado la idea de pasar tus vacaciones en una montaña perdida, de esas que tienen difícil acceso…


    —¿Crees que no lo pensé? Pero me da miedo, Adelaida —puse los ojos en blanco al oír mi nombre—. Al caer la noche rompería en llanto, desconsolada, como un niño pequeño…


    —Coral, estoy segura de que vas a pasarlo genial. Te vendrá bien conocer gente nueva, salir por unas horas de esa espiral en la que estás metida desde hace tanto.


    —Ada, yo no venido al pueblo a estar relacionándome con la peña. No tengo interés en conocer a gente nueva, yo he venido para conocerme a mí, que últimamente me tengo bastante pelusilla…


    —Te mueres por revelarte contra ti misma, a mi no me vas a engañar como sí que pretendes hacerlo contigo. ¿Sabes? Muero de ganas de que vuelvas a ser tú, al cien por ciento. Quiero que en tu soledad seas la misma tía que está conmigo, la que me muestra la mejor de las sonrisas, y pocas veces se viene abajo. 


    —Ay, Ada, al llegar a casa suelo deshacerme de esa careta de chica despreocupada que ríe por todo… —suspiró—. Creo que jamás volveré a ser la misma.


    Se le quebró la voz, supe que un nudo acababa de alojársele en la garganta y sentí rabia de que nuestro pasado siguiera manejando nuestros hilos con tanta facilidad.


    —¡Retira eso ahora mismo! —le ordené—. No me hagas recoger el tinglado y ponerme al volante de la maravilla rodante para plantarme en el pueblo y zarandearte. —Supe que sonreía, la conocía demasiado bien—. Coral, no quiero volver a oír eso, y menos con ese tono de voz… ¡Claro que volverás a ser la misma! ¡Lo seremos! —aseguré. Me negaba a aceptar que nuestro pasado formaría parte de nuestro futuro con la misma intensidad que lo hacía en el presente—. ¿Me has escuchado?


    —Ada…


    —Ni Ada, ni Ado, ni Adi, ni Adu… Que vamos a volver a ser las mismas como Adelaida que yo me llamo. Bueno no —quise corregir—, ¡seremos mejores, qué cojones!


    La oí reírse al otro lado del teléfono y me llenó de vida. Cuando yo misma usaba mi nombre para dar algo por hecho, era porque no había más tutía.


    —Tengo que dejarte —descifré volviendo a oírla entrecortada—. Voy a ayudar a mi abuela con el huerto.


    —Te seguiré informando sobre mi viaje.


    —Sí, por favor.


    —Tú infórmame también del tuyo.


    —¿Del mío? —se carcajeó—. ¿Qué te interesa conocer primero, la recolecta de tomates o la retirada de huevos frescos?


    —Todo.


    Respondió algo que no conseguí descifrar, de nuevo fallaba la cobertura, lo único que sí oí con claridad fueron sus últimas palabras: «Adiós, Ada. Te quiero».


    —Y yo a ti.


    Colgué y metí el móvil dentro del pequeño bolsito que sustituía a mi viejo amigo robado, y puse bien los filos de la toalla en la que llevaba tumbada bocabajo desde que empecé a hablar con Coral. El sol bañaba mi cuerpo, notaba cómo sus rayos me acariciaban, lo necesitaba. Lo necesité mucho tiempo atrás.


    Apenas había gente, dentro del mar surfeaban cinco o seis personas y sobre la arena no éramos muchos más. Era una zona tranquila, más bien solitaria, como si pocos fuéramos los privilegiados de conocer aquel maravilloso lugar. La arena fina templada, el azul impecable del cielo, y el sonido extraordinario que las olas hacían al romperse en la orilla, todo era tan jodidamente perfecto que me hubiera quedado allí hasta que mis vacaciones diesen fin.


    —Buenos días, perdone que la moleste —su voz dejó al sonido del mar en segundo plano. Ladeé mi cara para poder ver a quién pertenecía, pero el sol no me lo ponía fácil—. Estamos de oferta en La guarida del surfista. Si le interesa, puede pasarse y conocernos.


    Usé mi mano como visera y me incorporé un poco para alcanzar el flyer que me ofrecía. Cuando al fin conseguí verle con claridad, me quedé hipnotizada con su belleza. Tenía el pelo rubio y, aunque lo llevaba agarrado en un moño descuidado, se intuía una melena bastante larguita. Aunque lo primero que me llamó la atención de él fue su pelo, pronto pasó a quedarse en un segundo plano cuando me topé con aquellos ojos verdes impresionantes que me miraban sin parpadear. Aparté la mirada cuando sentí que llevaba demasiado tiempo fija en la suya, y seguí analizando al tipo que tenía delante. Su mentón pronunciado lo cubría una barba de varios días que le hacía jodidamente sexi, y, físicamente, por lo poco que la camisa abotonada hasta la mitad y el bañador negro que le cubría hasta las rodillas me permitían ver, estaba bastante bueno.


    —Ey, ¡yo a ti te conozco! —arrugó la frente y la sonrisa se le esfumó.


    Me sacó de mi análisis y le miré con la frente arrugada.


    —¿A mí? Imposible. Es la primera vez que estoy por aquí. Seguramente estés equivocado, tengo una cara bastante común —le dije sin estar muy segura de lo que acababa de soltar.


    —¿Común? En la vida podré olvidar tu cara. ¡Esta mañana estuviste a punto de atropellarme! —se cruzó de brazos y tomó una postura más recelosa.


    «Venga, es el momento: tierra trágame»


    Debía ser rápida. Tenía que soltar una frase convincente para que ese chico pensase que estaba equivocado, a pesar de esa maldita seguridad aplastante con la que lo dijo. Tragué saliva, sabía que mis nervios podían dejarme con el culo al aire (no literalmente, por suerte) de no ser ingeniosa. Pensé muy bien qué decir, lo juro, pero claro está, una cosa es lo que se piensa y otra muy distinta lo que la boca verbaliza sin tu permiso.


    —Sería otra.


    Lo dije tal cual, y me quedé tan pancha.


    —¿Me estás vacilando? —ladeó un poco la cabeza.


    —Mira, chico, no sé de qué hablas; yo no he estado a punto de atropellar a nadie en mi vida.


    Negó con una mueca que lo hacía aún más guapo.


    «Ada, no te pierdas…», me recordé mentalmente.


    —Quizá sería un buen momento para reconocer que conduces con la mente en las nubes, y de paso pedirme perdón.


    —¡Ya te pedí perdón en el momento, pesado! ¿Qué más quieres?


    ¿Ves? Justo lo que te decía unas líneas más arriba… Mi boca soltó algo que mi cabeza no le ordenó.


    «¡Mierda!»


    —¡Ajá! ¡Te pillé! Sabía que eras tú… Tengo una excelente memoria retentiva, sobre todo con quien pone en riesgo mi vida, como es tu caso…


    Me puse en pie de un salto, movida por esa furia cuyo epicentro se encontraba en mi estómago. Estaba enfadada conmigo misma por no pensar bien las cosas antes de abrir mi bocaza, y también lo estaba con el rubiales dramático/cansino/guaperas que seguía ante mí imperturbable.


    —¿Te vas? —alzó una de sus cejas con chulería.


    —¡Por supuesto! Eres un borde. Y un aguafiestas.


    —¿Yo? —sonrió.


    «¡Joder, qué boca!», aparté la mirada de su sonrisa, no era el momento de quedarme hipnotizada con ella.


    —Sí, tú.


    —¿Dónde te dieron el carné de conducir, en una tómbola? —continuó con su propósito de sacarme de mis casillas.


    —¿No te cansas de decir siempre lo mismo? Que si por poco te atropello, que si he puesto en riesgo tu vida, conduciendo a diez kilómetros por hora, por cierto —aclaré con retintín—, que si no sé conducir, que si pitos, que si flautas… ¡Pesado!


    Bufé. Sacudí la toalla sin cuidado y me la puse en el hombro. Impasible se quitó, con el reverso de la mano, la arena que con mi sacudida le había caído sobre su camisa de estampado hawaiano. Cogí mi bolsito, saqué mis gafas de sol tipo mariposa con monturas animal print de leopardo, y me las puse con más coquetería de la que quizá debía.


    —Aquí te quedas. Volveré en otro momento, cuando te hayas pirado.


    —Eso será complicado. Trabajo ahí.


    Señaló una caseta de madera pintada de blanco decorada con olas de varias tonalidades azules. Se podía leer, escrito con letras redondeadas y negras: “La guarida del surfista”. Junto a ella había varias tablas de surf; algunas clavadas en la arena, y otras apoyadas en la pared de la caseta.


    —¡Vaya suerte la mía! —mascullé.


    —¿Has dicho algo?


    —Que tengas un buen día. —Inventé.


    —Gracias. Tú también.


    «¿Me estaba vacilando?»


    Una lástima que un tío tan guapo fuera así de gilipollas. Si es que ya lo decía Coral: “No existe el tío perfecto; el que no cojea de una pata, lo hace de la otra…”.


    Caminé refunfuñando por la arena caliente en busca de la pasarela de tablas que conducía a la zona donde tenía mi maravilla rodante pero, a mitad de camino, me di la vuelta.


    —¡Qué cojones me voy a ir! —exclamé alterada—. No pienso desperdiciar ni un solo minuto de mis esperadas vacaciones. ¡Y menos por un dramático de pacotilla! —Refunfuñé cambiando el rumbo.


    Volví a desandar mis pasos y me percaté de que, desde la caseta, me miraba con una expresión interrogante; no entendía mi comportamiento.


    De nuevo coloqué mi toalla en el mismo lugar en el que había estado minutos antes, y me senté. Clavé mis ojos en el horizonte, donde los dos azules del cielo y el mar, se unían. Por el rabillo del ojo vi una silueta acercarse.


    «¡Hay que joderse!»


    —¿Has cambiado de opinión, doña peligro?


    —¿Otra vez tú? —bufé—. Mira que eres pesado… Deberías pasar de mí; no olvides que esta mañana estuve a punto de acabar con tu vida… —puse los ojos en blanco detrás de mis gafas de sol—. ¿Te es muy complicado hacer como que no existo? La playa es muy grande, chico, date una vueltecita por otro lado.


    —Puestos a decir la verdad, sí que me resulta muy complicado ignorarte.


    —¿Por qué, si puedo saberlo? —porfié.


    —Porque hacía mucho tiempo que no veía por aquí una chica tan guapa como tú.


    Me ruboricé al instante y bajé la mirada hasta la arena. Con un poco de suerte, mis mejillas sonrojadas por el sol camuflaban el rubor de mi vergüenza.


    —Uy, uy, uy… ¿qué veo en tu cara, vergüenza? —dio una carcajada forzada—. Tranquila, peligrosa, solo te estoy vacilando. No te sonrojes. —Una pequeña desilusión absurda se alojó en mí para hacerle compañía a la gran parte de rabia que me despertaba aquel tipo—. Quería devolverte esto —me tendió uno de mis iPods que recogí de su mano de malagana—, lo lanzaste contra mi pecho al sacudir la toalla.


    —Vale, gracias.


    —¿Y ya está?


    —¿Qué más quieres?


    —No sé, una sonrisilla como muestra de tu agradecimiento hacia mí… Un algo, peligrosa, que eres más sosa…


    «¿Qué cojones le pasa a ese tío?»


    —¿Puedes dejar de llamarme así?


    —¿A qué te refieres?


    —¡A peligrosa! —espeté.


    —Es un adjetivo como cualquier otro, pero, en tu caso, te define a la perfección.


    —Mira, no quiero sonar borde pero, ¿podrías irte a tomar viento fresco? Sí que eres intensito, chico…


    Se encogió de hombros y rio.


    —Bueno, miss simpatía —me vaciló—, aprovecho para informarte de que esta noche hay fiesta en aquel chiringuito —me señaló con el dedo una terraza chill out que estaba retirada algunos metros de La guarida del surfista y de la que, desde mi ubicación, solo alcanzaba a ver algunas vigas de madera y telas blancas—. Soy relaciones públicas, si te apetece, puedes pasarte. Se pone bastante bien por la noche.


    —Gracias, pero ya tengo otros planes.


    «Ja ja ja, qué graciosa eres, Ada… ¿Llamas planes a dormir?»


    —Genial. Estoy seguro de que podrás pasarte otro día.


    —Seguro… —puse los ojos en blanco aprovechando que llevaba las gafas y no podía verme.


    —Abrimos todos los días, pero los fines de semana hay música en directo y un ambiente único.


    Los dueños del local debían de estar la mar de contentos con él; ese chaval era la intensidad personificada…


    —Gracias. —Me limité a responder.


    —¡Hasta otra!


    Se retiró con paso seguro, caminando por la arena como si fuera una pasarela de moda. Intenso era un rato, pero buenorro también…
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    Capítulo 13


    Besos en Ibiza



     


    Llevaba casi media hora tostándome al sol y empezaba a emanarme sudor de cada poro de mi piel (de cada poro, sin exagerarte). El brillo y el color tostadito que empezaba a tener me hacía sentir más guapa.


    Joder, presentí que los días allí me ayudarían, pero no pensé que los resultados se verían tan rápido…


    Durante el tiempo que pasé mirando al horizonte solo pensé en eso, en el horizonte, y ya era un paso enorme para mí. Félix había dejado de doler con tanta intensidad, o al menos eso pensaba en aquel momento.


    El paraíso había conseguido hipnotízame y atraparme con el vaivén de sus olas y el sonido relajante que hacían al deshacerse en la orilla; me sentí atraída, como una hurraca por el brilli brilli, por la luz única que el sol le daba a todo aquello en lo que se reflejaba. Todo era especial para mí, incluso la arena que descansaba sobre mi piel y que no quería ni tan siquiera retirar…


    Podía sentir la sal en mis labios sin haberme metido aún en el mar…


    Se me habían pasado los minutos como si fueran segundos. Estaba tan a gusto, tan en paz, que el tiempo pasó a ser algo insignificante, algo tan banal que no tenía cabida. No era consciente de cómo las manecillas del reloj seguían su curso, como si por alguna extraña razón solo pudiera vivir en el presente.


    Para sofocar un poco el calor, decidí darme un baño. Me puse de pie y me acomodé la braguita brasileña de mi bikini de rayas (como el de Eva María, la de Fórmula V) y recoloqué mis pechos dentro de las copas con extra de relleno que me hacían unas tetas extraordinarias.


    Anduve hacia el mar intentando mantener la postura; como si llevara un palo de escoba metido por el culo, vaya. Al llegar a la orilla, tomé mi mejor pose: levanté un poco el talón de mi pie derecho apoyando únicamente las puntas de mis deditos y flexioné la rodilla estilizándome la pierna. Una diva total, como si fuera la mismísima Ana Obregón durante esos posados que cada verano hacía para las revistas.


    Con la gomilla que llevaba en la muñeca me hice un moño tipo nido en lo más alto de la cabeza para evitar que se me mojara el pelo y quedase hecho un estropajo de esparto con el ir y venir de las olas. Debía cuidar un poco mi recién estrenado color porque, como era de esperar, algo se me había quedado en la estacada, al llegar descubrí que mi crema suavizante y revitalizante con extra de extracto de aceite de coco con siete propiedades (a cada cual mejor), se me quedó en Madrid. Hasta que no encontrase un sitio donde comprar algo parecido, debía de andarme con ojo si no quería parecerme al León de la metro…


    Una ola rompió en mis pies esparciendo su espuma por todo mi alrededor. Mis dedos se hundieron en la arena, juguetones, y la necesitada y esperada sensación de sentir el agua por todo mi cuerpo me hizo adentrarme lentamente en el mar, sin temor a la temperatura a la que pudiera estar, decidida, degustándolo en cada centímetro de mi piel que le entregaba.


    Cada ola fue moviéndome como si de una pluma se tratase, fácil. Levanté mi cuerpo y lo dejé a su merced sobre la superficie, yendo y viniendo con el vaivén del agua salada; con los ojos cerrados, como si solo estuviéramos él y yo, el mar y una servidora… 


     


    Al salir, me quedé de pie delante de mi toalla, sin pisarla para mojarla lo mínimo posible. Las gotas descendían por mi cuerpo hasta perderse en la arena que pisaba; sentía que ese agua volvía al mismo lugar del que había salido.


    Permanecí inmóvil varios minutos, permitiendo que los rayos del sol fueran los encargados de secarme; no tenía prisa. Si algo tenía claro desde que emprendí mi viaje era que el reloj solo sería una palabra más del diccionario.


    De nuevo clavé mi mirada en esa línea que dividía en dos la imagen que tenía justo enfrente, cerré los ojos unos instantes; inspiré, expiré… Llené mis pulmones intentando dejar dentro de estos parte de aquel aire que entraba con la intención de seguir respirándolo cuando me fuera de allí...


    ¿Irme? Desechar idea.


    Aún tenía muchos días por delante…


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Desde la pequeña terraza improvisada, me quedé hipnotizada viendo a los surfistas con sus tablas de colores llamativos, hacerse parte de las grandes olas que después del mediodía empezaron a formarse. Me fascinaba el control absoluto que tenían sobre sus cuerpos encima de una tabla que surcaba unas olas impredecibles. Aquellos tíos debían de estar hechos de otra pasta, se movían como si sus pies estuvieran soldados a esa base brillante y colorida. Impasibles, como si mantener el equilibrio fuese más sencillo que mojar pan en la yema de un huevo frito…


    Vi el atardecer desde la silla plegable de listas blancas y azules que formaba parte de mi decoración de exteriores (bastante cutrecilla, la verdad). Por el estado en el que se encontraban los reposabrazos, debieron sentarse en ellas varios culillos antes de hacerlo el mío. Me daba igual cómo se encontraba mi mobiliario, jamás había visto un anochecer con esos colores…


    Mi teléfono empezó a vibrar encima de la mesa, miré la pantalla y vi el nombre de Coral en ella. Sonreí, cuando ella me hacía una llamada, salía una foto de las dos con la lengua fuera y los ojos bizcos, recordaba perfectamente el día que nos la hicimos…


    Descolgué.


    —Buenaaaaas, bueeeeeeenas —le dije imitando a la que es, para mí, la reina del TikTok: Chiky BomBom.


    —Ada, no te lo vas a creer…


    Hablaba bajito, como si estuviera escondida en algún sitio y no quisiera ser oída.


    —¿Estás bien? —se me borró la sonrisa, me puse de pie, en alerta, como si adquiriendo esa postura pudiera salvar a Coral de todo lo que estuviera acechándola.


    —Sí… o no… ¡No lo sé!


    —Ya me queda todo mucho más claro… —puse los ojos en blanco—. ¡Coral, cuéntamelo ya!


    —Te vas a quedar muerta, morida y matá cuando te diga lo que acaba de pasar…


    —¡Deja de hacerme hype y larga qué coño pasa! Estoy empezando a descascarillarme las uñas, ¡y aún me quedan muchos días por estos lares! Por tu culpa voy a parecer una pordiosera.


    —¿Por un par de uñas descascarilladas? Ada, deja el drama… Bien podrías haber estudiado arte dramático, te hubiera ido mejor que vendiendo mierdas por teléfono…


    —¡Coral! —la interrumpí—. ¿Quieres decirme de una maldita vez qué ha pasado?


    —Estoy en el baño de la casa de mi primo…


    —¡Al final has ido! —volví a interrumpir eso que tanto le había pedido que me contara—. Sabía que lo harías…


    Entré en la furgoneta y cogí el pan de molde del cajón del mueble donde tenía la comida de la que más iba a tirar, y saqué un paquete de salchichón del pequeño frigorífico. Sostuve el teléfono con mi hombro, presionándolo contra mi oreja, y me dispuse a preparar un sándwich para cenar.


    —No imaginas quién está aquí…


    —¿Quién?


    Justo cuando iba a responder a mi pregunta, después de oír un leve chapoteo, finalizó inmediatamente la llamada.


    «¡Mierda!»


    Nerviosa y ansiosa por conocer quién cojones estaba en la casa del primo de Coral, deslicé mis dedos manchados de la grasilla del salchichón por la pantalla para llamarla.


    “El teléfono al que usted llama está apagado o fuera de cobertura en estos momentos. Inténtelo de nuevo más tarde”.


    No.


    Ni de coña.


    Más tarde era ya.


    Volví a intentarlo cruzando los dedos (mentalmente) para que nuestros teléfonos se conectasen el uno con el otro.


    —Por favor, Coral, responde… —mascullé.


    “El teléfono al que usted…”


    —¡Joder!


    Colgué y, de malagana, lancé sobre la encimera el teléfono. No necesitaba volver a oír la información que la voz robótica quería darme, yo necesitaba otra información y esa, muy a mi pesar, no podía dármela ella…


    Necesitaba hablar con mi amiga, ¿cómo iba a estar así? No iba a poder dormir en toda la puta noche con ese entripado… Dentro de mi desesperación, una bombilla se me iluminó; busqué en mi agenda un número de teléfono que llevaba grabado desde que tenía dieciocho años y Coral veraneaba en el pueblo de sus abuelos, pasábamos horas y horas contándonos qué habíamos hecho durante el día…


    «¡Al lío, Ada! Que se te va el santo al cielo…»


    Cuando mis ojos se toparon con el registro de “Abuela Petra” en la agenda, mi yo interior empezó a aplaudir.


    Llamé.


    “El número marcado no existe”.


    ¿Cómooooooo? 


    Esto tenía que ser coña…


    No tenía manera alguna de contactar con Coral. Mis recursos se habían agotado (lo sé, eran escasos)…


    Dejé mi cena sobre la mesa de la terracita con vistas al mar, y me senté, no sin antes encender las bombillitas blancas que hacían más acogedora aquella estancia. Había oscurecido completamente y en la playa solo quedaban los románticos, los que esperaron a que el sol dijese “hasta mañana”.


     


    No paraba de darle vueltas a quién podía ser ese ser con el que mi amiga se había topado. No conseguía quitarme de la cabeza sus últimas palabras. A pesar de imaginar una decena de encuentros con varios candidatos diferentes, un nombre hacía más ruido dentro de mi cabeza que otros: Chema.


    Se me encogió el pecho, y el estómago, solo de pensar en lo mal que podía estar pasándolo de ser él el que la hubiera sorprendido allí…


    Ella, al igual que yo, quiso aprovechar el verano para escapar de todo aquello que nos había hecho daño en Madrid, si me ponía en su piel, una pregunta me asfixiaba: ¿qué hubiera pasado si, al llegar a este rincón solitario de mundo, Félix hubiera aparecido de detrás de una palmera? Se me erizaron los vellos del cuerpo, el simple hecho de imaginarlo ya me revolvía las entrañas…


    Necesitaba contactar con ella, saber que estaba bien, pero ¿cómo?


     


    Tragué el último bocado de mi sándwich y me metí en Instagram, respondí a los que me habían comentado en la última foto que subí, esa que le eché a mis pies semienterrados en la arena, y seguí mirando los perfiles de mis amigos. Cotilleé el de Coral en busca de alguna información pero su última foto era de un post it pegado en la pantalla del ordenador de la oficina en el que se podía leer, de su puño y letra: “Hasta luego, Maricarmen”.


    Entré en los mensajes y le dejé uno pidiéndole que se pusiera en contacto conmigo cuanto antes porque necesitaba saber con quién cojones se había encontrado.


    Me quedé varios minutos mirando la pantalla esperando que se conectara, deseando impaciente un “Coral está escribiendo…”.


    No llegó ese momento y continué deslizando mi dedo por las publicaciones que el Señor Instagram creía que debía conocer poniéndomelas en primer plano.


    Cuando ya me cansé de ver fotografías mostrando vidas perfectas, una alarma sonó en mi cabeza. No sé qué diablos me hizo no dejar el móvil apagado sobre la mesa, no sé qué cojones movió mis dedos sobre la pantalla, y mucho menos el motivo, pero absurdamente busqué a Félix en la lupa.


    Dicen que quién busca, encuentra. Nada más lejos de la realidad…


    Por supuesto que no nos seguíamos, así que pensé que solo podría ver la foto que ese circulito diminuto me mostraba: era él, solo, posando sexi, sin camiseta, dentro de unas aguas turquesas increíbles. Esa mirada de matador me traspasó el corazón, estaba guapísimo. Abrí su cuenta y me sorprendió que la tuviera pública porque siempre fue un tío muy reservado. Nunca quiso ventilar su vida, decía que eso era de personas aburridas y pobres de mente…


    ¿Alguna vez has sentido cómo tu corazón se hacía pedazos? Yo sí, el día que delante de mis narices vi a la “beba número 2” (o a saber qué posición ocuparíamos cada una) mamándosela a mi chico como si no hubiera un mañana. Pensé que aquel día no había quedado un solo trozo por rompérseme, pero ahora que había comprobado que eran mucho más que un puto polvo de esos que se echan, en los que no piensas con otra parte de tu cuerpo que no esté situada entre tu entrepierna, sentí cómo mis trozos se hacían aún más pequeños.


    Una parte de mí tuvo la patética esperanza de que Félix y su beba no harían ese viaje que yo misma pagué y planifiqué con ilusión. Pensé que Félix sería incapaz de disfrutar con otra los lugares en los que ambos nos imaginamos juntos. Pero, una vez más, me equivoqué.


    Como una maldita masoquista bajé hasta su publicación más antigua, ahí sentí la primera lanza directa al pecho. Félix y Silvia posaban felices, abrazados, con las caras tan pegadas que mostraban gran parte del lugar en el que se encontraban. Lo reconocí inmediatamente, los dos habíamos pasado muchas tardes retozando en ese parque…


    Tragué saliva. Una voz interna me gritaba: “Ada, sal. Abandona ese puto feed. ¡No veas nada más!”, pero otra, esa masoquista que vive dentro de todos, me pedía una foto más, y después otra… y otra…


    A absurda no me ganaba nadie, así que opté por seguir ojeando.


    La segunda foto me destrozó aún más cuando pensé que más sería imposible: posaban juntos en el aeropuerto, estaban a punto de coger el vuelo que yo misma reservé y sonreían tanto a la cámara que parecían El Joker y su churri… “Empieza nuestro viaje… ♡”, cuando leí aquel pie de foto, tuve que darle un trago al vaso de agua que tenía junto al plato lleno de migajas para poder deshacer un poco la bola que se había formado en mi garganta.


    ¡Valientes hijos de puta!


    Fui viendo una a una las fotos que se habían hecho en las poco más de veinticuatro horas que llevaban en Ibiza. Los pies de foto románticos que Félix le dedicaba, esos paisajes en los que estuve imaginándome durante mucho tiempo junto a él, los besos en Ibiza…


    —¡CABRÓN! —. Grité a pleno pulmón.


    Lancé mi teléfono, cargada de rabia y dolor, por encima de la valla, despeñándolo por las rocas.


    Perdí de vista el aparato, pero las imágenes seguían pasando por mi cabeza como malditas diapositivas que no sabía cómo cojones iba a borrarlas…
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    Capítulo 14


    Lágrimas en la arena



     


    Corrí hacia la playa solitaria sin mirar atrás. Las lágrimas bañaban toda mi cara y el dolor en el pecho me complicaba la respiración.


    —¡TE ODIO, FÉLIX! —grité antes de sentarme en la orilla, donde las olas no alcanzaban a mojarme los pies descalzos.


    Encajé mi cabeza entre mis piernas mientras me las abrazaba con fuerza. Pensé que Félix había dejado de doler, que lo dejé en Madrid el día que le dije adiós en la cafetería, pero no. De nuevo me equivoqué.


    Mis lágrimas fueron cayendo sobre la arena, no podía verlas porque apenas me iluminaba la luz tenue de la luna, pero podía sentir cómo iban estrellándose una a una y desapareciendo absorbidas por esta como si estuviera sedienta.


    —Cuando me dijiste que tenías otros planes rechazando así la invitación que te hice, no sabía que tan divertidos podían llegar a ser…


    Esa voz, sabía perfectamente a quién pertenecía…


    Levanté la cabeza e intenté enfocarle el rostro. La oscuridad que nos envolvía y el nublado de mis ojos ocasionado por mi llanto, no me permitían verle con claridad.


    Me sequé la cara con ambas palmas, esparciéndome las lágrimas por toda la superficie.


    —¿Estás bien? —preguntó un poco preocupado.


    Se puso a mi altura clavando una de sus rodillas en la arena.


    —¿Acaso te importa?


    —Claro. ¿Por qué no?


    Me quedé callada y de nuevo bajé la mirada.


    —¿Puedo? —señaló con el dedo índice a mi lado derecho.


    Asentí.


    Se sentó y flexionó las piernas, apoyó ambos antebrazos en sus rodillas y fijó la mirada en el horizonte.


    —Sabía que eras tú.


    Giré la cabeza y le miré solo durante el tiempo que le hice la pregunta:


    —¿Cómo dices?


    —Salí a asegurarme de que había cerrado con llave el pequeño candado de la puerta de La guarida, en cuanto puse un pie en la arena y vi tu silueta a lo lejos, supe que eras tú. A estas horas no hay nadie en esta zona, los que se “pierden” para darse amor se van al otro lado. —Señaló con la barbilla al lado contrario a donde nos encontrábamos—. Aún no has respondido a mi pregunta, ¿estás bien? —insistió.


    —No. ¿Cómo voy a estarlo? Estoy llorando, ¿no me ves?


    Soltó una leve sonrisilla que vi por el rabillo del ojo y asintió.


    —¿Siempre eres así?


    —¿A qué te refieres con así? —giré la cabeza tan rápido que agradecí que no me hubiera dado una tortícolis.


    —Pues a esto. A lo estúpida que eres… 


    —¿Yo soy estúpida? —pregunté indignada.


    —Mucho con bastante… Solo hay que ver cómo me miras, si pudieras acuchillarme con tus pupilas habría muerto hace varios minutos…


    «Y horas…»


    Arrugué un poco más el entrecejo y le lancé una mirada de reprobación, como la que mi padre me echaba cuando decía en su presencia que me daban asco algunas comidas, en especial las espinacas; ese plato tenía pinta de haber sido el primer plato de otra persona a la que le habían sentado mal y, tras vomitarlas, me las servían a mí…


    Dejé mis pensamientos a un lado y contraataqué cuando por segundos le vi bajar la guardia.


    —Mira, no estoy pasando por un buen momento, no sabes cuánto te agradecería que te fueras.


    —¿Por? —preguntó impasible.


    —Porque quiero estar sola. No me apetece hablar con nadie. Y mucho menos con alguien que me está insultando…


    —Entonces seguiré aquí, pero en silencio.


    Retiró su mirada de mí y la llevó al frente.


    —¡Qué pesado! —dije entre dientes.


    —Eres más agria que una naranja de esos árboles que están sembrados a los laterales de las calles de los pueblos, ¿sabes cuáles te digo? —puse los ojos en blanco—. Pues eso.


    —Y tú más intenso que el café recién molido. ¿No captas cuando sobras en un lugar concreto?


    De nuevo su sonrisa. Aquel cabronazo era guapo hasta decir basta…


    Empecé a analizarlo: los pies los tenía descalzos, sus zapatillas deportivas blancas estaban bien colocadas a su lado. Me quedé algunos minutos mirándoselos; no es que de buenas a primeras hubiera desarrollado una podofilia, pero aquel chico tenía unos pies preciosos. Mi madre siempre decía que era muy raro encontrar un hombre con los pies bonitos, que eran muy pocos los privilegiados. Pues para muestra un botón, él era uno de esos que, según ella, pertenecían a la parte pequeña de ese porcentaje.


    Fui subiendo lentamente por sus piernas, se notaba el esfuerzo que hacía con ellas sobre la tabla de surf. Llevaba unas bermudas vaqueras negras, un poco rasgadas, y que le quedaban como un maldito guante. Tenía un tono precioso de piel, esto ya lo había comprobado a plena luz del sol. Envidiable.


    Miré el movimiento que hacían los dedos de sus manos, estaba nervioso a pesar de mostrar una tranquilidad pasmosa. Subí por sus antebrazos e intenté buscarle forma lógica, sin ser muy descarada, a los tatuajes que llevaba.


    «¿Tatuado? Bah, un chuletas playero…», arrugué un poco el bigote.


    Seguí con mi análisis y me topé con unos brazos trabajados, pero no en exceso, fibrosos… Era indiscutible lo mucho que trabajaba su cuerpo desafiando a un mar impredecible.


    Sonreí de forma automática cuando alcancé a ver el estampado de su camisa negra: flamencos rosas y hojas de palma.


    —¿Ya has terminado? —me sacó de esa enajenación tonta en la que me había sumergido durante mi examen.


    —¿Perdona? —pregunté como si la cosa no fuera conmigo.


    —De analizarme al milímetro, que si ya has terminado. Es solo por saber qué nota merezco…


    «Un nueve con noventa y nueve sobre diez, intensito. Para que no te lo creas tanto…»


    Me ruboricé. Hubiera sido un buen momento para saltarle con alguna respuesta de las mías, de esas que le hubieran desubicado aunque solo fuera por un corto periodo de tiempo, pero no pude… Su maldita boca me dejó pasmada. Una vez más.


    —Otra más que cae rendida a mis encantos… Si es que soy irresistible…


    «Hora de bajarle la nota a un nueve con noventa y ocho…»


    Me levanté de un salto y me sacudí la arena que se había quedado en mi vestido de estampado floral. Debía reconocer que aquella pequeña prenda de licra se ajustaba a mi cuerpo como una segunda piel; ahora le tocó a él analizarme pero, por el movimiento ligero de su cabeza supe que su inspección había sido mucho más rápida que la mía.


    —A parte de ser un intenso de narices, y un dramático, esto último no se nos puede olvidar —humedecí mis labios—, ahora también hay que añadirte el adjetivo de creído… Hijo, eres completito… —vacilé.


    —Un partidazo. —Espetó—. Sois pocas las que valoráis lo majo que soy —contuvo una sonrisilla que deseaba salir de él—. ¿Ya te vas? —Se levantó quedándose a pocos centímetros de mí.


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero, desde el dedo gordo del pie hasta la nuca. No sabría decirte cuánto tiempo estuvimos así, tan cerca el uno del otro, pero sé que más del que debía. Sentí su aliento cerca de mis labios y la respiración empezó a entrecortárseme.


    —Sí. —Atiné a decir controlando el hueso de mi mandíbula. Tragué saliva.


    —¿No quieres una copa para olvidar eso que te ha hecho llorar esta noche? Mira que en el Tarumba las noches son mágicas.


    Necesitaba que mis piernas respondieran a las órdenes de mi cerebro, tenía que apartarme de él. Empezaba a embriagarme con su perfume y para más inri olía de muerte…


    —Tarumba estás tú si crees que voy a pisar ese chiringuito de tu brazo. —Conseguí dar un par de pasos hacia atrás.


    —No hace falta que me agarres —vaciló—, puedes entrar solita. Nuestros brazos no tendrían que rozarse en ningún momento.


    —Además —continué, ignorándole—, no soy de esas personas que ahogan sus penas en alcohol, la resaca es mucho peor. Solo me he cogido una cogorza una vez. Una y no más, Santo Tomás —tiré del refranero español para enfatizar más mi rechazo—. No compensa.


    —Mira que quién se pierde una noche en el Tarumba ya no vuelve a ser el mismo…


    —¿Tenéis una máquina transformadora en la entrada para convertir a las personas como en “Lluvia de estrellas”?


    Se carcajeó y me contagié sin quererlo.


    De nuevo me quedé hipnotizada con su boca. ¿Tenía un puto imán para pupilas?


    —¿Entonces no te apetece? —insistió, devolviéndome a la playa. Negué con la cabeza—. Otro día será.


    —Ya se verá. No tengo mucho interés en tomarme nada contigo.


    «Ni contigo, ni con nadie con pito».


    ¿Acababa de poseerme Coral? Me santigüé mentalmente.


    Negó con la cabeza y arrugó un poco la frente. Fingió una decepción y me contuve la risa.


    —Al menos dime cómo te llamas.


    —¿Para qué?


    —Para ponerle nombre a miss simpatía…


    —Míster peliculero —me referí a él, jugando en su misma liga—, no voy diciéndole mi nombre a desconocidos.


    —Ahora lo entiendo todo —una incógnita se me dibujó en la cara, ¿qué coño estaba entendiendo?—. Eres una prófuga de la justicia que ha llegado a nuestras preciosas playas para esconderse de la policía. ¿Estás en busca y captura? —remató levantando una de sus cejas.


    —Por ahora no —le dediqué una sonrisa maliciosa a la que respondió con una carcajada—, pero nunca digas nunca. Ya tú sabes. —Le guiñé el ojo, quizá demasiado sexi.


    Di media vuelta y me encaminé a mi furgoneta. Permitió que me alejase algunos pasos para volver a la carga, esta vez a gritos:


    —¿DE VERDAD QUE TE VAS A IR SIN DECIRME CÓMO TE LLAMAS?


    —¡COMPRUÉBALO TÚ MISMO! —usé el mismo tono de voz que él pero con una chulería que solo utilizaba cuando me sentía cómoda, y en confianza—. ¡NO TE CONOZCO DE NADA!


    —¡PERO SI SOY EL POBRE CHICO AL QUE CASI LE ARREBATAS LA VIDA EN UN PASO DE PEATONES! ¿YA LO HAS OLVIDADO?


    Oculté una sonrisilla apretando los labios, los hoyuelos de mis mejillas me hubieran delatado de tenerlo cerca, por suerte ya estaba lo suficientemente alejada como para que pudiera percibir mis muecas. Ignoré sus palabras y seguí mi camino, pisando segura la reconfortante arena fría, ignorando el maromo que dejaba a mis espaldas. Desde el punto donde me encontraba podía ver las pequeñas lucecitas que adornaban mi humilde terraza, me sentí en el lugar y en el momento perfecto; como hacía mucho que no me pasaba. Él se quedó en el mismo sitio, sin mediar más palabras que las que ya nos habíamos gritado, sin mover ni un solo músculo de su cuerpo.


    Cuando mis pies pisaron la pasarela de madera que conducía a la zona alta donde yo estaba instalada, volteé la cara para comprobar si aún seguía inmóvil.


    —¡BUENAS NOCHES, ANTIPÁTICA! —vociferó de nuevo.


    —¡ADIÓS, DRAMÁTICO!


    Sonreí, mis labios se curvaron casi por inercia.


    El poco airecillo que se había levantado me enfrió la zona de la garganta, aún seguía húmeda por todas las lágrimas que se fueron quedando ahí, estancadas en la hondonada de mi cuello.


    ¿Por qué había estado llorando?
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    Capítulo 15


    ¡Socorro!



     


    Amaneció un nuevo día. Por la ventanilla que tenía justo a ras del colchón se colaba ese olor tan único impregnando todo el interior. Ese olor que me envolvía de tal forma que si cerraba los ojos conseguía volar hasta la orilla. Poder oír desde la cama las olas romperse en ella era maravilla pura, un lujo.


    Ojalá Madrid tuviera playa, pero ya se sabe que la perfección no existe...


    Sin saber bien por qué razón, el surfista se coló en mi mente, sin pedir permiso, iluminándomela como si de un relámpago se tratase. Su luz pude visualizarla como esas ramificaciones que surcan el cielo cuando todo se torna negro y amenaza lluvia, y un estruendo te hace levantar la mirada. Te parece preciosa esa estampa, pero corres a ponerte a salvo porque sabes qué viene después de ese destello.


    Eso mismo fue lo que sentí cuando aquel hombre pasó con esa fuerza, aquella mañana, por mi cabeza.


    Directamente deseché su imagen. Quizá demasiado rápida; podría haberme regocijado un poco más en sus ojos, en su boca, en sus brazos o en ese abdomen en el que se podían lavar todas las toallas del Madrid Marriot Auditórium Hotel. Aunque, entre tú y yo, para qué elegir una sola parte de su cuerpo con la que recrearme si podía quedarme con el conjunto al completo.


    Que era guapo hasta decir basta, sí.


    Que estaba más bueno que el cocido de la abuela Petra, pues también.


    Que no entraba en mis planes formar parte de los suyos, obvio.


    No quería enconñarme con un chuloplaya cuyo juego ya iba pillando. No iba a ser su “polvo de una noche”, como estaba segura de que sí que lo fueron muchas otras. Yo no estaba allí para eso.


    He de reconocer que una parte de mí, la resentida quizá, quería impartir “justicia”, pero ¿qué podía ganar con eso? Posiblemente hacerme más daño. No iba a pagarle a Félix con la misma moneda para escupirle en la cara, de forma infantiloide, que yo también era capaz de cerrar el último capítulo de nuestra historia de esa forma tan sucia y ruin. Él y yo éramos muy diferentes; Félix era Félix: iba de hombre hipermegaextra enamorado de su new beba, mostrando por todas las redes sociales, las mismas que tanto criticó en su día, cuánto amor se profesaban... Y yo era yo: la misma de siempre, sin caretas y sin necesidad de mostrar nada que no fuera real. No me veía compartiendo una foto en Instagram posando con el surfista guaperas, con una frase buscada en Google en el pie, y más tarde si te he visto no me acuerdo…


    Solo con planteármelo ya me sentía ridícula. Mi viaje tenía otra finalidad, estaba allí para deshacerme de ese lastre que llevaba arrastrando desde que descubrí su traición, pero sobre todo para volver a sonreír sin importarme cuán rápido seguía girando el mundo...


     


    Cogí mi bolso y metí dentro el libro que empecé a leer la noche anterior, cuando no conseguía conciliar el sueño pensando en Coral, y la toalla que dejé tendida toda la noche en la silla de la terracita para que se secara. Recogí mi pelo en una coleta alta y me coloqué las gafas de sol.


    ¡Lista!


    Bajé descalza por las tablas que conducían a la playa, necesitaba con urgencia unas zapatillas pero, sinceramente, no tenía ni idea de dónde comprarlas. Aquel rincón era solitario, no había ningún negocio a excepción de La guarida del surfista y el chiringuito. No sabía que tan lejos me encontraba del centro del pueblo por el que pasé y en el que casi atropello al chico dramas. Tampoco me atrevía a volver a meter la furgo por aquellas callejuelas y arriesgarme a darle un golpe…


    Cuando uno de mis pies tocó la arena, un escalofrío me erizó la piel.


    Acomodé la toalla y dejé el bolso en una de las esquinas para afincarla al suelo. Me deshice de la camiseta y desabotoné mi pantalón vaquero corto para estar más cómoda. Cerré los ojos oculta tras mis gafas y respiré con la única finalidad que llenar mis pulmones por completo y oxigenarlos.


    —Buenos días —interrumpió mi inspiración profunda.


    Abrí los ojos y giré mi cabeza hacia aquella voz sabiendo perfectamente a quién pertenecía. Llevaba el pelo recogido y barba de varios días.


    —Buenos días. No, hoy tampoco acepto tu invitación para tomarme una copa. —Me adelanté.


    Negó con la cabeza y noté un atisbo de sonrisa en sus labios. Intenté no ser muy descarada pero me fue imposible no clavar mis ojos en esa maldita perfección que tenía por cuerpo. Dejé la cabeza fija y me limité en mover solo mi globo ocular en sentido ascendente, aprovechando que aún llevaba puestas las gafas de sol; serían mis grandes aliadas para analizarlo sin ser descubierta.


    Llevaba únicamente unas bermudas que se le ajustaban a sus oblicuos como si formasen parte de su piel bronceada. Me quedé bizca al toparme con ese músculo que marcaba el final de su abdomen y en el que mi mente pegó una imagen de dos rombos para completarla.


    ¿Estaba imaginándomelo en bolas? Afirmativo.


    «Ada, ¿estás bien?»


    —Listilla —levanté rápida la mirada sin que se hubiera percatado de mi examen—, venía a darte esto. Creo que es tuyo.


    Me mostró mi teléfono móvil agarrándolo con dos de sus dedos. Era mío, dentro de la carcasa transparente llevaba una foto de Coral y mía que nos hicimos un día, en un fotomatón, resguardándonos de la lluvia que nos sorprendió saliendo del trabajo.


    —Gracias. —Se lo quité y comprobé que no había sufrido grandes daños durante mi arrebato.


    Por suerte solo tenía el cristal rajado, pero seguía funcionando sin problemas aparentes.


    —Debió ser muy jodido lo que te pasó anoche para lanzar tu móvil de esa forma.


    —¿Y qué sabrás tú? No lo tiré, se cayó solo.


    —Ni los dispositivos electrónicos quieren estar contigo… Se suicidan rocas abajo…


    Estiré la pierna para calzarle una patada karateca sin precedentes, pero retrocedió un par de pasos dejándomela en el aire.


    —Soy demasiado rápido, baby.


    —De baby nada. Ni se te ocurra volver a llamarme así.


    Ni baby, ni beba, ni pollas en vinagre…


    —Es que no sé tu nombre… —se encogió de hombros.


    —Ni lo vas a saber.


    —Te llamaré María.


    —¡No me llamo María!


    Se mordió el carrillo arrugando un poco el labio superior.


    —Uno descartado…


    —¡Lárgate ya! Me quitas el sol. —Le dije con falsa molestia—. ¿No tienes nada que hacer?


    —La verdad es que sí pero está Marina a los mandos de la nave —sonrió de lado.


    «¿A qué ha venido esa punzadita, Ada? No me jodas…»


    Ignoré mis propios pensamientos aunque no iban desencaminados. Cuando oí el nombre de aquella chica en su boca, me saltó una alarma estúpida… E incomprensible…


    —Bueno, vuelvo a mi guarida. —Me guiñó el ojo y noté levantárseme los vellos de la nuca.


    Me despedí de él con la mano, no dije ni una sola palabra.


     


    Dejé el libro dentro del bolso y tragué saliva después del capítulo tan intenso que acababa de meterme entre pecho y espalda. Estaba empezando a sentir como mía la historia de Alba; “Una tirita con nombre propio” se estaba ganando a pulso convertirse en una de las historias más bonitas de las muchas que había leído.


    Al fijar la mirada en el horizonte, de nuevo atraída por ese puto imán que parecía tener su cuerpo, clavé los ojos en él. Jugaba con las olas, las desafiaba como si nada, estaba segura de que esa confianza que tenía en sí mismo sobre esa tabla también formaba parte de él cuando pisaba tierra firme.


    Caminé hasta la orilla como si fuera paseando por Gran Vía; espalda estirada, paso firme y sin terminar de apoyar por completo la planta de mis pies para parecer más estilosa a la hora de andar.


    Seguí observando al surfero todo el tramo que había desde mi toalla hasta la orilla. A veces, cuando de soslayo nuestras miradas se cruzaban, cambiaba el rumbo de la mía. No quería aumentar esa seguridad que mostraba cada vez que habíamos intercambiado esas ristras de frases desde que nos conocíamos.


    Fui metiéndome en el mar, lejos de esa zona en la que los surfistas hacían sus malabares. Aunque el oleaje era bastante fuerte, necesitaba refrescarme.


    «Serán solo algunos minutos, ¿qué puede pasarme?», esa fue la última frase que mi cabeza repitió antes de que una enorme ola me revolcase sin miramientos.


    Sentí el agua entrar por todos los orificios habidos y por haber de mi cuerpo, la parte de arriba de mi bikini casi rozó mi pubis dejándome las domingas a su libre albedrío. Intenté volver a colocarlo en su sitio, pero cuando creí tenerlo todo bajo control y mis pies volvieron a pisar tierra, otra ola (juraría que mayor que la anterior) volvió a dejarme fuera de combate.


    —¡SOCORRO! —conseguí gritar antes de que una nueva bocanada de agua salada me callase.


    Las olas no me daban tregua. Cuando conseguía tocar la arena del fondo, veía un rayo de esperanza para lograr salir pero se esfumaba con la misma rapidez con la que llegaba. Estaba agotada de pelear por escapar, sentí que no podía más…
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    Capítulo 16


    •Eros•


    Ella… ¿qué diablos tiene ella?



     


    La miré cuando pensaba que no lo hacía. Caminaba por la arena hasta la orilla como si de una modelo se tratase; ese tanga negro me estaba fundiendo los plomos…


    No sabía qué diablos despertaba en mí aquella chica. Me preguntaba decenas de veces al día por qué seguía buscándola. Me gustaba demasiado ese tira y afloja que nos traíamos pero intuía que aquella chica de nombre desconocido estaba demasiado tocada; y no, no me refiero a que tuviera algún tipo de trastorno psicológico (que no me extrañaría), sino a que sus ojos denotaban cierta tristeza que intentaba camuflar detrás de esas sonrisas, a veces un poco forzadas, que me dedicaba.


    Sentía cómo el agua salada se estrellaba en mi cara. Era un adicto a esa puta adrenalina que me brindaba la velocidad de mi tabla de surf desafiando a las olas.


    Miré de nuevo a la orilla para ver si aún seguía mirándome, pero ya no estaba. Pensé que había ido a dar un paseo viendo lo embravecido que había amanecido el mar aquella mañana.


    «Solo una loca se daría un baño hoy», pensé.


    A poco más de un metro estaba David, uno de mis mejores amigos. Le gustaba vacilarme, siempre me desafiaba con retos absurdos cuyo perdedor tenía que pagar una ronda de cervezas en el Tarumba. A veces me preguntaba qué hubiera sido de mi vida de no tener a ese canalla en ella…


    —¡DAVID, EROS! —nos gritó Marina desde la orilla—. ¡HAY ALGUIEN PIDIENDO AYUDA DENTRO DEL MAR!


    Ambos miramos en la dirección que nos señalaba con el dedo. El oleaje no ayudaba, nos era prácticamente imposible ver algo desde donde nos encontrábamos. Me lancé de cabeza desde de la tabla y nadé como pude hasta llegar hasta Marina.


    —¿Dónde?


    —Allí —volvió a señalar a la zona donde había estado parada la chica sin nombre.


    Corrí por la orilla, David seguía mis pasos preguntándome si veía algo. Me iba a dejar los ojos pegados en el agua, estaba desesperado. Marina había oído a alguien pedir ayuda y yo no conseguía ver a nadie.


    Volteé la cara y vi terror en la de mi amigo. Estaba seguro de que él veía en mí la misma expresión.


    —¡NO VEO NADA, TÍO! —le grité, desesperado, a David—. ¿VES ALGO?


    Negó con la cabeza. Sé que ambos teníamos en la mente a Saúl…


    «¡Otra vez no, joder!», pensé mientras sentía encogérseme el pecho.


    Cuando volví a mirar al mar, atisbé una mano salir a la superficie, no lo pensé dos veces (ni una).


    Nadé a contracorriente con David a mi lado, éramos un equipo, un poco cojo desde lo de Saúl pero, de alguna forma, sentíamos que estaba con nosotros.


    Cuando la rodeé por el pecho para tirar de ella, se me erizó la piel debajo del agua. No estaba consciente y sentí cómo mi mundo se me caía a los pies.


    Aquella kamikaze que viajaba en furgoneta, distraída, sarcástica y guapa hasta decir basta, estuvo a punto de joderme las piernas (en el mejor de los casos), pero desde que apareció en mi vida, todo parecía ser más divertido. Los grises fueron coloreándose casi sin darme cuenta. Era enigmática, posiblemente fuera eso lo que me hacía salir a su encuentro cada vez que entraba dentro de mi campo de visión. Esa jodida necesidad de saber más de ella ya formaba parte de mí…


    David me ayudó a colocarla sobre la arena y le ajusté la parte superior de su bikini. Levanté un poco su barbilla y le cerré los orificios nasales con una de mis manos. Puse mi boca sobre la suya y empecé la maniobra de reanimación pidiéndole a todos los santos, esos en los que no creía, que volviera en sí. 


    —¿Es una chica? —preguntó Marina antes de arrodillarse junto a nosotros.


    —Sí, es una chica, y una loca. —Añadió David revolviéndose desesperado el pelo—. ¿No ha visto cómo está el mar?


    No me permití ningún tipo de distracción con mi entorno. Los oía hablar pero como si estuvieran a metros de mí. Yo solo tenía un único objetivo: salvarla.


    Cuando empezó a toser y expulsó parte del agua que había tragado, fui consciente de todo lo que había pasado en aquellos intensos minutos. Me dolía el cuello y los hombros de la tensión que había estado soportando…


    Noté una respiración de tranquilidad generalizada. Como si nos hubiéramos destensado todos a la vez.


    Agarré su cara para poder mirarla a los ojos. Le costó enfocarme, pero lo hizo.


    ¡Era guapísima!


    —¿Estás bien? —le pregunté. ¡Joder, me temblaba todo el cuerpo!


    No conseguía hablar. Estaba conmocionada.


    —¿Llamo a una ambulancia? —Marina estaba asustada.


    Todos lo estábamos… Ese maldito flashback era inevitable. 


    —No. —Consiguió decir al fin—. Estoy bien.


    Se incorporó con cuidado. Le ayudé agarrándola del cuello.


    —¿Estás segura? —le dije.


    Asintió con la cabeza.


    —Eros, vuelvo a la caseta. Si necesitas algo, dame una voz.


    Apretó mi hombro con su mano, ella también sabía qué era lo que estaba paseándose por mi cabeza justo en aquellos momentos…


    —Vale, Marina. Gracias. —Dije, con un hilo de voz.


    —Me alegro de que todo se haya quedado en un susto y que te encuentres bien... —Le dijo a la chica.


    —Gracias.


    Me senté a su lado sin dejar de mirarla. No quería pensar qué hubiera podido pasarle de no haber habido nadie cerca…


    Deseché todos los pensamientos negativos que empezaron a apelotonárseme en la mente. 


    —Voy a coger mi tabla y vuelvo a casa. —Dijo David. Noté quebrársele la voz.


    —Ey, ¿estás bien? —le pregunté, conocedor de que la respuesta era negativa pero que él no iba a dármela.


    Dejó caer lentamente los párpados y me mostró el pulgar. No quise frenarle. Necesitaba huir de allí como también lo necesitaba yo, pero no quería dejarla sola.


    Estuvimos varios minutos en silencio; ella miraba el horizonte y yo sus pies semienterrados en la arena cálida sabiendo perfectamente cuál era la sensación que tenía.


    —Perdón.


    Levanté la mirada y me crucé con la suya.


    —¿Por?


    —Por poner tu vida en riesgo para salvar la mía… —se lamentó.


    Un nudo me apretó la garganta imposibilitándome tragar mi propia saliva. Era el momento de irme, no quería que el recuerdo de aquel fatídico día me inundara los ojos. No quería romperme delante de ella.


    —Tengo que volver —señalé con la mandíbula en dirección a La guarida del surfista—. En breve echaremos el cierre y no quiero dejar sola a Marina para devolver las fianzas de las tablas de surf. Se arma una buena…


    —Vale. 


    Me puse en pie. Ella hizo lo mismo. Di un par de pasos y su voz me frenó.


    —Eros, ¿verdad? —¡qué bien sonaba mi nombre en su boca! Una leve sonrisilla me surcó los labios. Asentí—. Gracias por salvarme la vida.


    —Bah, no ha sido nada. —Le guiñé el ojo y me fui.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Salí de la ducha y quité con el puño el vaho del espejo, me mostró mi reflejo y dejé de mirarme rápidamente. No me gustaba verme así… Lloré casi toda la tarde y mis ojos hinchados me delataban. Necesitaba salir de mi casa; cuando mi cabeza no paraba de repetirme una y otra vez lo mismo, me asfixiaba quedarme a solas con eso que me atormentaba tanto.


    No quería romper la promesa que en su día hicimos David, Saúl y yo: “Viviremos a tope el presente. Pase lo que pase en el pasado. Sea lo que sea lo que nos depare el futuro”. Cerramos nuestro pacto con un chupito de esos que te hacen arder por dentro; en aquel momento pareció demasiado fácil, ahora que una de las patas del trípode que siempre fuimos se había esfumado, no lo era tanto.


    David, al igual que yo, cuando el pasado le martilleaba con fuerza el presente, también viajaba a aquella barra de un recién estrenado Tarumba que sin pensarlo terminamos haciéndolo testigo de lo que allí acababa de sellarse.


    No veía el momento de llegar al Tarumba y deshacerme de los pensamientos jodidos que no me abandonaban. En ese lugar uno parecía reiniciarse; poner un pie en ese chiringuito era como empezar, de alguna forma, el día desde cero.


    Tenía días buenos, días malos y días muy malos. Y aquel había sido de estos últimos.


    Hacía solo dos años que Saúl dejó de formar parte de mi vida, de forma física por supuesto; aún sentía que estaba a mi lado. A veces soñaba con él y nos tomábamos “la última” mientras charlábamos de esas muchas conversaciones que con su partida se quedaron en el tintero. Saúl era enorme, y así era la huella que dejó en mí.


     


    Abrí mi armario y saqué una de las muchas camisas estampadas que colgaban en él. Las camisas eran mi segundo vicio, el primero era el surf, perdí la cuenta de las que tenía.


    Para hacerme con una nueva solo debía cumplir un requisito: tener un estampado original.


    Elegí una negra con caracolas blancas, era de mis preferidas (y una de las más “elegantes”). Fue un regalo de David, el cabrón me conocía de puta madre. Me puse un pantalón vaquero largo con las rodillas rasgadas y me hice un moñete con toda mi melena aún mojada. Perfilé con la cuchilla mi barba de varios días y me puse un poco de ese perfume que siempre usaba.


    Cogí el casco que dejé en la mesa pequeña del recibidor y las llaves de mi moto. El Tarumba me esperaba una noche más, y yo necesitaba llegar cuanto antes.


     


    Detrás de la barra estaba David. Colocaba las botellas en la vitrina con una sonrisa que me encantó. Él, al igual que yo, también se transformaba al entrar en aquel lugar. Él, al igual que yo, también cumplía el pacto.


    —¿No había una talla más pequeña de camiseta? —le dije, sentándome en la banqueta alta.


    Me tiró contra el pecho el trapo que tenía a mano.


    —¿Tú me vas a hablar de ropa? Eres el tío más hortera que me he echado a la cara…


    Me tiré de la camisa haciendo pinza con los dedos mientras arrugaba el entrecejo.


    —¡Qué sabrás tú!


    Negó con la cabeza mientras preparaba un par de cócteles.


    —Eros, ya está zanjado lo del grupo. La fiesta anual va a ser un éxito, igual que la del año pasado.


    —¡Genial!


    —Solo queda pegar los carteles y repartir los flyers, pero de esto último se encargará mi hermano el pequeño.


    —Eres un explotador.


    —¡Pienso pagarle! —se defendió.


    —¿En metálico o en especias, como haces siempre? —levanté una de mis cejas y no pudo contener esa risa malvada que llevaba rato queriendo dar la cara—. ¿Un nuevo juego para la Play?


    Se mordió el labio inferior y empezó a negar con la cabeza. Ya conocía su modus operandi y acababa de desmontarle toda esa farsa que se había montado haciéndome ver que era un súper hermano… ¡Ja!


    Le llevó a dos chicas que estaban sentadas en la terraza, el par de copas que acababa de combinar, y volvió a la barra. Dio un manotazo sobre esta para captar toda mi atención.


    —¿Vas a colaborar con el regalo grupal para Marina?


    Justo cuando fui a contestarle, mis ojos se quedaron pegados a la preciosa chica que acababa de poner un pie en el Tarumba. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo es que al final decidió conocer la magia?


    —Eros, ¿me has oído? —me dio una colleja que lejos de conseguir que retirara mi mirada de ella y volviera a dirigírsela a él, me hizo levantarme e ir a recibirla—. Ahora lo entiendo todo… —continuó cuando se dio cuenta de quién me había atrapado.
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    Capítulo 17


    La magia del Tarumba



     


    Necesitaba hablar con Coral y contarle que había estado a punto de perder la vida ahogada y que un chico guapísimo, de esos que bien podía estar entre los cientos de machos en bolas que me enviaba por WhatsApp, me había salvado (con reanimación boca a boca incluida). ¡Sé que se moriría al escuchar algo así! Querría saber todos los detalles, y cuando digo todos me refiero a eso, a TODOS; historial médico inclusive.


    Ada


    Coral, tengo tanto que contarte


    que bien podría empezar a escribir un libro…


    ¿Puedo saber qué cojones le pasa a


    tu móvil?


    Escríbeme o llámame cuando puedas.


    Te quiero.


    Esperé varios minutos a que a ese triste tick gris le saliera compañía… No se dio el caso, y por supuesto que no cambió a azul en ningún momento… ¡Seguían sin llegarle! Me desesperaba aquella situación, muy mucho muchísimo; necesitaba saber si mi amiga estaba bien, necesitaba urgentemente conocer quién cojones era ese con el que se había encontrado y ya de paso oír de su boca la explicación a por qué su teléfono dejó de dar señal justo aquel día… Quizá había llegado el momento de dejar mi viaje e ir a su encuentro pero tampoco me simpatizaba la idea de presentarme en casa de la abuela Petra y quedar como una loca...


    «Esperaré un par de días más», me dije.


     


    Me tumbé de lado sobre la cama y llevé la mirada al horizonte que me mostraba la ventanilla. A pesar de haber estado a punto de morir en sus aguas, no podía dejar de verlo como el paraíso; si es que ya lo decía el cartel que colgaba afuera…


    Me quedé dormida escuchando el vaivén del mar, era música celestial para mis oídos. Cuando desperté, Eros se vino a mi cabeza. Necesitaba darle las gracias una vez más, decirle que dejaría de verlo como el dramático intenso para verlo como el dramático intenso que me salvó la vida.


    Abrí el pequeño armario y elegí un vestido elástico de color fucsia. La parte cruzada de abajo me hacía una figura espectacular, la parte de arriba con escote de corazón era el remate de los tomates, como decía Coral. Me encantaba ese vestido. En Madrid no tenía muchas ocasiones para usarlo porque, como comprenderás, era demasiado sugerente para llevarlo a ese nido de víboras envidiosas en el que trabajaba, y bueno, salir de fiesta hacía muchos años que para mí era un verbo más que no conjugaba en primera persona del singular.


    Me puse unas sandalias blancas de tacón stiletto que se sujetaban al pie con una decena de tiras finas. Inmediatamente supe que no eran muy aptas para pisar arena, pero eran tan bonitas que merecía la pena intentarlo. Además, usaría el paseo marítimo para llegar hasta el Tarumba con mi calzado intacto.


    Agarré mi melena negra en una coleta alta y dejé por fuera de esta el flequillo. Me puse un poco de máscara de pestañas y ese labial fucsia que mi hermano me regaló por mi cumpleaños cuando le pedí uno rosa palo (los hombres y su poco conocimiento de la gama de colores…). Debió pensar que aquel color me quedaría guay, y no se equivocó.


    Cogí mi bolso de mano y metí dentro de este la barrita y mi móvil con la esperanza de que Coral diera señales.


    Apenas habían personas por el paseo marítimo y no lo entendí, yo me hubiera hecho todos los kilómetros que lo componían encantada, y en tacones. Algunos bancos de madera, pintados de color blanco, formaban parte de aquel espacio. Unas espectaculares palmeras, sembradas cada dos metros, te hacían viajar a esas fotos que se ven en las revistas de destinos vacacionales, y el pavimento que mis pies nerviosos por llegar pisaban, me pareció precioso; aquellas baldosas color crema eran el toque ideal para hacerlo aún más bonito.


    A medida que me iba acercando al Tarumba, el movimiento de personas se empezó a notar. Y mi inquietud también. ¿Estaba nerviosa por encontrarme con Eros? Me di un codazo mentalmente, ¡no tenía quince años, coño!


    Entré al local y me quedé impresionada. Luces blancas iluminaban el espacio, varías mesas con sillones blancos, y con aspecto de ser comodísimos, estaban colocados estratégicamente para que pudieran disfrutar de las vistas que les dejaban los enormes ventanales. En las paredes había algunos cuadros, pero lo que llamó poderosamente mi atención fue una tabla de surf de color turquesa que también estaba colgada junto a ellos. Al fondo se encontraba la terraza tipo chill out que siempre veía desde la arena cuando bajaba a darme un baño o a tomar el sol.


    Cuando dejé de analizar el espacio en el que me encontraba, mis ojos se cruzaron con los suyos. Estaba sentado en una banqueta alta con su mirada clavada en mí.


    Le vi sonreír, supe la sorpresa que se había llevado al verme allí porque le costó reaccionar y caminar a mi encuentro.


    —¿Qué haces aquí? —¡Joder cómo le brillaban los ojos!


    —Bueno, estoy en deuda contigo… —sonreí como una boba—. He pensado que sería buena idea invitarte a algo cuando esta noche tengas un ratito libre.


    Me humedecí los labios con la lengua y vi cómo se mordió el suyo inconscientemente.


    —Será un placer. Dame unos minutos y estoy contigo.


    —¡Claro! —miré a mi alrededor en busca del lugar ideal para sentarme.


    Debió leerme la mente.


    —¿Aceptas una recomendación? —asentí sonriente—. Terraza y cóctel de coco y piña. Es la especialidad de la casa, y no defrauda nunca a quien lo toma. —Me guiñó el ojo y sentí, por primera vez, una punzadita tonta entre mis piernas.


    «Ada, inspira…»


    —El coco es mi fruta favorita. ¿Cómo lo has sabido?


    —No lo sabía, acabas de decírmelo. Voy anotando mentalmente estos poquitos datos que consigo recabar sobre ti. Aún tengo la mosca detrás de la oreja con que seas una prófuga de la justicia… —Volvió a guiñarme el ojo conocedor de lo que provocaba en mí aquel pequeño gesto.


    «Ada, expira…»


    —¿Crees que este sería un buen lugar para esconderme?


    —Chica cuyo nombre no conozco —me arrancó una carcajada con esa forma de referirse a mí. Su voz se volvió algo más ronca y se acercó un poco más—, este lugar es perfecto para todo lo que se te pase por la cabeza.


    Hablaba como si me estuviera proponiendo follar en la orilla bajo la luz de la luna. Su timbre era demasiado sensual para mis oídos “faltos de cariñito”. Estaba segura de que Eros era un empotrador de los buenos (no me preguntes por qué), de los que según mi amiga estaban dotados de un poder divino para volverte los ojos hasta que consigues ver tu propio cerebro… ¿Follaría con esa misma sensualidad?


    «Ada, ¿no te parece que se te está yendo un poquito la pinza, monina?». Le estaba cogiendo el gustillo a eso de hablar conmigo misma. A falta de Coral, buena era yo…


    «¡Coral te necesito!»


    —Bueno, te espero fuera entonces, ¿no? —le di gracias al universo por no tartamudear al soltar esas palabras después de haber tenido esos pensamientos impuros.


    —Por favor. Prometo no hacerte esperar mucho. Voy a decirle a David que te prepare el cóctel.


    —¡Gracias!


    Le dediqué mi mejor sonrisa. Hacía mucho tiempo que no sentía esa paz que en aquel momento empezó a inundarme el cuerpo. ¿Sería esa la magia del Tarumba?


    Le vi alejarse y caminé hasta la terraza. Todo era blanco: los sofás mullidos, las sillas de diseño moderno que estaban situadas más cerca de la valla que hacía de linde con la arena, las mesitas bajas que habían colocado de forma estratégica para que los clientes estuvieran consumiendo cómodos, las cortinas que colgaban de las vigas gruesas de madera oscura, las pequeñas lucecitas que iluminaban de forma artificial la zona haciéndole competencia a esa luz natural de la luna. Se oía el mar, lo podías oler incluso. Acababa de descubrir un lugar precioso que se quedaría para siempre en un huequecito de mi mente cuando en Madrid me asfixiara mi día a día y mi imaginación buscara dónde escaparse…


    Me senté en uno de los sofás que, por su posición, me permitía mirar el mar. No lo podía ver con nitidez porque la noche nos abrazaba desde hacía un par de horas, pero la espuma blanca que dejaba en la orilla sí que alcanzaba a verla.


    —Buenas noches —su voz me hizo despegar mis ojos del horizonte—, ¿cóctel de coco y piña?


    Asentí. Dejó sobre la mesa una copa con un líquido blanco y un trozo de piña clavado en el borde. Por encima llevaba un poco de ralladura de coco. 


    —Gracias.


    —Eres la chica que salvó Eros esta mañana, ¿verdad?


    —Sí —dije, un poco avergonzada.


    —Soy David. Su mejor amigo. 


    —Yo soy Ada.


    Me levanté y le di un par de besos. Olía genial.


    —Me alegro mucho de que estés bien, Ada.


    —Gracias. Pensé que no sería peligroso…


    —Cuando el mar está bravo, siempre gana él. No hay quien le rebata nada... Vuelvo a la barra. Encantado de conocerte.


    —Igualmente.


     


    Cuando andaba cerca, le observaba mientras hablaba con unos y con otros; ese desparpajo, su risa fácil que contagiaba a aquel que tenía enfrente, la postura despreocupada de su cuerpo… Estaba segura de que Eros era ese tipo de persona que suma cuando entra en tu vida. No sé por qué, llámalo intuición femenina.


    De vez en cuando me miraba, le pillé en varias ocasiones y me dedicaba una sonrisa que automáticamente me dibujaba otra a mí.


    Saqué mi móvil para ver si Coral había leído mi mensaje. Negativo. Al ver la hora me quedé sorprendida, llevaba allí poco más de una hora y se me había pasado el tiempo volando. Tomé otro trago con la pajita de acero. Eros no se estaba tirando un farol, aquel cóctel podía clasificarse como la bebida de los dioses, ya era el segundo que me pedía… El alcohol estaba empezando a enrojecerme las mejillas y supe que era el momento de echar el freno si quería volver a casa por mi propio pie y, a poder ser, sin un esguince o rotura de tobillo…


    —¡Ya estoy aquí! —me sorprendió por la espalda y su voz me erizó la piel—. Al final no he podido escaparme antes… Perdón por la tardanza.


    —No pasa nada. No te preocupes. He estado bien.


    Dejé la copa sobre la mesa y me acomodé en el sofá buscando una postura que me favoreciese.


    Se sentó a mi lado poniendo una de sus piernas debajo de su culo y un brazo encima del respaldo para poder mirarme.


    Me puse nerviosa. Noté el corazón tan acelerado que temí que al abrir la boca saliese de mí.


    —¿Qué te parece?


    —¿A qué te refieres?


    —A todo en general: el Tarumba, las vistas, el cóctel, que ya veo que has repetido, el tío que tienes sentado al lado…


    Sonreí y me mordí un poco el labio por dentro.


    —Genial.


    —¿A qué te refieres? —usó la misma pregunta que le hice segundos antes, jugando a ponerme nerviosa.


    —A todo en general. —Vacilé.


    Puso la lengua en el cielo de la boca y movió su cabeza de arriba abajo. Supo que no estaba dispuesta a suplicar por un agujero a mis pies aunque me temblase el cuerpo entero con su presencia.


    —¿De dónde eres?


    —De Madrid.


    —Lo sabía.


    —¿Por? —arrugué el entrecejo.


    —Solo alguien que no es de aquí traería esos zapatos al Tarumba… —puso los ojos en blanco.


    —¿Qué problema hay con mis zapatos? —los miré para reafirmarme en que eran uno de más bonitos de mi colección.


    —De todos es sabido que las noches en el Tarumba siempre terminan en la arena.


    Me encogí de hombros.


    —Siempre puedo quitármelos. No suelo llevarlos soldados al pie, llámame loca si quieres.


    De nuevo sonrió y me fui destensando a medida que iba intercambiando palabras con él. Me hacía sentir cómoda y eso me gustaba y preocupaba en partes iguales.


    —¿Vas a decirme de una vez por todas cómo te llamas?


    —¿Para qué?


    —No sé, tengo la costumbre de dirigirme a las personas por su nombre, llámame loco si quieres. —Me guiñó el ojo.


    —Ada.


    —¿Ada? Vaya nombre raro. ¿De dónde viene?


    Iba listo si pensaba que le diría mi nombre de pila.


    —De hada de los bosques que perdió la H en un after —rompió en una carcajada que me contagió.


    —Entiendo… ¿Y haces honor a tu nombre? 


    —¿Yo? ¡Qué va! De hacerle honores a mi nombre debería llamarme Ado.


    —¿Ado?


    —Sí, a dormir que mañana será otro día. —De nuevo otra carcajada. ¡Joder, era guapísimo! —. Yo soy muy aburrida…


    —No me lo creo. Será que no has tenido nunca la compañía perfecta.


    Era una posibilidad, pero debía reconocer que yo tampoco era una compañía maravillosa… Nunca me había planteado algo así, no era cuestión de culpar a alguien. Félix era muy hogareño, y yo jamás fui una chica fiestera; reconozco que a veces me hubiera gustado planificar una noche de cena en uno de los muchos restaurantes pijos de la ciudad y terminar en algún local de copas modernos  que presumen las “Instagramers”; organizar una escapada a algún lugar para visitarlo fuera de esas vacaciones que eran los únicos días que dejábamos atrás la rutina. 


    Oí movimiento en una zona que estaba algo más elevada, una tarima de madera que empezó a llenarse de altavoces y cables.


    —Ahora hay una actuación para amenizar un poco la noche. Es el momento en el que, como te dije antes, son muchos los que se van a la arena para bailar, y otros se alejan un poco más de aquí para poder conversar sin tanto ruido.


    —Guay.


    —¿Qué te apetece?


    —Estoy un poco cansada. Voy a irme ya. Espero poder venir otro día y disfrutar un poco más de la magia del Tarumba.


    —Ha sido un día un poco difícil, ¿no?


    —Aún tengo el miedo en el cuerpo…


    —¿Quieres que te acompañe? Es muy tarde.


    Asentí. Me apetecía seguir hablando con él y esos metros hasta mi furgoneta eran ideales…
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    Capítulo 18


    Tierra trágame



     


    —Bro, vuelvo ahora. Voy a acompañarla. —Dio un manotazo en la barra para captar la atención de su amigo.


    David levantó el pulgar mientras seguía llenando una copa con un líquido oscuro al que solo le quitó ojo cuando terminó de verterlo.


    —¡Espero verte pronto por aquí, Ada!


    —Seguro que sí. —Le dije.


    Eros puso su mano en mi cintura para que yo saliera primero del local. El calor que me transfirió a través de la ropa me levantó todos los vellos del cuerpo.


    —¿Le has dicho a David tu nombre? —levantó una ceja y me hizo reír. Asentí—. Pero, ¿qué tiene él que no tenga yo? —dibujó una falsa tristeza en su rostro.


    —Fue educado. Desde el principio. —Añadí.


    —Lo que me faltaba por oír… ¡David no estuvo a milímetros de ser atropellado!


    —Ni tú tampoco, dramas…


    —No ni na’.


    Puse los ojos en blanco.


    —¿Vas a estar mucho tiempo dándome la vara con lo mismo?


    —No sé. ¿Cuánto vas a quedarte? —levantó una ceja con guasa y le di un codazo separándolo más de mí.


    Nos quedamos durante algunos pasos en silencio. Yo llevaba la mirada clavada en el frente, él llevaba la suya clavada en mí.


    —No me has contestado —me descolocó.


    —¿A qué? —llevé mis ojos hasta él—. Que yo sepa no me has preguntado nada…


    —Sí. Te he preguntado que cuánto tiempo vas a quedarte.


    —Ah… Eran quince días, ya he consumido tres…


    —Entonces tengo que darme prisa.


    —¿Para qué? —le respondí sorprendida.


    —Para conocerte. No quiero que te vayas y quedarme únicamente con el recuerdo de un paso de peatones que no se respetó, un baño en un mar embravecido y una pequeña charla en el Tarumba…


    —¿Y para qué quieres conocer a alguien como yo?


    —¿Y por qué no?


    —Porque no soy muy interesante que digamos…


    —¿Eso crees? Yo creo que tus ojos tienen mucho que contar. Y yo estoy deseando oírlo.


    Llegamos a mi humilde terraza sin haberme dado apenas cuenta.


    —¿Quieres tomar algo? Tengo latas de refrescos varios…


    —No. Tengo que volver.


    —Gracias por acompañarme, Eros.


    —Ha sido un placer conocerte. Al fin puedo ponerte nombre.


    Asentí a la par que mis labios dejaron escapar una leve sonrisa.


    —Un pequeño paso para el hombre, un gran salto para Eros —vacilé utilizando el mismo tono de voz que Neil Armstrong cuando pisó la luna.


    Negó con la cabeza, me encantaba su forma de reír; lo hacía antes con los ojos que con la boca, como cuando se ríe de verdad…


    —Hoy he conocido un poquito más a la chica misteriosa que llegó a Tarifa una mañana.


    ¿Tarifa?


    —¿Estoy en Tarifa? —se le borró la sonrisa de un plumazo, arrugó el entrecejo e hizo una mueca con la boca.


    —Ada, ¿me estás vacilando?


    —No… ¿Por qué piensas eso? —no entendí a qué venía esa pregunta, ni su expresión.


    —Ada, llevas aquí varios días… Lo normal es que sepas dónde estás… Digo yo…


    Era lo normal para alguien que hubiera planificado su viaje, y su destino. Pero yo salí huyendo de lo que me hacía daño, disfrazándolo como el viaje de mi vida…


    —Bueno, digamos que llegar hasta aquí no fue algo que planificase. Vengo escapando.


    —¿De la policía? —abrió los ojos, e incluso diría que se le cortó la respiración.


    —¡No! ¿Cómo sigues con esa idea en la cabeza?


    —No sé… —recuperó el gesto relajado.


    —Escapo de otras cosas.


    —¿De otras cosas o de una persona? —Le miré, ¿era tan evidente?—. ¿Quieres contármelo? Mira que como amigo soy un fiera.


    —Qué humilde eres… —puse los ojos en blanco—. Quizá algún día te lo cuente... No me apetece hablar del tema, hoy no.


    —Ya sabes lo que dicen: las penas compartidas son menos penas. Cuando decidas deshacerte de las piedras de tu mochila, aquí estaré, Ada.


    Aprobé sus palabras y se lo hice saber dándole las gracias con un par de caídas lentas de párpados.


    —Bueno, Eros, es muy tarde… No quiero entretenerte más. Te veré mañana por la playa, ¿no?


    —No sé si voy a conseguir pegar ojo… Una vez descubierto el enigma de tu nombre, ahora se me presenta uno nuevo: qué hace una chica como tú en un lugar como este.


    —Eros —le di un par de palmaditas sobre el pectoral y noté una descarga eléctrica recorrerme el cuerpo entero, disimulé las sensaciones y continué—, no merece la pena que inviertas en mí tus horas de sueño. Venga, ahora vete, el local estaba hasta la bandera y David debe de estar maldiciéndote, o preguntándose si habrás sido secuestrado por la loca de la playa...


    —Ojalá… —musitó.


    —¿Cómo dices? —aunque oí perfectamente lo que dijo entre dientes, me atreví a preguntarle con sorna.


    No respondió, directamente me mostró una sonrisa pícara que hizo temblar todos mis cimientos. A medida que iba pasando momentos con él, lo iba viendo más guapo…


    —Buenas noches, Ada. Hasta mañana.


    —Buenas noches.


    Le vi alejarse, me quedé apoyada en el lateral de la furgoneta simplemente para responderle al gesto de adiós que repetía cada metro y medio. Cada vez que su mano se alzaba, una carcajada salía de mi garganta. Cuando la lejanía se impuso entre nosotros y dejé de verlo, pasé al interior del que estaba siendo mi hogar. Cerré la puerta y caminé como si flotara hasta desparramarme sobre el colchón de mi cama. Puse ambas manos sobre mi pecho, el corazón me latía rápido. Me giré hasta toparme con el reflejo de mí misma que me mostraba el vidrio de la ventanilla.


    «¿Estás sonriendo, Ada?»


     


    Me despertaron sobresaltada unos nudillos golpeando la puerta como si no hubiera un mañana. El sol entraba por todas las ventanillas que la noche anterior dejé abiertas y la claridad me complicaba muy mucho la tarea de abrir los ojos.


    Me desperecé y me senté en el filo de la cama afinando el oído, fuera no se escuchaba nada y no habían vuelto a llamar a la puerta… Por un momento pensé que había sido una alucinación de esas que el duermevela mañanero te muestra.


    —¡Ada! —me llamaron desde afuera mientras de nuevo aporreaban la puerta, esta vez un poco más fuerte—. ¿Estás ahí?


    Era él. Hubiera reconocido su voz entre mil.


    Me levanté de la cama como si de buenas a primeras se hubiera llenado de agujas, y me miré en el espejo. Parecía la prima hermana de Amy Winehouse saliendo de un after… Por la noche se me olvidó desmaquillarme; me quedé dormida tal y cómo llegué del Tarumba. Me limpié con una toallita de bebé las manchas negras que estaban por todo el alrededor de mis ojos y que nada tenía que ver con la maravillosa máscara de pestañas que lucí horas antes.


    —¡Ada! —de nuevo su voz gritándome desde el otro lado—. Traigo algo para desayunar…


    —¡Voy! —¿este hombre no dormía o qué cojones pasaba?—. Dame un minuto.


    Me quité la coleta despelucada para volvérmela a hacer, esta vez sin dejar que hubiera más pelos fuera que dentro de la goma.


    Abrí la puerta y vi el estupor en los ojos de Eros.


    —¿Qué me miras así?


    Me repasó de arriba abajo, y yo hice lo mismo.


    «¡Tierra trágame y escúpeme en Escandinavia!»


    Llevaba el vestido prácticamente enrollado en la cintura. Por suerte, el tanga que estaba luciendo ante mi visita era uno de los más bonitos que tenía en el cajón…


    —¡Mierda!


    Me apuré en recolocarlo pero el condenado no me lo estaba poniendo muy fácil que digamos.


    Se tapó la boca con la mano que tenía libre para que no pudiera ver cómo se reía de mí.


    —¿Te ayudo?


    —¿Qué cojones me vas a ayudar tú? —le respondí sintiendo que se me iba la vida intentando colocar en su sitio aquel trozo elástico de tela.


    Dejó la bolsa de papel Kraft manchada sobre uno de los escalones, y subió a la furgoneta prácticamente de un salto, quedándose tan cerca de mí que al inundar con su perfume mis fosas nasales se me cortó la respiración.


    —Tranquila —me guiñó un ojo provocando el efecto contrario a eso que me pedía—, te he visto en bikini. No voy a ver nada que no haya visto ya…


    —Vaya… ya me dejas mucho más tranquila, ¿dónde va a parar? —Ironicé.


    —Déjame hacerlo solo. —Retiró mis manos dejándomelas a cada lado de mi cuerpo. Tragué saliva y me tensé—. Tengo dos hermanas pequeñas, soy un experto en poner vestidos.


    —¿Y en quitarlos?


    No sé cómo pude preguntarle eso… Tal y como salió de mi boca, el arrepentimiento brotó en mi cerebro.


    Dejó sus manos agarradas a mi vestido y fijó su mirada lasciva en la mía. Estábamos tan cerca que podía oír perfectamente su respiración; el ritmo agitado con el que el aire entraba y salía de él me contagió. Su boca y la mía se habían quedado a tan pocos milímetros que si hacía un mínimo movimiento de cabeza, podríamos rozarlas.


    —Eso podría mostrártelo otro día. —Sonrió de lado después de lanzar sugerente esas cinco palabras. Dio un último tirón de la tela dejándolo ajustado y colocado justo en ese lugar del que nunca debió moverse—. ¿Desayunamos?


    «¿Y ya está, Eros?»


    Asentí.


    No pude decir nada.


    Ni una puta palabra…


    Se separó de mí y volvió a bajarse de la furgoneta. Cogió la bolsa que traía y me la mostró moviéndola en el aire.


    —¡Te he traído churros con chocolate! ¿Pones tú el café?


    Ese era un desayuno ideal para un diez de diciembre, pero ¿quién soy yo para negarle algo así a Eros?


     


    Estaba sentado en una de las sillas de mi terraza improvisada con vistas. Aunque podría decirse que más bien estaba recostado porque esa espalda formaba un ángulo obtuso, de por lo menos 130°; tenía las manos entrelazadas sobre su abdomen firme, las piernas estiradas y la mirada fija en el inmenso azul que tenía enfrente.


    Carraspeé para aclararme la voz y dije:


    —Café listo.


    Dejé las dos tazas sobre la mesa y se recolocó en la silla. Me senté en la que estaba al lado, aún me temblaba el cuerpo cada vez que mi mente trazaba lo vivido con él hacía apenas unos minutos.


    Había estado peleándome con mi yo interno mientras se hacía el café; una parte de mí no entendía qué cojones hacía dándole pie a Eros, ni por qué anoche decidí ir al Tarumba o por qué había aceptado compartir desayuno con él. Yo no estaba allí para eso. Necesitaba sanar mi mente, y de paso mi alma; aquella que Félix pisoteó sin ningún tipo de miramiento…


    —Toma. Ya están un poco fríos… —me ofreció un churro que previamente mojó en chocolate, la verdad que no era el desayuno ideal para un verano andaluz, pero tenía una pinta que ni pa’ qué.


    —Gracias.


    Le di un bocado con ganas, el chocolate corrió por mi barbilla y antes de ser yo quien frenase el transcurso de esa gota deliciosa, el dedo de Eros cortó su curso. Limpió el surco oscuro que le llevó hasta mi labio. Cerré lentamente los ojos, siguiendo mentalmente el movimiento de su yema. La piel se me erizó y ahogué en mi garganta un jadeo que no vi bien dejar salir en aquel momento.


    Su mano se retiró de mí, abrí los ojos y vi cómo relamía el chocolate de su dedo.


    ¡Joder! Encogí, discretamente, un poco las piernas y apreté los músculos de mi vagina para frenar ese impulso tan primario que no entendía por qué me costaba controlar con Eros. Las punzadas en mi clítoris amenazaban con lanzarme a los brazos de un orgasmo que no llegaba ni en el lugar, ni en el momento oportuno; pero al muy cabrón le importó muy poco.


    ¿Me acababa de pasar aquello de verdad? Me ruboricé al instante, recé a todos los santos habidos y por haber para que Eros no hubiera notado nada… Me recoloqué en la silla notando la humedad en mis braguitas y las contracciones de mi vagina.


    —Bueno, Eros, tienes que irte —miré un reloj inexistente en mi muñeca y Eros levantó extrañado una de sus perfectas cejas.


    Me levanté como un resorte de la silla ignorando las punzadas en el clítoris.


    Me temblaban las putas piernas…


    —¿Por? —desgarró un trozo de churro de forma salvaje y estuve a nada de suplicarle de rodillas que no siguiera haciendo eso o me iba a correr de nuevo…


    —Esto… pues… porque… tengo que… esto… ¡estudiar! Sí, estudiar —dije, sonando no muy convincente.


    —¿Y qué estudias? —se levantó y, con chulería, se cruzó de brazos ante mí.


    De nuevo el silencio por mi parte. 


    «Dios mío, Ada, estás muy espesita… ¡¡Responde!!»


    Miré el suelo y se me iluminó la bombilla.


    —Biología.


    «Te has lucido, chica…»


    —¡No me jodas! —dio una palmada.


    —¿Qué?


    —¡Yo también!


    Abrí los ojos como platos. De todas las putas carreras en el mundo tuve que decir esa…


    —Vaya… qué casualidad… —dije recogiendo la mesa y huyendo de cualquier pregunta que Eros lanzara.


    —¿Qué opinión tienes sobre la grasfera?


    «Pero ¿qué cojones era esa palabreja? Ada, finge un desmayo…»


    Puse los ojos en blanco a esa maldita voz que hablaba dentro de mí y que, en ocasiones, estaba más perdida que el barco del arroz…


    —La grasfera es un tema interesante y complejo, pero aún no he indagado mucho en ella para hablar con propiedad.


    Mi voz interior empezó a aplaudir por mi magistral y rápida respuesta, y yo me veía retirándome el sombrero y haciendo reverencias ante ese público que aplaudía eufórico.


    Se acercó a mí y clavó sus increíbles ojos verdes en mí. El nerviosismo era más que evidente, los vasos que sostenía en mis manos balanceaban el poco líquido que había quedado en su interior formando un maremoto de café.


    «Clítoris, quédate tranquilito, ya ha sido suficiente por hoy…», le ordené mentalmente.


    —Mientes de puta pena.


    Los aplausos de mi público mental cesaron para comenzar a lanzarme tomates de los que me protegía agazapada en el suelo.


    —¿Cómo dices?


    —Pues eso que has oído perfectamente, que mientes fatal. Ni existe la palabra grasfera, ni tú estás estudiando geología…


    —Biología, chaval —le corregí rápida.


    —Pues eso tampoco.


    Rápida pasé al interior de la furgoneta, no podía seguir manteniendo el contacto visual con él. Dejé los vasos dentro del fregadero y continué dándole la espalda. Permaneció varios minutos apoyado en el marco de la puerta principal, no hacía ni el amago de retirarse a pesar de ignorarlo como lo hacía.


    —Tú quieres largarme por otra cosa.


    El vaso que estaba enjabonando se me resbaló haciendo un ruido ensordecedor que me hizo apretar los párpados. Eso era algo inexplicable, pero que siempre hacía, como si cerrando los ojos el sonido fuese a perder decibelios…


    «Ada y sus manitas de trapo, bienvenidas…»


    —No te pongas nerviosa. —Se carcajeó.


    Subió a la furgoneta manteniendo esa sonrisilla burlona que me descolocaba.


    —¿Adónde vas?


    Giré la cabeza rápida en su dirección y le eché una mirada intimidatoria (que no surgió efecto alguno).


     —Perecen cómodos —palmeó los cojines del diminuto sofá biplaza que formaban dos asientos—. Con tu permiso.


    —No. No tienes permiso ninguno —se sentó importándole muy poco—. Ya hemos desayunado, puedes irte.


    —Pero no hemos hablado prácticamente de nada.


    —¿Y de qué quieres hablar? Yo por las mañanas no soy muy charlatana, y menos con la boca llena de churros.


    —Por eso mismo, ahora que ya hemos terminado podemos hablar más tranquilamente. Ven —volvió a palmear el asiento—, siéntate aquí conmigo.


    Me sequé las manos con el primer trapo que encontré, y me eché el flequillo para atrás con el reverso.


    —No te preocupes, no me apetece sentarme. Aquí estoy bien —apoyé el final de mi espalda en la encimera y crucé mis pies—. ¿Qué quieres saber?


    —¿Qué te ha traído a Tarifa?


    —Es una historia larga.


    —Tengo tiempo de sobra.


    —Pues deberías invertir tu tiempo de sobra en algo más productivo.


    —No hay nada más productivo en estos momentos que saber de ti. ¿Qué te ha traído hasta aquí? —insistió.


    —Mi ex. —Arrugó la frente y me animó a continuar con un movimiento de mano—. Lo hemos dejado. Teníamos un viaje planificado para conocer los encantos de Ibiza, pero se jodió todo.


    —Ven —se puso de pie y me tendió la mano. La miré con recelo—. Venga, chiquilla, no seas sosa. No muerdo, a menos que me lo pidas —me guiñó el ojo.


    La agarré y un coletazo de electricidad me recorrió el cuerpo entero. Se me erizó la piel y no supe, o no quise, saber interpretar aquello.


    Me llevó hasta la valla maltratada y me obligó a mirar al horizonte agarrándome la barbilla.


    —¿Realmente crees que, teniendo estas vistas, tu viaje se jodió? Mira, que me perdone Ibiza, pero esto no tiene nada que envidiarle. —Le miré y sonreí—. Además, en Tarifa estoy yo, en Ibiza ibas a estar con un capullo.


    Le di un leve empujón con mi hombro y fue él el que en ese momento curvó su labio dejando a la luz una sonrisa preciosa. Me guiñó el ojo.


    —Bueno, ahora hablando en serio, eres una tía muy valiente. No cualquiera es capaz de hacer lo que tú, no cualquiera se sube en una furgoneta con los planes completamente cambiados y conduce allá donde el destino le lleve. Te felicito, Ada.


    —Gracias…


    Llevé de nuevo mi mirada al frente. Apoyada en aquella barandilla empezó a reproducírseme, como si de una película se tratase, la pillada de Félix y la beba. Se me inundó el alma, y rebosé por los ojos.


    —Oye, aquí no está permitido llorar a no ser que sea de vital importancia, y ya te digo yo que ese tipo no la tiene. —Me llevó la cara hacia él con uno de sus dedos—. ¿Quieres que te demuestre que el cambio ha merecido la pena, y que Tarifa es un puto sueño?


    Esa sonrisa pícara que me lanzó me abrió las puertas de un lugar desconocido en el que una flecha de luces vistosas y parpadeantes me señalaban al interior. Y oye, ¿quién se puede negar ante algo así?


    Asentí ignorando a mi yo interno, el mismo que se quedó agazapado durante la tomatada como un cobarde.


    No conseguía ponerme de acuerdo conmigo misma; una parte de mí se echaba las manos a la cabeza por aceptar a Eros como compañía para conocer los encantos de Tarifa. La otra parte de mí le hubiera entregado mi papo envuelto en papel celofán, con lacito incluido, porque, entre tú y yo, a nadie le amarga un dulce y Eros era un puto cupcake de esos que Vero, uno de los personajes que más me gustaban del libro que me estaba leyendo, preparaba en La Tartera…


    —Pues para empezar, hoy vas a surfear con el mejor. —Se dio un par de golpecitos en el pecho y de nuevo me guiñó, chulesco, el ojo.


    Din, don, din… Señorita Ada, le informamos de que sus bragas se han terminado de esfumar, pase por recepción para recoger unas nuevas… Din, don din…
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    Capítulo 19


    •Eros•


    Más claro que el agua



     


    No había que ser muy listo para notar que se ponía nerviosa cuando estaba cerca de ella, pero yo, que me colocaba mi mejor máscara de tío seguro, solo me repetía una y otra vez mentalmente: “Eros, contrólate, que tus manos también empiezan a temblar…”.


    Necesitaba hablar con ella, era una excusa eso de conocer qué la trajo a Tarifa, aunque debía reconocer que me creaba curiosidad. Me sentía a gusto a su lado sin saber bien por qué. Encontrarme con ella de casualidad fue bálsamo para mi interior desgarrado.


     


    —Buenos días, Marina —le dije cuando descolgó.


    —¿Qué pasa? —por su voz supe que mi llamada acababa de interrumpir su sueño.


    —Abre tú el negocio.


    —¿Por? —pareció despertarse de golpe.


    —Porque sí. Hoy necesito estar solo…


    —Eros, por favor, ya.


    Me quedé unos segundos en silencio, y ella hizo lo mismo al otro lado.


    Tragué saliva para intentar que el nudo de mi garganta se deshiciera.


    —Eros —volvió a la carga tras mi mutismo—, ya hace dos años. A Saúl no le gustaría verte así. Él quería que todos fuéramos felices, era el perejil de todas las salsas —aunque no podíamos vernos, sé que sus labios esbozaron una tímida sonrisilla, al igual que los míos—. No le gustaría vernos así.


    —Le fallé.


    —Venga, Eros, no me jodas… —Bufó.


    —Debí darme cuenta, era su mejor amigo.


    —¡Y yo también! Pero si no nos contó nada, no podíamos saberlo...


    —Tal vez si hubiera dejado de mirarme el ombligo, tal vez, solo tal vez, Saúl seguiría con nosotros...


    —Eros, ninguno de nosotros tiene la culpa de lo que pasó. No te mortifiques más.


    —Marina, estoy seguro de que me mandó señales, pero no supe interpretarlas. Pensé que conocía a mi mejor amigo.


    —Escucha bien lo que te voy a decir, Saúl era parte de nosotros, siempre fuimos una puta piña. No voy a permitir que vuelvas a poner en tu boca que fuiste un egoísta por aquel entonces, ¡NO ES ASÍ! Tú también eres mi mejor amigo, en cambio no conoces todo de mí. Si no te lo cuento, es imposible que lo sepas.


    Tragué saliva. No era la primera vez que Marina me ponía los puntos sobre las íes, pero me dolía ver que en nuestras reuniones faltaba uno, que el Tarumba ya no olía igual, que en el mar faltaba una tabla desafiando a las olas...


    Puse el teléfono sobre la cama y activé el manos libres. Abrí el armario y saqué unas bermudas negras y una camiseta básica blanca.


    —Te quiero en La guarida a la hora de abrir. —Me ordenó.


    —¿Se te olvida que soy tu jefe? —le lancé con sorna.


    —Bastante a menudo, por cierto. Es lo que tiene cuando un trozo de pan se pone a los mandos…


    Negué con la cabeza y esbocé una leve sonrisa. Marina siempre me veía con buenos ojos. Era la única cuerda del grupo, la que siempre nos puso los pies sobre la tierra a David, a Saúl y a mí.


    —Eros —retomó al ver que no respondía—, espero que no estés aún acostado.


    —Me estoy vistieeeeeendo… —le respondí cansado de su insistencia.


    —¡Qué espectáculo! —me carcajeé—. Tengo a los amigos más buenorros del mundo y no puedo follarme a ninguno.


    —¡Marina!


    —La culpa la tenéis vosotros, por tratarme como una puñetera hermana.


    —Hicimos ese pacto de sangre, ¿lo recuerdas? —no me hacía falta verla para saber que puso los ojos en blanco. Sé que estaba cansada de oírnos siempre la misma cantinela—. “Todos para uno, y uno para todos”.


    —Qué adolescencia más tonta, chiquillo… Anda que hoy por hoy iba a hacer ese estúpido pacto de sangre Rita la cantaora…


    Me mordí el labio para no soltar una carcajada. Sabía que al otro lado de la línea había una Marina que me hablaba muy seriamente… Ella no lo sabía, pero David también pensaba lo mismo…


    Me miré en el espejo y me recogí con las manos el pelo para hacerme un moño.


    —Me voy a cortar la coleta, Marina.


    —¿En sentido figurado o literal?


    —Literal.


    —¡Ni se te ocurra! Tú estás chalado… Eros, me estás preocupando. Hoy no te riega bien el cerebro, ¿te has caído de la moto? O de la cama, que de ti me lo espero todo… —mi reflejo me mostró mi amplia sonrisa y empecé a verme de otra forma—. Hazme el favor y sal ya de tu casa. Vete a pasear un rato por la orilla y que la brisita mañanera te quite toda esa mierda que tienes en la cabeza.


    Tenía razón. Una vez más.


    —Te dejo, Marina. Voy a desayunar.


    —Eros, quiero verte a las diez en La guarida sí o sí. —Me amenazó como solo ella sabía—. No me hagas ir a buscarte.


    —Que sí…


    Colgué y cogí las llaves de mi moto. Necesitaba despejarme, necesitaba soltar la mierda que llevaba dos días atormentándome de forma más insistente que de costumbre, pero es que me era inevitable; en unos meses sería el aniversario de la muerte de mi mejor amigo, podía permitirme estar jodido unas horas.


    Conduje varios kilómetros, sin rumbo, por la autovía. La adrenalina que mi cerebro repartía por todo mi cuerpo cada vez que mi puño aceleraba, era todo cuanto necesitaba en aquel momento. Solo tenía un único pensamiento rondándome la mente, una única cosa que arrancaba de cuajo una parte de mí para bajarla de la moto y llevársela a su lado volando a ras de suelo, un nombre que se había anclado con fuerza dentro de mí desde que lo supe, y que estaba formando parte de mi terapia de evasión justo en aquel instante: Ada.


     


    Sabía que llegar con una bolsa con churros no era lo más ideal, pero fue la única excusa “coherente” que mi cerebro encontró para presentarme en esa furgoneta en la que estaba viviendo.


    No sé qué cojones fue lo que me mantuvo sereno cuando al abrirme la puerta ese espectáculo se colocó en mis narices. Me quedé sin respiración cuando su vestido me mostró parte de sus encantos; y digo parte porque por mucho tanga de encaje negro y mucha piel, que se suele llevar cubierta, había quedado ante mí, como aquellos ojos oscuros me descolocaban, no lo hacía ninguna otra parte de su cuerpo…


     


    No hablamos de muchas cosas; ella seguía manteniendo ese enigma que me tenía atrapado a pesar de haberme dado pinceladas de eso que la llevó a dejar Madrid por unos días. Un pequeño aperitivo de eso que le hizo cambiar Ibiza por Tarifa.


    No pude ver cómo sus ojos se derramaban; sabía cuánto dolor había detrás de esas lágrimas. La línea blanca de sus labios, de mantenerlos apretados para no dejarlas salir, añadía más desilusión y tristeza contenida en su cara.


    Me lie la manta a la cabeza:


    —Oye, aquí no está permitido llorar a no ser que sea de vital importancia y ya te digo yo que ese tipo no la tiene. —Me atreví a decir—. ¿Quieres que te demuestre que el cambio ha merecido la pena, y que Tarifa es un puto sueño?


    Me alegré muchísimo cuando el movimiento de su cabeza dio por aceptada mi propuesta.


    —Pues para empezar, hoy vas a surfear con el mejor.


    Se ruborizó, volví a notar el nerviosismo en su cuerpo.


    —¿Lo conozco? —de nuevo sonrió con los ojos y empecé a darme por satisfecho.


    —Estás ante él, pero aún no le conoces lo suficiente.


    Caminé hasta mi moto, ella me siguió con la mirada, sin moverse del lugar donde llevaba desde que la saqué de la furgoneta para mostrarle que Tarifa podía ser el lugar perfecto para alguien que necesitase sanar. Como ella. Como yo.


    —¿Te vas? —preguntó sorprendida.


    —Voy a cambiarme, esta ropa no es muy apta para surfear, ¿no te parece? Te veo a las once en La guarida del surfista.


    Asintió sin permitir que la curva de sus labios perdiesen protagonismo. Era preciosa, tan jodidamente preciosa que temía que se me quedara grabada a fuego y no consiguiera borrármela nunca más…


    —¿Y yo qué me pongo? —puso ambas palmas de sus manos hacia arriba acentuando más el interrogante que me mostraba su rictus.


    —Un bañador. Vas a meterte en el mar para que te revuelquen las olas como si no hubiera un mañana. Ese vestido te queda de puta madre, Ada, pero no es muy apropiado que digamos. —Le dije con un tono un poco vacilón para, seguidamente, guiñarle un ojo.


    —Pues es una pena… —respondió, siguiéndome el juego.


    Arranqué la moto, me puse el casco y me despedí de ella levantando el brazo.


     


     


    La vi apoyada en la pared de madera blanca de La guarida. Cuando elegí el nombre de mi negocio, no encontré uno mejor. Me embarqué, ilusionado, en aquel proyecto, me lie la manta a la cabeza como muchas otras veces, solo tres meses después de la muerte de Saúl. Aquella pequeña caseta repleta de tablas de surf fue mi guarida durante esos primeros meses en los que mi cabeza no encajaba la pérdida de mi mejor amigo. Fue el lugar donde pasé más tiempo aislado del mundo a pesar del ir y venir de todos los clientes.


    Nunca me imaginé siendo empresario, para eso ya estaba Saúl, que era el cabeza pensante del grupo; el fiera en la contabilidad y las finanzas.


    Cuando nos llevó a ese chiringuito completamente derrumbado y lleno de basura, y nos dijo que acababa de comprarlo, los tres, David, Marina y yo, nos echamos las manos a la cabeza. Pensamos que se había vuelto tarumba, tanto se lo dijimos que terminó poniéndoselo como nombre a lo que acabó siendo el mejor chiringuito de la zona, con mucha diferencia.


    Cada vez que miraba esa caseta en la que decenas de personas que compartían mi misma afición la usaban como punto de encuentro, una sensación de satisfacción infinita me recorría toda la columna vertebral. Ojalá Saúl hubiera visto todo lo que había logrado; estaba seguro de que estaría muy orgulloso de mí…


    —Llegas dos minutos tarde —me recriminó a la vez que sacaba una tabla de surf del interior para dejarla clavada en la arena.


    —Lo siento, jefa —vacilé—. Déjame, ya lo hago yo —le quité la tabla de las manos e hice fuerza hacia abajo para anclarla.


    —Al menos has cumplido con tu palabra.


    —Siempre lo hago, no sé por qué te sorprende.


    Negó con la cabeza para volver al interior de la caseta. La seguí y la frené, agarrándole la mano, antes de que entrara.


    —Marina, ¿estás bien?


    —¿Y tú, tú lo estás? —me escupió con las cejas hundidas.


    —Pues supongo que a ratos. Como todo hijo de vecino.


    —Pues yo ya estoy cansada, Eros. Estoy agotada de llamaros a David y a ti día sí y día también mientras le suplico al altavoz que respondáis. Me da pánico mirar la pantalla de mi teléfono cuando entra una puta llamada por si alguno decide ponerle fin a su vida como lo hizo él. Yo también formo parte del grupo, pero a veces se os olvida… —confesó al borde del llanto.


    —Eso jamás. —Sentencié rotundo, apoyando una de mis manos en su hombro.


    —Pues creo que ya es hora de dejar de fustigarnos. No tenemos la culpa de lo que pasó con Saúl aunque os empeñéis en mortificaros con que sí. Él se marchó, nosotros seguimos aquí. ¿Nos enterramos en vida? Quiero a mis amigos de vuelta, ¡los necesito ya! No acepto más llamadas poniendo excusas porque te vas a ausentar. FIN. Es hora de vivir el hoy como a él le gustaba hacerlo. Si fuera a morir mañana, me encantaría haber exprimido a tope mi presente; un día lo prometimos, ¿recuerdas? —asentí emocionado—. Pues ya está bien, Eros.


    Tenía razón, tanta o más que siempre. Era el momento de cerrar ese capítulo; no más noches en vela fustigándome, no más tiempo perdido pensando en mi pasado, básicamente porque no podía modificarlo.


    —Marina, hoy empieza una nueva vida para mí.


    Nos abrazamos como cuando uno de los dos caía. Fueron muchos los abrazos que nos llevábamos dados porque de adolescentes creíamos que teníamos una vida de mierda, que parecíamos atraer los problemas como si tuviéramos un imán especial para ello. ¡Qué tontos fuimos!


    —Pues creo que no la empiezas solo… —carraspeó.


    Me retiré de ella y giré sobre mi propio eje para toparme con la tía más guapa que mis ojos habían visto jamás.


    —¡Ada!


    Tenía la cara un poco desencajada, como si por su cabeza estuvieran rondando decenas de preguntas a las que veía complicado darle respuesta.


    Le tendí la mano, me la miró durante unos segundos que se me hicieron siglos, y al fin decidió dármela. Dio un par de pasos hasta quedarse a mi lado. 


    Masticaba chicle mientras miraba a Marina de arriba abajo. «Ay, Ada, yo sé lo que a ti te pasa… ¡Estás celosa del abrazo que Marina y yo nos estábamos dando…», me dije mentalmente.


    —Creo que ya os conocéis —frené en seco ese análisis de Ada y me miró con una ceja levantada—. Os conocisteis ayer, justo cuando te saqué del agua —le expliqué—, fue ella quien nos avisó a David y a mí de que había alguien en peligro.


    —Pues perdona, pero no te recuerdo —le dijo a Marina con una chulería dibujada en la cara que me la puso dura en segundos.


    —Estabas muy aturdida, es normal que no me recuerdes. Yo soy Marina.


    —Ada.


    Se dieron un par de besos, un poco forzados por parte de Ada.


    —Marina, voy a enseñarle a surfear —le guiñé el ojo.


    —¿De verdad? —preguntó con sorna, conteniendo una carcajada que no le pasó desapercibida a Ada.


    Marina sabía que Ada me gustaba, parecía que tenía un don para ello, seguro que su mente malpensada acababa de sustituir la palabra surfear por cualquier cerdada.


    —¿De qué te ríes, si puede saberse? —preguntó Ada con cara de pocos amigos. Ladeó un poco la cabeza y arrugó la frente.


    Abrí los ojos de par en par. Si allí no se podía cortar el aire con un cuchillo que bajase Dios y lo viera…


    —Que yo sepa no me he reído.


    Marina no perdía la calma fácilmente, en ocasiones parecía imperturbable, estaba tan acostumbrada a lidiar con tres capullos de manual desde hacía tanto, que no se achantaba ante nada, ni nadie.


    —Hombre, te digo yo que te has contenido una carcajada. Has sido muy descarada… ¿Te parezco chistosa?


    —Bueno, haya paz —medié—. Vamos a elegir tu tabla.


    —Me da igual, la que sea. Tengo la sensación de que tu amiguita confía muy poquito en que me mantenga en pie sobre ella así que si me coges un trozo de madera del techo de la caseta, también valdría.


    —Oye, oye, oye, echa el freno, Ada. Eso que dices solo está en tu cabeza. —Le aclaró Marina.


    —Ya… Claro… —se cruzó de brazos y ladeó la boca mordiéndose el carrillo por dentro.


    Juro que si Marina no hubiera estado allí, que si a nuestro alrededor no hubieran estado todas esas personas dispuestas a meterse en el mar y surfear, la habría subido a mi cadera de un único maldito movimiento, pegándole la espalda contra la madera de la caseta, y me la habría follado como si el mañana no fuese a existir. Era una tía con carácter, de esas que no te lo ponen fácil, de esas que no le bailan el agua ni al mismísimo Dios de la lluvia. Ada me descolocaba, en todos los putos sentidos. Y eso me ponía cachondo, y me cagaba de miedo, a partes iguales.


    —¿Empezamos o me piro a la furgo? —me dio un codazo que me trajo de vuelta a la playa.


    —Venga, vamos.


    Rodeamos a Marina pero esta me dio un apretón en la cintura cuando la rebasé. Giré la cabeza y la miré.


    —¡Me gusta para ti! —me dijo prácticamente moviendo los labios. Levantó ambos pulgares con una sonrisa amplia que me mostraba sus dientes apretados, y me guiñó el ojo.


    ¡Cómo le gustaba a Marina una jarana!


    En la parte izquierda de la caseta estaban apiladas casi todas las tablas, la puse frente a ellas y le pedí que eligiera. Estaba seria, su cabeza seguía en la conversación con Marina.


    —Esta —señaló una naranja con líneas un poco más claras.


    —Genial. Esa tabla es bastante ligera y su gran tamaño te facilitará la tarea de mantenerte sobre ella. Pesa algo menos que las demás, te será más fácil transportarla hasta el mar y manejarla cuando las olas te lleven a la orilla… A la hora de surfear también te ayu…


    —¿Qué cojones le pasa a esa? —me interrumpió.


    —¿A Marina?


    —No, a mi prima la del pueblo, no te jode…


    Me carcajeé.


    —Que yo sepa, nada.


    —Siento si he interrumpido algo. La culpa la tienes tú.


    —¿Yo?


    —Sí, me pediste que viniera a esta hora. A lo mejor está molesta porque estabais a punto de…


    Volví a carcajearme y la interrumpí, esta vez me tocó a mí.


    —¿Marina y yo? ¡Pero si es como una hermana para mí!


    Levantó una de sus cejas.


    —Aquí en el Sur sois muy cariñosos, ¿no? Creo que debisteis ser vosotros los que inventasteis el refrán ese que dice “cuanto más primo, más me arrimo”…


    —No he dicho que sea como mi prima, he dicho que es como una hermana.


    —¡Lo mismo es, Eros! —respondió molesta.


    Otra punzada en mi bragueta…


    —¿Estás celosa, Ada?


    Me acerqué tanto a ella que pude oler su aroma a coco.


    —¿Yo? ¿Celosa? Tú flipas… —se retiró, le vibraba la voz.


    Más claro que el agua.


    Estaba celosa. Sus ojos no mentían.
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    Capítulo 20


    La Reina de las olas



     


    ¿Celosa yo? Este tío flipaba…


    No estaba en un momento de mi vida para armar escenitas de celos absurdas. No me conocía en absoluto, era bastante atrevido por su parte lanzarme eso y quedarse tan ancho.


    —Venga, coge tu tabla. Voy a darte un traje de neopreno y te ayudaré a ponértelo.


    —¿Cómo dices? ¿Y para eso traigo mi mejor bikini?


    —Es por seguridad —apuntó—. El traje te ayudará a no hacerte ninguna rozadura si te caes.


    —Ya das por hecho que me voy a caer… —hice pucheros. Debió parecerle gracioso porque sonrió inmediatamente.


    —¡Claro que te vas a caer! De eso trata el surf; de caerse y levantarse. Como la vida misma.


    —Llámame loca, pero yo pensaba que el surf trataba de galopar olas… —le arranqué una carcajada de la que se repuso rápido.


    —Ada, las tablas de surf no son caballos, por lo tanto, las olas no se galopan —puse los ojos en blanco—. Además, el surf no es solo coger olas. Te enseña a confiar en ti, te hace perseverante, y te dota de paciencia. Si algo te enseña el surf es que para aprender a correr, primero hay que caminar. Te podrás caer cien veces, pero tendrás que echarle coraje y levantarte ciento una.


    Acababa de memorizar esa frase en ese hueco de mi cerebro donde guardaba esos consejos que Coral me daba cuando pensaba que algo se me escapaba de las manos, pareciéndome imposible volver a agarrarlo.


    No respondí a su frase. No hubiera podido mejorarla.


    —¿Estás segura de que no quieres el traje? —insistió.


    —Completamente, con que lleve uno de estos para no ahogarme, me basta y me sobra —cogí un chaleco salvavidas de un enorme perchero en el que habían al menos veinte colgados—. ¿Me ayudas?


    Asintió y me lo colocó con una facilidad pasmosa. Se notaba que no era el primer chaleco que colocaba…


    —Voy a entrar en La guarida a por mi tabla.


    —Chico, pues cógete una de estas. ¿No te gusta? —le señalé una muy parecida a la mía pero verde.


    —Ada —se acercó insinuante. Puso su mano en mi cara y me pellizcó suavemente la piel que recubría el hueso de mi mandíbula—, cuando algo me gusta, no lo cambio. Jamás.


    Tragué saliva como pude. Adiós a mi braguita brasileña de estampado floral. Eros tenía el poder de ponerme el corazón a mil en milésimas de segundos. De cero a cien con la misma facilidad y rapidez que lo podía hacer un Lamborghini.


     


    Sentí el agua en los pies y la piel se me erizó en un instante.


    —¿Preparada?


    Asentí ilusionada, como un niño con un juguete nuevo.


    —En primer lugar quiero aclararte que aprender a hacer surf no es una tarea sencilla, es un deporte muy exigente y que necesita mucha perseverancia.


    —Empezamos mal… de tiempo voy justilla.


    —Tranquila, ya te lo dije, estás con el mejor. —Mostró su perfecta dentadura a través de una amplia sonrisa—. ¡Vamos, Ada!


    No las tenía todas conmigo, no me veía capaz de surfear, pero me negaba a irme de Tarifa sin probar la experiencia.


    «¿Quién sabe? A lo mejor eres la reina de las olas y aún no lo sabes», pensé.


     


    Puse todo de mi parte al ver la profesionalidad con la que Eros me guiaba y mostraba lo que debía aprender. 


    Fue divertido, muy divertido. Él se rio como nunca antes lo había visto, y yo no fui menos; hacía muchos meses que no me reía hasta sentir que me dolían los músculos del abdomen.


    Nuestros cuerpos tuvieron un contacto más cercano y aprendí, a duras penas, a permanecer de pie sobre la tabla más de quince segundos. A otra persona podría parecerle una tontería, pero yo me sentí muy orgullosa de mí misma; como ya me dijo Eros, yo no estaba allí para echar a correr, apenas empezaba a caminar…


    Me enseñó varias palabras de la jerga surfista: los nombres que tenían cada parte de una ola y el respeto y las normas que había entre unos y otros. Ellos tenían sus propios códigos y me pareció todo tan sumamente serio, que me veía incapaz de formar parte de ese mundo; me conformaría con verlos desde la orilla, como llevaba haciendo desde que llegué.


    —¿Cómo te lo has pasado? —me preguntó cuando caminábamos a La guarida del surfista para dejar nuestras tablas.


    —Genial, pero sé que el surf no va conmigo. Acabo de deshacerme del título nobiliario de “Reina de las olas”…


    —¿Por qué lo dices? —se carcajeó con ironía.


    Carraspeé y le mostré parte de mi muslo rasguñado señalándomelo con la mano cuyo brazo había corrido con la misma suerte.


    —Te dije que te pusieras el neopreno, pero preferiste lucir bikini…


    —Bueno, ya lo dice el refrán: Para presumir, hay que sufrir. Además, ¿no crees que me queda mejor este precioso bikini que ese neopreno impersonal? —le vacilé, haciendo algunas poses de esas que veía en las revistas de moda.


    —Infinitamente mejor, ¡dónde va a parar!


    Sentí el calor en mis mejillas ocasionado por esa vergüenza que me provocaban las respuestas de Eros. Por mucha cara dura que le echaba con mis contestaciones, cuando él me seguía el juego, me descolocaba ruborizándome como una quinceañera.


    —¿Cómo te ha ido, Ada? —me preguntó Marina cuando llegamos a la caseta.


    —Bien.


    Fui bastante concisa en mi respuesta, pero es que no me terminaba de agradar esa chica…


    «¿Y se puede saber el motivo, Ada?», mandé a callar esa voz interna. No me apetecía ponerme a “discutir” sobre el tema con mi yo sensato…


    —Veo que te has hecho un par de rasguños.


    —No quiso ponerse el neopreno… —explicó Eros.


    —¿Saco el botiquín?


    —No, gracias, Marina. No te preocupes por mí. —Le dije con un poco de recelo.


    —Como prefieras… —se encogió de hombros y volvió al interior de La guarida del surfista.


    Dejamos las tablas ancladas en la arena; la una al lado de la otra. Con las palmeras del paseo marítimo de fondo parecía la portada de un libro…


    —Mañana no voy a poder moverme; tengo la amarga sensación de que tendré agujetas hasta en las pestañas…


    —Posiblemente.


    Él sonreía todo el tiempo conocedor de mi inminente, y ya inevitable, desgracia…


    —¿Pero por qué te ríes? Yo no entiendo nada…


    —Ada —puso su mano en mi nuca y me acercó a él. Pude haberme quitado, pero no quise; me dejé llevar—, ha merecido la pena.


    ¡Joder! Me hablaba como si formase parte del reparto de una película porno. ¿Por qué cojones tenía esa forma de entonar? El muy cabrito conseguía fundirme los plomos del cerebro con solo emitir un fonema…


    —Esto… tengo que… —me aparté con un tira y afloja patético conmigo misma— tengo… que irme…


    —¿Adónde?


    —¡A donde a ti no te importa, Eros! ¡No seas metiche!


    Mi boca soltó aquella frase como si nada se hubiera removido con ella, pero todo mi interior pedía a gritos que justo cuando mis pies emprendiesen la marcha, él me frenase. 


    —Pues que te vaya bien. Descansa.


    «¿Y ya está? Pues vaya una mierda…»


    Caminé despacio por la arena, albergando aún esa esperanza de que su mano agarrase mi muñeca y me propusiera conocer Tarifa entera en las próximas horas. Pero no pasó, llegué a la furgoneta sin que nada ni nadie alterase mi trayectoria.


     


    Pasé toda la tarde en la terraza leyendo con las piernas estiradas y los pies sobre una silla; estaba a unas cien páginas de terminar el libro y no estaba segura de querer despedirme de los personajes.


    Desde mi posición alcanzaba a ver un precioso atardecer naranja, y a los surfistas; siempre supe que tenían un mérito brutal, ahora lo corroboraba. No era un deporte fácil, demasiado control física y mentalmente, y entre tú y yo, yo no estaba ni para lo uno ni para lo otro.


    —Bueno… bueno… bueno… —interrumpió mi lectura—. ¿Mañana a qué hora en La guarida?


    —¿Mañana? No me vas a ver el pelo por allí en la vida. Ya empiezo a notar dolor en los cuádriceps…


    —Pues es una lástima… Para ser tu primera vez, has estado muy bien…


    Mi cerebro, inmediatamente, se llevó al terreno sexual esa frase, y no entendí por qué cojones me estaba pasando eso…


    Eros estaba para mojar pan, eso era innegable, pero lo mío estaba sobrepasando los límites que yo misma traía perfectamente trazados para mi viaje; mi cabeza estaba desatada, desinhibida, como en la despedida de soltera de Letizia, mi compañera de trabajo, no la Reina de España, a su despedida no tuve el placer de ir… ¡No sabe “la Leti” lo que se perdió dejándonos fuera a Coral y a mí!


    Dejó el casco sobre la mesa y me embelesé con cómo le quedaba esa maldita camiseta negra. No dejaba mucho margen a la imaginación, la tela se le ajustaba tanto al pectoral que parecía ser una segunda piel. Sobre esta llevaba una camisa abierta, de esas muchas que lucía, con un estampado de cadenas doradas con fondo negro que le combinaba a la perfección con el pantalón pitillo rasgado que no entendía cómo cojones se lo había podido meter con ese cuádriceps que tenía...


    Me quitó el libro de las manos sacándome de esos pensamientos impuros que empezaba a desatarme la ropa que le cubría el cuerpo.


    —¿Qué lees?


    —¡Cuidado, capullo! ¡Vas a perderme la página!


    Me puse en pie e intenté quitárselo, sin éxito. Levantó tanto el brazo que ni poniéndome de puntillas alcanzaba a su antebrazo.


    —Tranquila, tengo el dedo puesto. ¿Lo ves? —me mostró cómo lo agarraba, haciendo pinza para no perder la página.


    Dejé mi lucha por recuperar mi libro, ¡con lo interesante que estaba y tuvo que llegar el intensito de los cojones!


    Estiró su brazo poniendo distancia entre los dos y empezó a leer tan bajito que no conseguí distinguir con claridad ni una sola palabra.


    —¡Joder! ¡Pero aquí están follando como si la vida se les fuera a acabar!


    —¡Dámelo!


    —Ay, pillina, por eso estabas tan concentrada que no te has coscado siquiera cuando he llegado.


    —Eros, me voy a cabrear. Dame mi libro, ¡vas a ensuciarlo!


    —Un par de renglones más y te lo devuelvo, quiero ver quién se corre primero.


    —¡EROS!


    Siguió leyendo, concentrado, con el ceño fruncido y un inicio de sonrisilla maliciosa. De vez en cuando se humedecía los labios pasándose la lengua sin ser consciente de que lo hacía. Y de que me ponía a mil, de eso tampoco era consciente.


    Retiré la mirada de su boca cuando sus ojos miraron en mi dirección.


    —Ella… Este cabrón ha hecho un buen trabajo. —Me guiñó el ojo a la vez que me devolvía el libro.


    Le puse el marcapáginas y lo dejé con cuidado sobre la mesa, no sin antes comprobar, al milímetro, que Eros y sus manazas no lo habían estropeado.


    —¡Eres de lo peor! —le recriminé.


    —¿Yo? —se sentó en la silla en la que yo había estado sentada—. Pero si soy de lo mejorcito de Tarifa…


    —Pues si tú eres de lo mejorcito, no me quiero imaginar el resto —dije entre dientes.


    —¿Cómo dices?


    —Que parece que hace fresco.


    Arrugó la frente y puso ambas manos, entrelazadas, sobre su tronco.


    —¡Pues yo estoy de puta madre!
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    Capítulo 21


    Los rincones de Tarifa



     


    —¿A qué has venido? —le pregunté, seria, sentándome en la única silla que estaba libre.


    —A invitarte a la fiesta del año.


    Con una sonrisa enorme dejó un flyer sobre la mesa, y lo deslizó hacia mí con sus dedos. Lo miré de reojo, solo leí la palabra “Tarumba” en letras amarillas sobre un fondo negro.


    —No puedo. Tengo muchas cosas que hacer.


    Levantó una ceja, retándome.


    —¿Estudiar un nuevo tema de biología? —preguntó tirando de ironía. Se carcajeó.


    Puse los ojos en blanco. Eros me hacía ser bipolar; lo mismo me encantaba, que, a los pocos segundos, podía querer matarlo…


    —No, ya me lo sé todo. —Vacilé—. Son otras cosas.


    —Seguro… Como si lo viera… ¡Pero si ni siquiera has visto qué día es!


    Ignoré sus palabras. Tenía razón, no había visto nada más allá del nombre del chiringuito, pero no podía ir. No podía seguir formando parte de él y de su perfecto entorno. Yo volvería a Madrid, y él continuaría regentando La guarida del surfista; cada uno seguiría con su vida en ese lugar donde tenía sus raíces, y lo que menos me apetecía era dejarme en Tarifa un trozo de ese corazón que, a duras penas, estaba consiguiendo sanar, poco a poco, con la arena y el mar.


    —Estoy pensando en volverme a casa. Necesito saber de mi amiga.


    —¿Qué le pasa a tu amiga?


    —No da señales… Sigue con el teléfono desconectado desde hace un par de días, y estoy preocupada. Además, creo que me equivoqué en emprender este viaje.


    —No me jodas…


    No había sonado convincente; era imposible tomarse en serio mis palabras cuando mis ojos estaban fijos en el mar y brillaban como nunca.


    —Déjame que sea tu guía durante lo que queda de día. Voy a mostrarte todo lo que este rincón esconde. Si mañana sigues pensando lo mismo, seré yo el que te ayude a recoger todo este tinglado que tienes montado. —Estiró su mano al frente, animándome a cerrar con un apretón el pacto.


    —Eros, ¿no te cansas?


    —¡Qué va, si estoy sentado!


    —Qué graciosillo eres… —miré su mano que aún seguía apuntándome, paciente, esperándome.


    La agitó en el aire.


    —¡Venga, coño, que se nos van los minutos!


    La agarré con la sensación de no estar haciendo lo correcto. Cuando su calor se me transfirió, toda mi piel reaccionó erizándose en segundos, desde el dedo gordo del pie hasta los pelos de la nuca.


    —¡Vámonos! —Se levantó decidido, arrastrando la silla por el suelo con sus piernas.


    —¿Ya? ¿Así?


    No sabía cómo serían los lugares que quería mostrarme, pero mi outfit no era para estar de senderismo por el bosque o de escalada por la montaña. Vestía un pantalón vaquero corto; mi yo sensato no paraba de repetirme una y otra vez que de subirme a su moto y tener un accidente, poca sería la piel que se salvaría de ser abrasada con el asfalto. Intenté desechar ese pensamiento cada vez que se me presentó. El pantalón lo combiné con una camiseta ancha con la cara de Frida Kahlo en el centro, que había metido por dentro solo por la parte delantera, dejando la hebilla de mi cinturón al descubierto. Y unas sandalias planas de tiras finas, de color blanco.


    —Yo te veo perfecta.


    Cogió el casco y me lo cedió.


    —Oye, para, para… echa el freno, Magdaleno…


    —¿Qué te pasa ahora? —utilizó un tono cansado.


    —¿Es obligatorio ir en moto?


    Puso los ojos en blanco y me pareció guapísimo con ese gesto (también).


    —¿Cómo pretendes que te enseñe los rincones de Tarifa?


    —¡A pie!


    —¿A pie? ¡Venga ya!


    Cogió otro casco que tenía colgado del manillar y se soltó el pelo. Noté cómo la mandíbula se me cayó al suelo cuando el viento ondeó su melena. Aquel tipo tenía que ser algún descendiente de Apolo, el Dios de la belleza.


    Se puso el casco con una chulería innata; el simple movimiento de sus dedos abrochándoselo desataron en mi entrepierna otra guerra más de esas en las que, últimamente, me había hecho soldado de infantería prácticamente sin comerlo ni beberlo.


    —¿Subes, o vas a seguir embobada?


    Parpadeé rápida para deshacerme de mis pensamientos y volver a la terraza.


    Había planificado, durante toda mi vida, demasiado las cosas. Solo me atrevía a hacer algo si previamente lo había organizado, de no haber sido así, rechazaba el plan sin despeinarme; a sabiendas de que podía estar mandando al garete algo extraordinario. Todo iba marcado en mi calendario con rotulador rojo mucho antes de que se diera el momento. Pero todo esto iba a cambiar, yo estaba allí para remodelarme; enterrar a esa Ada cuadrada para ver renacer, entre mar y arena, una nueva mujer.


    Caminé segura hasta la moto, cogí con ímpetu el casco de su mano, y me lo abroché sin pensar en nada más; ni tan siquiera en el pánico que siempre me había dado viajar sobre dos ruedas.


    Puse mi mano sobre su hombro y tomé impulso para subirme. Lo hice con cuidado, intentando no abusar del cuerpo de Eros para posicionarme detrás de él.


    Hizo girar la llave y arrancó, se me erizó la piel con el rugido de su moto.


    —¿Preparada? —gritó, llegándome el sonido como si estuviéramos en dos tinajas, y a metros la una de la otra.


    —No.


    —¿No? —se carcajeó.


    Echó su brazo hacia atrás y puso su mano en mi muslo. Una descarga me recorrió el cuerpo y un gemido salió de mi garganta. Me estremecí.


    —Confía en mí, Ada. —Apretó mi carne suavemente desatando una nueva descarga que temía que nos dejase a los dos churruscados.


    Asentí.


    —¡Vale! —le grité para que pudiera oírme—. Confío en ti.


    Apretó toda esa carne que abarcaba su mano, ejerciendo la presión perfecta, estremeciéndome.


    Cuando sus ojos volvieron a clavarse al frente, cerré los míos apretándolos con fuerza y analicé lo que acababa de sentir.


    «¡Maldito seas, Eros!»


     


    Aparcó y me ayudó a bajar ofreciéndome una de sus manos. Fui todo el camino agarrada a su cintura, me pegué tanto a él que, al llegar, pensé que necesitaríamos de una espátula para separarnos. Por un momento creí que nuestros cuerpos, al despegarse, harían el típico sonido del velcro.


    Ambos nos deshicimos de los cascos. Cuando al fin liberé mi cara de esa presión a la que había estado sometida durante todo el camino, y puse mis pies sobre la tierra, me santigüé.


    —Gracias —musité.


    —¿Qué haces? —preguntó de forma atropellada por su risa, mientras se volvía a recoger la melena en un moño descuidado.


    —Darle gracias a Dios por no haber muerto.


    —¿Pero quién cojones piensas que estaba a los mandos, chavala?


    —Valentino Rossi no eres, ¿verdad? —levanté una ceja, retándole. Negó con la cabeza, manteniendo esa sonrisa gigante que ornaba su cara—. Pues ni con él me sentiría segura en un trasto de esos. —Señalé la moto con la barbilla.


    —Estás fatal, Ada. Estás fatal… ¿Y yo era el dramas?


    No respondí a su pregunta pero mis ojos en blanco lo hicieron por mí.


     


    Fuimos caminando a esos lugares que Eros quería que conociera sí o sí. Daba igual la distancia que hubiera entre unos y otros, daba igual si teníamos que volver a montarnos en la moto para aligerar apenas unos metros. No quería que se nos hiciera de noche y me perdiese los detalles de todas las maravillas que puso ante mis ojos: La Alameda, y la estatua de Guzmán el Bueno. Me contó la historia que escondía aquel militar como si la vida se le fuese en ello. El centro histórico, sus calles adoquinadas y las macetas en las puertas. Las vecinas, apoyadas en las fachadas encaladas, nos miraban con ojitos vivarachos mientras quitaban algunas hojas secas. La puerta de Jerez, una maravilla. La Iglesia de San Mateo, me atrapó, juro que aquellas piedras que la formaban me abrazaron para que me quedara un ratito más allí, observándola.


    Hice tantas fotos que tuve clarísimo que, una vez en Madrid, solo mirándolas, podría recorrer el mismo camino, esta vez con la mente, y sentir lo mismo solo a través de ellas.


    Eros me hizo varias posando sola, y otras tantas nos las hicimos juntos, sonriéndoles a la cámara como si estuviéramos solos en el mundo. Cuando su brazo rodeó mi cintura para estar lo más juntos posible, y poder así quitarle poco espacio a la maravilla que se encontrase a nuestras espaldas, me sentí especial.


    Reí. Reí como hacía mucho que no lo hacía. Y todo se lo debía a él, a Eros. De nuevo me sacó de ese inmenso mar que me ahogaba; la primera vez literalmente hablando, en la segunda, el mar era mi pasado aplastante.


    Nuestra ruta terminó en el Mirador de África. Me pareció que dejó para lo último la joya de la corona. Había visto muchos lugares a lo largo de mi vida, pero aquel se posicionó entre mis preferidos en cuanto mis ojos se toparon con él; los bancos, la preciosa fuente, las vistas que ofrecían aquel sitio. Todo era tan bonito que me hubiera quedado allí, mirando al horizonte, hasta que un nuevo amanecer me saludase.


    —¿Qué te ha parecido, Ada?


    Ladeé la cabeza para mirarnos a la cara. Sonreí.


    —Precioso… Tarifa se ha quedado grabada en mi corazón para siempre…


    —Sabía que te gustaría. —Cambió el objetivo de sus ojos, siendo este el horizonte—. ¿Y aún quieres irte?


    Denoté tristeza en sus últimas palabras.


    —Es por mi amiga.


    Esas verdades a medias…


    —No, no es solo por ella.


    Tragué saliva. ¿Tanto se me notaba eso que me hacía regresar a mi pasado una y otra vez? ¡Y yo que creía que era capaz de mentirle al mundo!


    —Estoy preocupada. —Decidí centrarme en Coral—. Es muy raro que no responda a mis mensajes, que su móvil no dé señal. No me gustó cómo terminó nuestra última llamada. Desde entonces no paro de pensar en qué pueda estar pasándole.


    —Tu amiga está bien. Las malas noticias corren demasiado rápido.


    En eso tenía razón.


    Suspiré.


    —Ada, sé que tu amiga te roba parte de tus pensamientos, pero no es ella la que te incita a largarte del paraíso. Hay algo más, tú misma dijiste que no deberías haber emprendido este viaje…


    Tragué saliva. Lo dije, tenía razón, pero es que sentía que desde que Félix me descolocó la vida, iba dando palos de ciego por todos lados, como si mis raíces se hubieran podrido sin poder arraigarme a nada ni a nadie. Como si me mantuviera alerta para que nada ni nadie pudiera volver a hacerme daño.


    —Es un cúmulo de cosas. Estos últimos meses han sido un no parar de bofetadas de realidad. No imaginas lo mierda que te puedes llegar a sentir cuando eres consciente de que has estado viviendo una pantomima. Una farsa.


    —Ada, créeme, hay demasiadas cosas increíbles en esta vida como para aferrarnos a esa cosa que nos hizo daño.


    Respiré hondo, llené mis pulmones de ese aire puro con olor a sal, y lo expulsé lentamente.


    Nos quedamos en silencio algunos minutos. Los dos seguíamos apoyados en aquel muro con la mirada al frente. Las olas se fueron convirtiendo en la banda sonora de ese momento tan necesitado para los dos. Ambos estábamos pensativos, con los ojos anclados en el inmenso azul que teníamos enfrente. Las olas rompiéndose contra las rocas se quedaron en un cuarto, o incluso quinto, plano, cuando la melodía de mi móvil, a todo volumen, la eclipsó con mi música reguetonera:


    “Arrebatá’, con los ojitos colorao’ de llorarte. Salgo endiablá, a cada paso voy partiendo la calle…”


    Miré la pantalla, el número no estaba registrado entre mis contactos y sentí un pellizco en el pecho. Descolgué bajo la atenta mirada de Eros, con las manos como flanes.


    —Ada —esa voz…


    —Coral, ¿eres tú?
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    Capítulo 22


    Por primera vez…



     


    No sé qué fue eso que me mantuvo las lágrimas dentro de mis ojos oscuros, ni lo que me contuvo para no salir a correr calle abajo mientras gritaba eufórica por volver a oír a mi amiga al otro lado.


    —¿Estás bien? Coral, dime que estás bien… —insistí, desesperada por oír un sí.


    El corazón se me iba a salir por la boca. Las piernas me temblaban y no las tenía todas conmigo de que pudieran sostenerme por mucho más tiempo. Caminé con el móvil pegado a la oreja hasta sentarme en uno de los preciosos bancos del mirador. Eros hizo lo mismo. Me miraba expectante, como si necesitase tanta información como yo.


    —Estoy genial, Ada.


    Con aquellas palabras noté cómo mis hombros perdían parte de la tensión, como si hubiese estado necesitando oírlas desde hacía demasiado…


    —¿De verdad? He estado a punto de abandonar mi viaje para ir en tu búsqueda.


    —¿Pero tú eres tonta? ¿Me hablas en serio? —no respondí a sus preguntas, sabía que no las hacía con la intención de obtener respuesta alguna, sino para dar más énfasis a todo lo que venía después—. Llevas meses descontando días, tachando ilusionada esa cuenta atrás a la que nos tenías completamente enganchados en la oficina… Ada, llegas a aparecer por aquí, y te vuelves cagando leches a la playa con un monólogo por mi parte sobre la estupidez humana en la que tú serías la protagonista principal…


    —Me tenías muy preocupada. En tu última llamada…


    —¡Ni me la recuerdes! —me interrumpió—. Mi móvil ha muerto. Para siempre. —Añadió.


    —¿Qué le ha pasado?


    —Digamos que no sabía nadar…


    «¡Anda, como yo!», estuve a punto de soltarle…


    —¿Desde dónde me llamas?


    —Desde una cabina de aquí, del pueblo.


    —¿Aún hay cabinas ahí? —Eros me miró alzando una ceja, tan sorprendido como yo—. Pensé que esos cacharros se habían extinguido como los mamuts, el Tuenti o los SMS…


    Miré a Eros y le vi reír.


    —¿Te recuerdo que estoy en el culo del mundo? Aquí se dejaron de pintar en las paredes de las cuevas el año pasado…


    Me carcajeé y él se contagió de mi felicidad.


    Si Coral hubiera podido ver, a través del teléfono, el pivón rubio que tenía a mi lado, no le hubiera dejado ni una sola parte de su fibrado cuerpo por analizar, no como yo, que cada vez que fijaba mis ojos en él, y me percataba de que me había pillado con el carrito del helado, como se suele decir, miraba a la puntera de mis pies como si fuera la primera vez que los veía…


    —¿Cómo está tu abuela? —retomé la conversación.


    —Genial. Está feliz de tenerme aquí. Y yo de estarlo. Ya sabes cómo me mima…


    Volví a sonreí, esta vez con ese nudito que la abuela Petra hacía en mi garganta cada vez que su nieta me la mentaba con tanto cariño. Sabía cuánto se adoraban, y lo mucho que Petra la consentía cuando iba a pasar unos días con ella. Cuando Coral estaba en el pueblo, se olvidaba de todo lo que tenía en la ciudad: su pisito céntrico, su trabajo, sus taconazos de vértigo, su maletín de maquillaje… ¡De todo!


    —Ada, tengo que dejarte. No sabes cómo se traga los euros esta puta desgraciada…


    —¿Ya? ¡Pero si no me has contado nada! ¿Con quién te encontraste en casa de tu primo?


    —Si te lo cuento, no te lo crees…


    Puse los ojos en blanco. Los céntimos de Coral iban bajando casi a velocidad de la luz, y ella se empeñaba en alargar mi ansiedad perdiendo el valioso tiempo que sus monedas nos daban…


    —¡Coral! Deja el hype, guapita. No eres colaboradora de “Sálvame”…


    La oí carcajearse al otro lado.


    —He pensado que escribiré un libro cuando vuelva a Madrid. Necesito plasmar de alguna forma esto que estoy viviendo… ¡Y tú deberías hacer lo mismo!


    —¿Yo? ¿Qué cojones me estás contando?


    —No es tan descabellado, chica. Estoy segura de que cuando me lo vayas a contar todo, ya en Madrid, dejarás en el olvido muchas cosas que me hubiera encantado conocer. Escribe tu historia, Ada.


    —Estás fatal…


    —Yo lo veo claramente: “Ada y el viaje de su vida”…


    No me hacía falta verla para saber que había ido dibujando una estela con sus manos a medida que cada palabra fue saliendo de su boca.


    —¡Claro que sí, guapi! —me reí.


    —Te dejo, esto se va a cortar ya. Te quiero muchísimo, amiga. Disfruta mucho de tus vacaciones, pasan demasiado rápido…


    —Yo también te quiero, más que tú a mí —añadí—, yo sería incapaz de hacerte esto que tú estás haciendo conmigo… ¿Puedes decirme quién coño es ese que te encontraste en la fiesta de tu primo? —repetí—. No pienso esperar a que publiques “Coral y el viaje de su vida” para enterarme por dónde van los tiros… —jugué con sus palabras.


    —Mira que eres impaciente, Adelaida. Me encontré a…


    Me quedé con los ojos abiertos de par en par; no podía creer que, de nuevo, nuestra conversación se hubiera cortado cuando el nombre de esa persona iba a quedar al descubierto.


    Retiré el teléfono de mi oreja y lo dejé encima de mis piernas. Llevé los ojos al frente, intentando mantener dentro ese grito de rabia contra Coral; de haberlo dejado libre me hubiera podido oír hasta ella…


    —¿Tu amiga está bien? —me preguntó, un poco preocupado.


    —¡Mi amiga es una perra! Nada, que no suelta prenda la petarda… Esta está jugando conmigo, ¡que lo sabré yo!


    Dibujó de nuevo una sonrisa en su rostro; minutos antes había estado en tensión, apretando tanto la mandíbula y frunciendo el ceño que parecía otro tipo, uno más malote… Uno que me estaba poniendo cerda.


    —Ahora que sabes que está perfectamente, ¿siguen en pie tus intenciones de marcharte?


    Le miré a los ojos, suplicaban un no…


    —Bueno, aquí ya lo he visto todo…


    —¿Eso crees? —alzó una de sus perfectas cejas.


    —Me has llevado a conocer todos los rincones de Tarifa. Creo que ya no me queda nada por descubrir.


    —Ada —colocó su mano en mi nuca y se acercó a mí. Se me cortó la respiración, tragué saliva y clavé mis ojos en los suyos para no perderme en su boca—, aún no conoces mi playa favorita, ni una fiesta en el Tarumba de esas que terminas con los zapatos en la mano, tampoco conoces mi casa… —me guiñó el ojo y mi entrepierna se contrajo—. ¿Y tú crees que ya lo has visto todo?


    Nos quedamos unos segundos en esa posición; uno frente al otro, con apenas un par de centímetros de separación entre nuestras bocas, acompasando nuestras respiraciones, ahora más agitadas.


    —Es tarde, ¿no crees? —dije, con la voz vibrante y la barbilla temblorosa.


    —Depende para qué. El tiempo es muy relativo, Ada.


    —No te me pongas filosófico, dramas —tragué saliva—. No ahora… —Esto último sonó como un gemido.


    De nuevo su preciosa sonrisa salió a la luz.


    Coloqué una de mis manos detrás de su cabeza y hundí mis dedos en su pelo. Me dejé llevar por eso que estaba sintiendo, como una quinceañera que tiene cerca al chulito del insti que, a su vez, es el cuerpo del deseo de muchas…


    Se acercó a mí haciendo desaparecer esos pocos centímetros que nos separaban. Puso sus labios sobre los míos y sacó la lengua para darme un lengüetazo en estos, me dejó haciendo ventosa en el banco.


    Mi cuerpo reaccionó con un latigazo que me zarandeó desde los pies hasta la cabeza. Ahogué un gemido en mi garganta y solo me limité en separar un poco los labios para darle permiso de colarse.


    —Vámonos, Ada. Es tarde.


    Dejó escapar el aire lentamente, noté el calor de su aliento en mi cara y me mordí tímidamente el labio inferior.


    Se separó de mí.


    Otro que jugaba conmigo... Entre Coral y él, él y Coral, estaba de jueguecitos hasta lo que viene siendo todo el coño, vaya… Me quedé con la boca entreabierta y los ojos cerrados esperando que me plantase un morreo de película en el último momento, pero no fue así.


    Se puso de pie y cogió los dos cascos con los que habíamos estado cargando todo el camino.


    —¿Te ha dicho alguien alguna vez que cuando te ruborizas estás más guapa, que ya es difícil?


    Acción, reacción. Pintó de rojo mis cachetes en menos de lo que canta un gallo, sentí cómo me ardían por dentro para después reflejárseme por fuera.


    Volvió a acercarse, caminó de forma chulesca y retiré rápida la mirada de él. En esta ocasión se colocó lo suficientemente cerca como para poder susurrarme en el oído: “A esto me refiero…”. Me acarició la mejilla y me levantó la piel. Se me erizaron vellos del cuerpo donde pensé que no había…


     


    Fuimos en silencio hasta llegar a la moto. Habíamos caminado uno al lado del otro sin cruzar la mirada, muy cerca y muy lejos a la vez.


    Me ayudó a subirme en ella y me abracé su cintura cual koala. Su perfume volvió a colarse en mí cuando apoyé la cabeza en su espalda, el casco no era impedimento para embriagarme de su olor. Cerré los ojos y nos hicimos uno sobre las dos ruedas.


    La velocidad, el sonido ronco de la moto, el aire que se colaba entre mi ropa moviéndola a su antojo… Todo estaba despertando en mí demasiadas emociones; posiblemente, una parte de mí necesitaba utilizar a Eros como una vía de escape para demostrarme a mí misma que Félix estaba muerto y enterrado… La desvalida cornuda había encontrado un tío de revista, de anuncio de perfume, con el que al hacer un chasquido, cayera a sus pies. Otra parte de mí analizaba eso que realmente estaba sintiendo, y me acojonaba. Me acojonaba mucho llegar a la conclusión que el del chasquido fuera él y yo la que ya no consiguiera soltarse de él jamás.


    Por primera vez desde mi ruptura, volvieron a revolotearme las mariposas en el estómago, pero debía de ser consciente de la realidad: Mi viaje tenía fecha de caducidad.


     


    No quería que aquella vuelta llegase a su fin, la hubiera hecho eterna de estar en mis manos. Sobre su espalda estaba en calma…


    —A salvo —me dijo cuando me dejó en la puerta de la furgoneta y nos deshicimos de los cascos.


    Sonreí y él lo hizo también. Se podía cortar aire con un cuchillo jamonero… 


    Me bajé y recoloqué mi ropa. Él siguió a horcajadas sobre su moto, apoyado en el casco que había colocado sobre el tanque de gasolina.


    —Gracias, Eros. Ha sido maravillosa esta excursión. Nos veremos mañana, ¿no? —levantó una de sus cejas y quise aclararlo—. Por la playa…


    —Esto quiere decir que te quedas, ¿no?


    —Me tienta demasiado conocer tu playa favorita…


    —¿Y perder los zapatos en el Tarumba? —sonrió de lado.


    —Y perder los zapatos en el Tarumba…


    —¿Y mi casa?


    De nuevo me encendí.


    —¿Tu casa? ¿Qué le pasa a tu casa? —pregunté fingiendo una seguridad de esas que creía infalibles.


    —Que es preciosa, Ada —me guiñó el ojo, llevó una de sus manos a mi nuca y me acercó a él para dejarme un beso en la comisura de los labios, ¡jo-der!—. ¡Deberías conocerla!
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    Capítulo 23


    •Eros•


    Para toda la vida



     


    Dejé el casco en la entrada y fui directo a la cocina para servirme un vaso de agua helada. No tenía claro qué hacer con ella: bebérmela o echármela por encima…


    Hacía mucho tiempo que una mujer no me descolocaba así. Con Ada no sabía cuál era el siguiente paso a seguir, y eso me desconcertaba. Ella era especial, podía verlo en sus ojos, en su risa inocente, en ese tira y afloja que se traía conmigo…


    —¿Puedes hablar? —le dije cuando descolgó mi llamada.


    —¡Claro!


    Marina nunca tenía un no, siempre estaba dispuesta a escucharnos.


    —Estoy hecho un lío…


    —¿Ada?


    Me pellizqué el tabique de la nariz, ¿tan evidente era?


    —Así es…


    —Eros, lo hablamos el otro día. Es una más de las que veranean por aquí. Déjalo estar.


    —Es que esta vez no lo siento así…


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —A que me gusta. Demasiado. —Añadí.


    Suspiró al otro lado. Oí el aire colarse por el micrófono del su teléfono.


    —¿Ya os habéis liado?


    Me carcajeé.


    —No.


    —Dios... Te has saltado el protocolo…


    —Ya te he dicho que Ada es diferente. Y lo que siento también.


    —A ver, Eros —dejó salir fuerte el aire—. Los amores de verano solo son eso, tú eres experto en la materia. Llevas licenciado desde los quince…


    —¿Sería muy descabellado imaginar planes de futuro con ella?


    —A ver, si llamas futuro a mañana, y a planes a una escapada en moto a esa playa que tanto te gusta, pues no.


    Marina sabía perfectamente a qué me refería pero sí, era descabellado. Y ridículo, Ada no había mostrado ni un ápice de interés en tener nada conmigo. A ver, sabía que le gustaba, la había pillado mirándome y mordiéndose el labio bastantes veces, pero lo que me rondaba la mente con respecto a ella era otra cosa…


    —Hoy no has aparecido por el Tarumba —retomó la conversación, cambiando de tema.


    —Estuve con ella enseñándole los encantos de nuestra tierra.


    —Eros… —alargó mi nombre como siempre que me quería echar la reprimenda.


    —¡Joder, Marina! Que estoy muy a gusto con ella.


    —¡Y yo que me alegro! Pero se irá. No quiero verte mal.


    —No lo estaré.


    Se hizo un silencio un poco incómodo que aproveché para pensar en lo que mi amiga acababa de decirme.


    —¿Podrías dejarme el velero de tu padre?


    —¿Estás loco? Si le llega a pasar algo a ese cacharro, mi padre me mata cuando vuelva de sus vacaciones…


    —No le va a pasar nada. Confía en mí. Me gustaría llevar a Ada a navegar.


    —Deja que me lo piense.


    —¡Gracias!


    —¡Aún no he dicho que vaya a dejártelo!


    —Sé que me lo terminarás dejando. Con tal de no escuchar mis súplicas diarias, eres capaz de cualquier cosa…


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Aparqué la moto detrás de su furgoneta. Mi reloj de pulsera marcaba las nueve y no vi movimiento alguno por allí. Supuse que aún estaría dormida.


    Caminé silenciosamente hasta la ventanilla que daba a su cama y una sonrisa tonta se dibujó de forma inmediata en mi cara cuando la vi acostada.


    Tenía una expresión de paz con la que pocas veces conseguí verla cuando estaba despierta. Ada estaba rota y me propuse unir todos sus trozos en aquellos pocos días en los que estaría en Tarifa.


    No podía apartar mis ojos de ella. Era preciosa, jamás había visto una chica igual, ¡y eso que trataba con mucha gente todos los días!


    —¿QUÉ COJONES HACES? —gritó, corriendo nerviosa la cortinilla para que no pudiera seguir mirándola.


    —He venido para que desayunemos juntos.


    —¡Y UNA MIERDA! ¡ESTABAS MIRÁNDOME MIENTRAS DORMÍA! —continuó gritándome desde el interior—. ¡A SABER SI NO TENÍA UNA TETA FUERA!


    Puse los ojos en blanco… Definitivamente estaba loca, pero loca de manicomio…


    —No tenías ninguna teta fuera, tranquila…


    —¡ENTONCES ERES VOYEUR DE ESOS!


    —¡No me jodas, Ada! —me carcajeé.


    Rodeé toda la furgoneta y llamé insistentemente en la puerta.


    —¡ESTÁS LOCO SI CREES QUE VOY A ABRIRTE!


    —Entonces te esperaré aquí. En algún momento tendrás que salir. No tengo prisa… —me senté en el césped artificial que rodeaba parte de la furgoneta y apoyé mi espalda contra esta.


    —Te he pillado mirándome mientras dormía. Seguro que estabas pensando cerdadas cuando lo hacías.


    —Si llamas cerdadas a pensar que eres la tía más guapa que me he echado a la cara en mis treinta y tres años, pues sí. —Se hizo un silencio que duró varios minutos—. Venga, ábreme. Quiero proponerte algo.


    No respondió. El silencio siguió reinando entre nosotros.


    —¿Qué quieres? —preguntó cuando, a los pocos minutos, abrió la puerta.


    —¿Alguna vez has navegado en velero? —me puse en pie y me sacudí con ambas manos el culo para quitarme la arenilla que pudiera tener.


    —Sí, en Madrid es deporte nacional. ¿No lo sabías? —puso los ojos en blanco y me arrancó una sonrisa.


    —Mira que eres estúpida, ¿en?


    Cogió un par de tazas y caminó hasta la mesita que había afuera.


    —¡Qué detalle, Ada! ¿El mío lleva burundanga? De ser así te digo que no es necesaria, yo me dejo hacer lo que tú quieras. —Le guiñé el ojo.


    —¡Bebe y calla, anda! —me ordenó.


    Nos fuimos tomando el café sorbo a sorbo, como si quisiéramos alargar el momento.


    —¿A qué viene lo del velero?


    —Creo que no debes irte sin dar un paseo por el mar.


    —Suena muy tentador, ¿quién llevaría el timón?


    —¡Yo! —Abrió sorprendida la boca, me hizo gracia el gesto—. ¿Qué?


    —¡Ni de coña! Un velero no es una tabla de surf… Y ya sabes que nadar no es una de mis especialidades… Me gustaría no morir en estas vacaciones, gracias.


    —Y el dramático era yo… —negué con la cabeza—. Tus palabras llevan muchísima razón; manejar un velero no es surfear, esto último es mucho más complejo.


    —¿Puedo pensármelo?


    Sonreí. Con esa pregunta supe que me diría que sí tarde o temprano. De no querer me lo hubiera dicho en ese mismo instante. Ada no era de las que daban muchos rodeos…


    Permanecimos sin decirnos una sola palabra demasiado rato, los silencios con ella me incomodaban, tenía la sensación de que desperdiciábamos el tiempo…


    —¿Me acompañas a tatuarme? —le pregunté, llevando la taza vacía al centro de la mesa.


    El miedo se apoderó de su cara, parecía que había visto un fantasma, miré a mi alrededor incluso para descartarlo.


    —Ada, que el que se va a tatuar soy yo…


    —¿Qué necesidad tienes de sufrir de esa forma?


    Me arrancó una carcajada.


    —Hombre, necesidad como tal, ninguna. Me gusta. Es algo para toda la vida.


    Se santiguó y volví a reírme.


    —Eso es lo que más acojona…


    —¿Qué sea para toda la vida? ¡Qué va! Eso es lo mejor. Estamos tan acostumbrados a deshacernos rápidamente de todo lo que en algún momento hemos tenido, que nos acojona lo eterno.


    Miró al suelo y apretó los labios.


    —Supongo que tienes razón…


    —Siempre la tengo. —Bromeé—. Venga, responde, ¿vienes o no?


    —¿Pero ya?


    Miré mi reloj de pulsera.


    —No, dentro de media hora.


    Abrió aún más los ojos.


    —¿Y estás tan tranquilo? ¿Te hago una tila?


    —No, gracias. —Me carcajeé.


     


    No tardó mucho en acicalarse; se puso un pantalón vaquero corto y una camiseta de rayas de colores.


    Conduje hasta el estudio de tatuajes donde siempre iba. Mikel era uno de los mejores tatuadores de la provincia, y aunque siempre estaba muy solicitado, buscaba un hueco para mí cada vez que se lo pedía.


    Ada fue todo el trayecto agarrada a mi cintura; elegí el camino más largo para tenerla pegada a mí más tiempo. Sus piernas apretando mis muslos me despertaron mis instintos más primarios. La dureza de mi polla me dejó claro que Ada tenía demasiado control sobre ella…


    Mikel se alegró mucho al verme; nos dimos la mano y seguidamente un abrazo de esos que incluyen manotazos en la espalda como si no hubiera un mañana.


    —¿Qué tal estás, tío? —me preguntó.


    —Genial, ya sabes que La guarida del surfista va de lujo. —Le guiñé el ojo.


    —¡Ni que lo digas, cabrón! Cuando la vi en la guía de ocio me quedé loco. ¡Cómo has crecido!


    —Vinieron a hacerme un par de preguntas para incluirla, no sabes el orgullo. Esa guía es imprescindible para todo el turista que viene a conocernos.


    —No mereces menos —me apretó el hombro—, tu perseverancia está dando frutos.


    Puse la mano en la espalda de Ada para ponerla a mi lado. Durante la conversación con Mikel se quedó a un par de pasos por detrás.


    —Ella es Ada, una buena amiga.


    Mikel le plantó un par de besos.


    —Encantado de conocerte, Ada. Yo soy Mikel. No eres de por aquí, ¿verdad? Tu cara no me es conocida.


    —No. Soy de Madrid. Estoy de vacaciones.


    —Pues bienvenida. Espero que te sientas como en casa.


    —Así es. Gracias.


    Dejó una sonrisa inmensa a la luz.


    ¡Joder, si es que era capaz de iluminar un mundo!


    —Bueno, Eros, ¿metemos tinta?


    —¡Al lío!


     


    Fue algo sencillo, me tatué una ola alrededor del hueso del tobillo. Unos trazos simples que significaban mucho para mí. El mar era mi pasión, mi vida.


    Ada observó atenta todo el procedimiento, me preguntó en decenas de ocasiones si dolía. No borró el gesto de preocupación hasta que Mikel no dio por terminado el trabajo.


    —Brutal —le dije mirándome en el espejo—. ¿Te gusta, Ada?


    Le brillaban los ojos. Como si le hubiera abierto un mundo nuevo, desconocido para ella.


    —Si yo fuera más valiente…


    La miré sorprendido.


    ¿Estaba planteándose tatuarse?


    —¿Te tatuarías?


    —Bueno… no sería la primera vez que se me pasara por la cabeza… Siempre he querido hacerme algo pequeño. Aquí. —Se señaló la parte delantera de la cadera, cerquita de la ingle.


    —¿Tienes un hueco, Mikel? —le pregunté y este asintió.


    —Espera, he dicho si fuera más valiente… —me respondió acojonada.


    Caminé hasta quedarme frente a ella, la miré a los ojos y se mordió el labio.


    —No conozco a una tía más valiente que tú. Dame el honor de regalarte tu primer tatuaje. —Le guiñé el ojo.


    —Eros… No sé… Nunca me han gustado los tatuajes…


    —Eso es porque aún no llevas ninguno.


    —¡Me da mucho miedo!


    Mikel se reía. Él iba tatuado prácticamente al completo…


    —Yo estoy contigo —le dediqué una sonrisilla de lado—, conmigo estás a salvo.


    —Tengo crema anestésica —intervino Mikel, animándola—, no te lo pienses tanto.


    —Dios… estoy loca… —se acercó a la camilla—. ¡Estoy muy loca!


    —Pero eso no es nuevo. —Le saqué la lengua y destensó el rostro.
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    Capítulo 24


    Mi nuevo yo



     


    Me bajé el pantalón hasta dejar libre la zona que iba a tatuarme. Qué razón tenía mi madre cuando decía que la ropa interior siempre había que llevarla perfecta por lo que pudiera pasar… Por suerte, aquella braguita negra era ideal para la ocasión.


    El cuerpo me temblaba como si fuera gelatina, no podía controlar esos movimientos involuntarios que hacía sobre la camilla movida por los nervios. Estaba a pocos minutos de que hacerme mi primer tatuaje.


    Me hubiera encantado poder hacer una videollamada con Coral en aquel preciso momento. ¡Se hubiera descojonado viva por el espectáculo que estaba dando!


    Mikel me cedió un bote de crema anestésica y salió de la pequeña habitación en la que nos encontrábamos para imprimir el diseño que le pedí.


    Me era imposible controlar mis propias manos, tanto que tiré el bote al suelo en dos ocasiones.


    —¿Te ayudo? —me preguntó, seguramente cansado de estar recogiéndolo.


    —Eros, tú eres muy listo, ¿verdad? Quieres aprovechar esta situación para deleitarte con la suavidad de mi piel.


    —A parte. —Me guiñó el ojo de esa forma pícara que me levantaba los pies del suelo.


    Le cedí el bote. Bastante tenía con intentar convencerme a mí misma de que no iba a doler tanto como pensaba…


    Untó la crema con suavidad por la zona que le señalé. Lo hizo como si fuera un profesional porque, aunque oí su respiración un poco más agitada por el roce de sus yemas con mi piel, no se ruborizó. Se mantuvo concentrado en la tarea que debía llevar a cabo sin dejar que ningún pensamiento impuro se colase en la escena.


    —¿Qué te parece, Ada? —intervino Mikel, portando un trozo pequeño de papel con la palmera que le dije que quería tatuarme—. He ajustado el diseño a las dimensiones que quieres.


    Levanté el pulgar dándole el visto bueno. No me salía la voz; tenía el diseño ante mis narices, la cosa iba en serio…


    —Verás que no es para tanto… —me dijo Eros, intentando tranquilizarme—. A ver si no decides tatuarte algo más antes de abandonar Tarifa. —Me guiñó el ojo a la vez que una tímida sonrisa se dibujó en su cara.


    Tuve la sensación de que dijo aquello con un poco de tristeza, lo noté en su mirada. Me quedé analizándole unos minutos, mientras Mikel hacía tiempo para que la crema hiciera efecto, en busca de algo que me lo confirmase.


    —¡Empecemos! —se acercó sonriente mientras se enfundaba unos guantes de látex de color negro.


    Eros dibujó una enorme sonrisa, y yo le devolví una que posiblemente tenía más parecido al llanto que a la risa.


    —¡Qué honor dibujar en un lienzo en blanco! —Mikel estaba encantado con mi desvirgamiento tatuil…


    Colocó el calca en la zona exacta y, al retirarlo, quedó la sencilla palmera sobre mi piel. La miré y sonreí, me encantaba.


    —¿Te gusta? —me preguntó Eros. Estaba ilusionado.


    —Sí, pero ahora viene lo peor…


    —¡Qué va! Si yo estoy en lo cierto, es un sí.


    —¿Un sí? —le pregunté hundiendo mis cejas, sin entender a qué se refería.


    —A mi propuesta de paseo en velero.


    Reí. Esa propuesta estaba más que aceptada, solo quise hacerme un poco la interesante…


    —Ada, solo te voy a pedir una cosa —nos interrumpió Mikel al ver que mi repuesta al trato de Eros se alargaba. Asentí para que siguiera hablando—. No te muevas.


    —Vale.


    Mi cara de acojonada debió ser mítica…


     


    Abrí los ojos y fui consciente de cuánto había estado apretándolos.


    —¡Toda tuya, para siempre! —dijo Mikel, apartándose de la camilla, maquina en mano.


    —¿Ya?


    —¡Claro! ¿A que no ha sido para tanto?


    Negué con la cabeza y llevé mis ojos a mi primer tatuaje.


    —Dios… —dije, emocionada.


    —¿Qué te parece? —me preguntó Eros, manteniendo esa sonrisa de la que no se había deshecho desde que me tumbé.


    —¡Me encanta!


    Mikel me echó vaselina y me puso un apósito para que no me rozara el pantalón durante la vuelta en moto.


    Me recomendó no exponerme al sol ni bañarme en la playa durante un par de días. También me informó de los cuidados que debía tener con él y supe que esa crema que acababa de darme para curarlo pasaría a ser una imprescindible en mi bolso playero.


    —Gracias por todo, Eros. Ha sido un placer conocerte, Ada. Espero verte algún día por aquí, esta es tu casa.


    —Muchas gracias —le respondí invadida por la felicidad.


    Nos dimos un par de besos y le estrechó la mano a Eros. Se quedaron hablando de las ofertas de La guarida del surfista y aproveché para retirarme algunos pasos y dejarle un WhatsApp a mi amiga.


    Ada


    Coral, sé que no vas a leer esto, pero necesito decírtelo:


    ¡Acabo de hacerme mi primer tatuaje!


    Te quiero.


    —¿Nos vamos? —me sorprendió por la espalda, poniendo su mano en mi cintura.


    Una corriente me sacudió el cuerpo.


     


    Llegamos al que estaba siendo mi hogar durante las vacaciones. Tenía la sensación de que en aquella camilla había nacido una nueva Ada; tenía la sensación de que mi nuevo yo me iba a traer momentazos.


    Me bajé de la moto y me quité el casco. 


    —¿Ya te vas? —le pregunté, al ver que no hizo el amago de bajarse a pesar de haberse quitado el casco él también.


    —Sí, tengo que echarle una mano a Marina.


    De nuevo la absurda punzada que sentía cada vez que el nombre de aquella chica salía de su boca.


    —Vale… Gracias por el tatuaje.


    —Bueno, ha sido una forma sutil de quedarme en tu vida para siempre. Cada vez que te lo mires, te acordarás de mí.


    —Si es que no das puntada sin hilo…


    —Jamás, Ada. Jamás. —Volvió a ponerse el casco—. Cuídate eso.


    Asentí sonriente y me quedé anclada en ese mismo sitio hasta que le perdí de vista.


    ¡Me encantaban!


    Él y mi nuevo tatuaje.
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    Capítulo 25


    El aniversario del Tarumba


    (y todo lo que pasó aquella noche)



     


    Entré en la furgoneta prácticamente flotando.


    Mi ego por haber superado uno de mis mayores miedos se había engrandecido, parecía haberse hinchado como un balón de playa; la sensación interna, indescriptible.


    Mi nuevo yo prometía; si había sido capaz de tatuarme, con el respeto que siempre me dio el tema, y sin haber pensado mucho en el diseño que llevaría toda la vida en la piel, no quería ni imaginar de lo que sería capaz…


    Me tumbé en la cama mirando el techo. Mientras mis ojos analizaban la tela clara que lo cubría, mi mente fue repasando todos los momentos vividos con Eros hasta ese instante. Mis labios se curvaron por inercia. Pareció quedar tan lejano el encontronazo en el paso de peatones, que la sensación de estar soñándolo todo cobraba fuerza a medida que pasaban las horas. Con él el tiempo tenía otro ritmo, no tenía prisa.


    Dejé caer mi cabeza hacia un lado y vi el flyer que trajo el día anterior; me levanté como si ese papel tuviera un imán.


    Lo leí detenidamente, cosa que no había hecho hasta ese momento, y vi que la fiesta de inauguración era esa misma noche. Estaba segura de que Eros no contaría con mi presencia, y la idea de sorprenderle me ilusionaba.


    ¿Qué me pasaba con él? Me preguntaba eso decenas de veces, principalmente cuando me quedaba a solas conmigo misma. No tenía la respuesta. El muy canalla se fue metiendo dentro de mí sin pedir permiso, sin hacer apenas ruido. Discreto y sigiloso, para que no saltara ninguna alarma dentro de mi cabeza y terminar siendo expulsado del edén.


     


    Elegí un vestido corto de tirantes, holgado, con estampado abstracto en tonos cálidos, y escote en V tanto por delante como por detrás. Quería llevar un calzado cómodo, así que elegí unas sandalias planas de tiras doradas. Me hice una coleta alta y dejé fuera mi flequillo. Estaba cogiendo un tono precioso de piel así que, gustosamente, me salté el paso de la base de maquillaje. Me puse un poco de iluminador en las zonas que quería resaltar, un par de pasadas de máscaras de pestañas para alargarlas, y mi labial rojo. Ese que nunca fallaba.


    Brillaba, y que conste en acta que no era por el iluminador.


     


    Caminé por el paseo marítimo hasta el Tarumba, en la puerta había una fila con más de treinta personas y me puse la última.


    Perdí la cuenta de las veces que miré mi reloj de pulsera, y apenas habíamos avanzado un par de pasos… Empecé a desesperarme, la paciencia no era una de mis virtudes…


    —¡Ada! —me sorprendió por detrás su voz vivaracha—. ¡Al final has podido venir!


    Marina estaba guapísima, la verdad solo tiene un camino, no tenía nada que ver con esa chica enfundada en un traje de neopreno con la que había coincidido un par de veces. Llevaba un vestido largo en tonos azules, ajustado únicamente por la parte del pecho, que se ondeaba libremente con el agradable airecillo que corría. Su melena rubia estaba recogida en un moño alto que le favorecía muchísimo. Era innegable, Marina era preciosa.


    —Sí —me limité a responder.


    —¡Vamos! —tiró de mi brazo para que abandonara la fila.


    —Pero… estoy esperando mi turno… para entrar. —Titubeé.


    —Tú eres la invitada de honor de Eros —me quedé ojiplática.


    —¿Yo?


    —Así es… —rebuscó en su bolso algo, le costó bastante trabajo dar con él—. ¡Lo tengo! —Me cedió un cordón negro del que colgaba un cartelito del mismo color en el que, con letras doradas, se podía leer: “Tarumba. Pase VIP”.


    —¿Y esto? —le dije mientras me lo ponía.


    —Eros me lo dio por si te veía. A pesar de que le dijiste que no vendrías, él confiaba en que cambiarías de opinión en el último momento. Se va a poner muy contento.


    Caminamos hasta una puerta opuesta a la de entrada. Aquella zona no tenía nada que ver con la otra, la calma era ostensible.


    Marina se mostró muy afable. Me explicó ilusionada todo lo que habían trabajado para que la noche fuera única. Orgullosa, me dijo que tocarían en directo un grupo de chicos que acababan de empezar en el mundillo, pero del que Eros y David eran fanáticos. Cuatro chicos que versionaban todo tipo de canciones hasta hacerlas prácticamente suyas. Me contó que estaban subiendo como la espuma gracias a los vídeos que subían en YouTube y que se hacían virales al circular en las distintas redes sociales. Si algo los caracterizaba, era su constancia dentro del complicado mundo de la música. “Bonhomía”, me dijo que se llamaban. No los había escuchado nunca, ni tan siquiera había oído hablar de ellos.


    Entramos al chiringuito y me tranquilizó ver que, a pesar de haber bastante gente, no estaba masificado e iba a poder disfrutar de todo eso de lo que me había hablado Marina. Habían controlado la entrada de personas para que no se perdiera la esencia del Tarumba.


    Lo vi apoyado en la barra, de espaldas a nosotras y aun así pude reconocerlo entre todos los invitados.


    —¿Quién soy? —le preguntó Marina, agudizando la voz para confundirlo, mientras le tapaba los ojos con las manos.


    —Marina.


    Al destaparle los ojos, giró en el banco alto en el que estaba sentado y nuestros ojos se toparon. 


    —¡Ada! —se levantó prácticamente de un salto, con un brillo en los ojos indescriptible. El corazón se me iba a salir por la boca—. ¡Has venido!


    —Bueno, ya sabes cuánto me gusta tenerte en vilo. —Bromeé.


    Estaba guapísimo, a medida que los días fueron pasando, su belleza fue aumentando. Llevaba una camisa blanca de líneas muy finas negras, unas bermudas negras y unas zapatillas deportivas blancas. El pelo, como siempre, lo llevaba agarrado en un moñete que le quedaba de puto vicio.


    —¡Y ella haciendo cola tan ricamente! —añadió Marina, de forma chistosa—. Ella, que es prácticamente la primera dama del Tarumba…


    Le guiñó el ojo a Eros, como si entre ellos hubieran datos que a mí se me pasaron por alto. La risotada de él fue mítica, con esa carcajada le dio la razón, algo que me dejó descolocada.


    —Ada, ¿quieres tomar algo? —me preguntó David, que estaba detrás de la barra.


    —Lo de la última vez.


    —¡Marchando!


    Nos dio la espalda para coger las botellas y no se me pasó desapercibida la mirada que Marina le echó a su culo.


     


    Estábamos sentados los cuatro en una mesa, cerca de la tarima elevada donde en pocos minutos tocaría el grupo al que todos estábamos esperando. La verdad es que, aunque ninguno llevásemos ya el cartelito de VIP colgando del cuello, estábamos posicionados en el mejor lugar de la terraza. Hablábamos de forma distendida de anécdotas vívidas en conciertos; ellos de ese recuerdo imborrable de una pelea en la que se vieron involucrados, sin comerlo ni beberlo, y de la que salieron con varios golpes y varias cicatrices que me fueron enseñando a medida que la conversación fue sacándolas a la luz; yo de aquel al que fui con Coral porque se encontró las entradas en el metro y corrimos como locas porque no llegábamos a tiempo…


    Me sentí cómoda, muy cómoda, a ser sincera. Me acogieron como a una más de ese pequeño grupo que formaban Eros, Marina y David.


    Le di un trago a mi delicioso cóctel cuando terminé de narrar mi anécdota, si hubiera sido Coral la encargada de contarla, hubiera durado mucho más, ¡le encantaba contársela a todo el mundo! Ella no era como yo, le ponía pasión porque, según ella, toparse con aquellas dos entradas para ver a Camela prácticamente desde primera fila era “mu’ fuerte, tía”. Y tenía razón, una no se encuentra todos los días un pase gratuito para ver a su grupo favorito en directo, así que entendía la emoción que le ponía cuando se daba la oportunidad de relatarlo.


    Unos silbidos y unas palmas efusivas me hicieron llevar la mirada a la mesa de al lado. Estaba compuesta por varias chicas, de no más de veinte años, habían dejado en el suelo un par de pancartas repletas de corazones y el nombre del grupo. Les brillaban los ojitos y se mordían las uñas ansiosas de que Bonhomía saliera al escenario.


     


    Pocos minutos después, cuando los técnicos de sonido le dieron el aprobado a todos los cachivaches que había sobre el escenario, los componentes del grupo fueron subiendo al pequeño escenario bajo los vítores de todos los allí presentes.


    —¡Sois brutales! —les gritó Marina.


    —¡Bonhomía, os amo! —lanzó desatada una de las chicas de la mesa de al lado, mientras sus amigas aplaudían.


    Ojalá yo hubiera podido articular palabra alguna en ese momento, pero al ver a mi hermano allí plantado, tan seguro de sí mismo, con esa puta sonrisa de estar gozando al máximo y con más soltura que Julio Iglesias (que ya es decir), me quedé muda…


    Miraron al público mientras nos agradecían el acompañarlos aquella noche, mi hermano no se percató de mi presencia hasta la segunda canción, cuando Eros me sacó a la zona “de baile”. Era un espacio amplio entre el escenario y las mesas. Habían muchas personas dándolo todo, el grupo cantaba y tocaba de muerte, en mi puta vida me imaginé que lo hicieran tan bien… ¡Y yo nunca confié en Isaac! Jamás me interesé en lo que hacía, ni busqué esos vídeos que ya se encargaban otros de hacerlos virales, sinceramente, entre tú y yo, me sentí como una mierda…


    Presentaron la canción, “Cucurucho” de L-Gante y Lérica, y empezaron a tocarla.


    —No hay una sola vez que escuche esta canción, y no te me vengas a la mente... —Me dijo Eros al oído, susurrándome, cuando empezaron a sonar los primeros acordes.


    Se me erizó la piel.


    Como ya he dicho anteriormente, salimos a bailarla (aunque yo estaba más pendiente de lo que decía la letra que de bailar), y fue en ese preciso instante, cuando Eros estaba tan pegado a mi cuerpo que parecíamos uno, cuando los ojos de mi hermano se posaron en mí.


    Arrugó el entrecejo y levantó un poco el labio, conocía esa expresión, millones de preguntas le rondaron la mente. Por unos segundos dejó de mover los labios, por suerte fue en el estribillo y no se notó su mutismo.


     


    El grupo cantó más de diez canciones. Isaac no me quitó el ojo de encima, Eros se dio cuenta de ello.


    —Creo que le gustas a uno de los vocalistas, al más fuertote.


    —Sí, le gustaría saber qué cojones hago aquí —Eros levantó una ceja, intentando entender, sin éxito, mis palabras—. Es mi hermano. Mellizo. —Añadí.


    —¡No me jodas! ¿Eres la hermana de Isaac? Joder, qué pequeño es el mundo…


    —¿Le conoces personalmente?


    —No he tenido el gusto. Me mola mucho el grupo, supongo que soy un fan más de los muchos que estamos aquí.


    —Soy una hermana de mierda…


    —¿Por qué dices eso?


    —Nunca me he interesado en su música. En su sueño… ¡No sabía ni que tenía un puto canal en YouTube!


    Eros abrió los ojos incrédulo ante mi confesión.


    —Bueno, ya te dije que el Tarumba era mágico. Estoy seguro de que cada vez que vuelvas a escuchar a tu hermano y a su grupo, viajarás hasta aquí.


    Asentí.


    Estaba segura de que serían muchas las cosas que me harían viajar mentalmente a Tarifa, al Tarumba, a Eros, cuando estuviera lejos de allí… Desgraciadamente, mi calendario mental para regresar a mi vida ya tenía demasiadas cruces rojas…


    —Voy a hablar con él. Llevo meses sin hacerlo —le dije a Eros cuando el grupo dio por finalizada la actuación.


    Me escabullí entre la gente para no darles explicaciones a Marina y a David. No quería que nadie más supiera la clase de hermana que era…


    —¡Isaac! —Le grité poco antes de meterse en la furgoneta en la que llegaron.


    —Lo siento, chiqui, en dos horas tienen otra actuación. No pueden pararse —me explicó una chica con pinta de enteradilla.


    —Soy su hermana.


    —¿De Isaac?


    —Sí.


    Levantó una ceja mientras me analizaba de arriba abajo.


    —Dame un momento. —Alargó su brazo poniendo la palma de su mano hacia mí, prohibiéndome dar un paso más.


    —No voy a secuestrar a ningún miembro del grupo, ¿en? —bufé—. ¡Ni tengo la peste!


    Me dejó allí, como un pasmarote.


    —Isaac, ahí hay una chica que dice ser tu hermana —la oí.


    Mi hermano movió su cabeza esquivando la de la chica para encontrarse conmigo.


    —¡Isaac! Coño, ven, que soy yo, ¡capullo! —le dije desde esa pequeña parcela que la chica me dejó claro, con sus gestos, que no debía traspasar—. ¡Quiero darte la enhorabuena!


    Aplaudí a la vez que mis pies dieron pequeños saltitos.


    La chica le dijo algo que no alcancé a oír, él asintió, y caminó hacia mí.


    —¿Qué haces aquí, Ada? —me preguntó serio.


    —Buenas noches, yo también me alegro de verte… —puse los ojos en blanco.


    —Sí, buenas noches —respondió seco, enfadado—. ¿Qué haces aquí?


    —Estoy de vacaciones.


    —Creo que te has liado un poco, Ibiza está para el otro lado —señaló con el dedo a su derecha.


    —Ya, pero es que lo de Ibiza se fue a la mierda.


    —¿Y quién es ese con el que estás?


    —¿Eres mi hermano o un policía? —achiné los ojos, mi tono de voz aumentó considerablemente con la pregunta.


    —¿Y Félix?


    —Supongo que en Ibiza.


    —¿Supones? —asentí—. ¿Lo habéis dejado?


    —Sí.


    —Y por lo que veo ya encontrarte sustituto…


    —Isaac, ¿tu eres gilipollas?


    —Félix es un tío de puta madre, Ada.


    —¡Félix es un cabrón!


    —¿Un cabrón es alguien que se sacrifica cada puto verano para que disfrutes de tus vacaciones donde más te gusta?


    —¡NO, UN CABRÓN ES EL QUE LE PONE LOS CUERNOS A SU NOVIA CON UNA COMPAÑERA DE TRABAJO MIENTRAS ESTA, COMO UNA AUTÉNTICA GILIPOLLAS, PORTA UNA PUTA TARTA DE CUMPLEAÑOS EN LAS MANOS Y UN MALDITO PICARDÍAS PUESTO COMO ÚNICA PRENDA! —a Isaac se le petrificó el rostro. Pude oírle incluso tragar saliva—. ¡LE PILLÉ MIENTRAS SE LA ESTABAN MAMANDO EN SU PUTO DESPACHO COMO REGALO DE CUMPLEAÑOS! ¿TE PARECE YA LO SUFICIENTEMENTE CABRÓN, O CREES QUE AÚN PUEDE SERLO UN POCO MÁS? —Grité.


    Me giré y me quedé de piedra cuando vi a Eros justamente detrás de mí. La expresión de su cara se me quedó grabada en la retina; con los ojos entornados pareció estar digiriendo la información sin conseguir entender nada. Le rodeé y caminé hasta la playa sin mirar atrás.


    —¡ADA, PARA! —me ordenó mi hermano.


    Ignoré sus palabras. Las lágrimas me bañaban la cara, de nuevo destrozada por los recuerdos de aquel día.
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    Capítulo 26


    Fuego en las entrañas



     


    —Ada, lo siento…


    Se sentó a mi lado y puso su mano sobre mi rodilla. Levanté la mirada de la arena y la fijé en él. Viajé a esas noches en las que, muertos de miedo por haber visto en la tele algo que no debíamos o por esas horribles tormentas en pleno invierno, dormíamos en la misma cama. Isaac fue siempre mi refugio, maldecía esa distancia que habíamos tomado sin darnos cuenta al hacernos mayores. ¿En qué momento dejamos de echarnos de menos? Hubo un tiempo en el que no podíamos estar el uno lejos del otro, ahora habíamos pasado a dejar meses entre un abrazo y otro, entre una llamada y otra…


    —Da igual. Todo ya de igual, Isaac.


    —¡Y una mierda! Mírate, estás destrozada. Y yo sin saber nada... ¡Soy tu hermano, joder!


    —Pasó hace varios meses. Solo Coral sabe lo que sucedió, ahora también lo sabes tú —«y Eros», pensé—. Me da vergüenza contárselo a nuestros familiares. A todo el que me pregunta por él le digo que se nos acabó el amor, como cantaba “la más grande”.


    —La más grande es la que yo le daba al hijo de puta ese. No se le iba a volver a poner dura en su puta vida. Iba a oír la palabra mamada e iba a buscar un hueco para esconderse.


    —No merece la pena. A todo cerdo le llega su San Martín.


    —¿Y mamá lo sabe?


    —Ella sabe que lo hemos dejado, más no conoce el motivo… No me veo capaz de argumentar lo que pasó allí sin mencionar las palabras “mamada”, “picardías” o “polla”… Ya te digo que solo Coral sabe los detalles, no creas que te lo hemos ocultado.


    —¿Y qué haces en Tarifa? ¿Dónde te estás quedando?


    —Alquilé una furgoneta y viajé donde el destino quiso. Y me trajo hasta aquí.


    —¿Tú has hecho un viaje sin planificarlo? —asentí esbozando una sonrisilla—. ¡Joder, hermanita! Dejo de verte un mes y te me haces mayor.


    Le di un codazo en las costillas y se encogió.


    Su móvil empezó a sonar, lo sacó de su bolsillo poniéndose en pie y lo colgó.


    —Tengo que irme. Ahora actuamos en Chiclana, y Julia empieza a impacientarse…


    Me tendió su mano para ayudarme a levantarme.


    —Me encantó oírte cantar. En la vida hubiera imaginado que mi mellizo tenía tanto talento. Soy una hermana de mierda.


    —No hables de hermanos de mierda que yo también tengo lo mío…


    Nos abrazamos y me sentí como en casa. Como siempre. Como si nada.


    Caminamos hasta la furgoneta del grupo, Isaac llevaba su brazo sobre mis hombros y yo mi cabeza sobre él. Poco antes de dejar la arena para pasar al paseo marítimo, vi a Eros sentado en uno de los bordillos con la cabeza apoyada sobre sus brazos, y sus brazos sobre sus rodillas. Estaba hecho un ovillo prácticamente.


    —Isaac, ¿antes de irte podrías hacerme un favor?


    —¡Claro! Dime.


    Le conté lo que quería e ilusionado lo llevó a cabo.


     


    Eros levantó la cabeza cuando escuchó mis pasos acercarse a él. Se levantó de un salto.


    —Ada, ¿estás bien? —su preocupación era latente.


    —Estoy bien. No te preocupes.


    —¿De verdad? —agarró mi barbilla y me obligó a mirarle a los ojos.


    —¡De verdad! Todo está bien. Ven, quiero que me acompañes.


    Sé que no se quedó muy conforme.


    Le agarré del brazo y tiré de él.


    —¿Adónde me llevas? ¿Vas a abusar de mí entre las palmeras? De ser ese tu plan, te informo de que la parte de la arena y el mar es más cómoda, pero bueno, el libro de los gustos está en blanco…


    —¡Cállate! —le ordené, carcajeándome—. Es otra cosa, aunque eso que dices no está tan mal…


    —¡Joder, Ada, no me digas esto que uno no es de piedra!


    —De piedra te vas a quedar ahora.


    Le tapé los ojos con las manos desde atrás. Era un poco incómodo andar de puntillas y guiarle a la vez, pero estaba segura de que valdría la pena.


    —¡Voy a tropezar, Ada! 


    —Confía en mí, dramático.


    —Habló de putas “La Tacones”…


    Me hizo gracia aquella frase, ¿cómo era posible que yo no la conociera con lo que a Coral le gustaba tirar del refranero español?


    —Hemos llegado. —Paré, manteniendo aún mis manos sobre sus ojos—. ¿Estás preparado?


    —Sí… o no… ¡Yo que sé, Ada!


    —Tres… dos… uno y medio… uno y cuarto… —bromeé, aumentando su expectación.


    —¡Ada, por Dios!


    —¡Sorpresa! —retiré mis manos.


    —Jooooooodeeeeeeer.


    Se limitó en decir.


    Bonhomía al completo delante de sus narices, con una camiseta firmada por los cuatro y un CD dedicado.


    Cogió los regalos y se abrazó, uno a uno, con ellos, dándoles las gracias.


    —No nos las des a nosotros —le pidió Iván, otro componente—, dáselas a ella que es la artífice de todo esto.


    Me miró y le hubiera congelado esa expresión de felicidad para toda la vida.


     


    Fuimos caminando hasta mi furgoneta sin apenas dirigirnos la palabra. De vez en cuando le miraba de reojo; llevaba en sus manos la camiseta y el CD, pero no estaba feliz. Sus ojos clavados en las punteras de sus deportivas me indicaban que algo le rondaba la cabeza…


    —¿Te pasa algo? —me atreví a preguntar cuando estábamos a apenas unos pasos del que era nuestro destino.


    Giró su cabeza lentamente en busca de mi cara. Necesitaba mirarme, se paró y me frenó agarrándome suavemente del brazo.


    —¿Por qué nunca me contaste lo que verdaderamente te trajo hasta aquí? Lo que ese desgraciado te hizo.


    Tragué saliva. Sabía que tarde o temprano pasaría, pero mi pecho albergaba una pequeña esperanza de que el tema no volviera a salir… Obviamente me equivoqué.


    —Duele hablar de ello. Mucho.


    —Pero a veces viene bien ir soltando piedras.


    —Y las he ido soltando. Ya no soy la misma chica que llegó a Tarifa. 


    —Lo has debido pasar fatal…


    Asentí.


    Tragué saliva.


    —Pero ahora todo ha vuelto a su cauce. —Le dije.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque he vuelto a sonreír, porque bailo, porque canto. Porque ya apenas lloro…


    —Dime que tengo algo que ver en eso y no respondo —levantó en poco el labio esbozando el principio de una sonrisa.


    —Yo diría que eres el culpable de todo.


    Se acercó a mí con una enorme felicidad en su cara, y me levantó del suelo rodeándome con sus brazos las caderas. Saltó y giró sin importarle nadie de los que nos rebasaban.


    —Eros, ¡suéltame! Nos está mirando todo el mundo… —le dije dándole toques en el hombro a la vez que mis carcajadas no cesaban.


    —¿Y?


    —Estás loco…


    Paró y me dejó en el suelo lentamente, nuestras bocas se quedaron a pocos centímetros, nuestras respiraciones se tornaron agitadas.


    —Ahora te separarás de mí y me dejarás con las ganas de besarte… —le susurré—. Es lo que haces siempre…


    Me temblaba la voz, y el cuerpo.


    —¿Quieres que lo haga? Me refiero a apartarme de ti y dejarte con las ganas —negué, dejando caer mis párpados—. Entonces no pienso hacerlo, Ada.


    Nos miramos a los ojos buscando en ellos esas palabras que se quedaron agazapadas dentro de nosotros. Puse mi mano en su nuca, hundí mis dedos en su pelo y eliminé los centímetros que habían separado nuestros labios.


    Sentí el calor de su lengua recorriendo cada recoveco de mi boca, nuestras salivas se hicieron una. Nos besamos con ganas, con demasiadas ganas.


    Una de sus manos se aferró a mi cintura, apretándome el cuerpo contra el suyo, la otra me agarraba la cabeza, inmovilizándome para que no pudiera darle fin a lo que estábamos haciendo.


    —Me encantas, Eros —le dije con la voz entrecortada cuando el beso nos dio tregua.


    —Y a mí me encantas tú, desde la primera vez que te vi, Ada.


    Retomamos el beso sin importarnos dónde estábamos, haciendo nuestro aquel paseo marítimo.


    Agarré su cara entre mis manos, fue ahí donde fui consciente de lo mucho que me temblaban.


    —Pasa la noche conmigo. —Le pedí sobre la boca, pareciendo una súplica.


    Afirmó con la cabeza.


    Eché a correr tirando de su mano, él se carcajeaba siguiéndome el juego. A ambos se nos notaba la desesperación.


    Nos bebimos en pocos minutos los metros que nos quedaban para llegar a la furgoneta. Entramos en esta como un tropel, besándonos como si lo que habíamos hecho en el paseo marítimo solo hubieran sido pequeñas pinceladas.


    Ambos llevábamos fuego en las entrañas y estábamos dispuestos a quemarnos sin importarnos nada.


    Metió sus manos por debajo de mi vestido y abarcó con ellas toda la carne que pudo, desesperado. Mis ganas me llevaron a desabotonarle la camisa en cuanto pusimos un pie dentro de la furgoneta, necesitaba sentirlo dentro de mí. No me reconocía, no recordaba haberme sentido antes así.


    Dejé caer su camisa al suelo y llevé mis manos a su pectoral, clavé mis dedos en él y gimió. Sacó mi vestido por mi cabeza, siendo este el único motivo por el que nuestros labios se separaron. Me ardían, los tenía hinchados, notaba la sangre bombearme en ellos.


    Me condujo de espaldas hasta mi cama y me senté en ella. Le desabroché el pantalón y cayó a sus pies. Vi su erección dentro de un bóxer que pareció quedársele pequeño.


    Me deshizo del tanga sin cuidado, fiero, dejándolo a su suerte en el suelo. Era la única prenda que me quedaba sobre la piel y acababa de quedarme completamente desnuda ante unos ojos lujuriosos.


    —Eres perfecta. —Jadeó.


    «Habló de putas “La Tacones”», pensé, repitiéndome esa frase que le oí a él por primera vez.


    Se deshizo del bóxer y liberó al fin una erección pesada. Abrí mis piernas y se puso sobre mí volviendo a besarme como si el mundo se fuera a acabar en ese instante.


    —Fóllame, Eros —le supliqué.


    Asintió desesperado, se apartó de mí y buscó su pantalón. Sacó de su cartera un paquetito plateado que rasgó con los dientes. Desenrolló el preservativo por su polla con una habilidad increíble. No quise ni parpadear para no perderme ni un solo segundo de ese puto espectáculo.


    Caminó de nuevo hacia mí, me miraba fascinado. Se llevó dos de sus dedos a la boca y los chupó, ahogué un gemido mordiéndome los labios. Húmedos, los introdujo dentro de mí, un quejido incontenible abandonó mi garganta, arqueé la espalda y agarré con fuerza las sábanas. Los sacó y los llevó a mi clítoris, hizo círculos ejerciendo la presión perfecta para, poco después, volver a llevarlos a mi interior. Hizo esto varias veces, volviéndome loca. Por la facilidad que sus dedos entraban y salían de mí, supe lo excitada que estaba.


    —Para, por favor —le pedí.


    La picardía con la que me sonrió me dejó entrever lo que estaba a punto de pasar.


    Puso su cuerpo sobre el mío, agarró su polla y la dejó en mi entrada para después llevarla a lo más profundo de mi vagina. El cuerpo entero reaccionó a su embestida contrayéndose, noté cómo me llenaba completamente.


    Fue moviéndose lento para después cambiar el ritmo al que yo le iba marcando con el movimiento de mis caderas.


    No quería correrme y que aquello terminara.


    Giramos en la cama siendo yo la que quedara arriba. A horcajadas sobre él, la noté aún más dentro. Me moví controlando hasta dónde podía llevarla, me dolía pero poco me importaba. No estaba dispuesta a dejar ni un milímetro de él fuera de mí. Jugué con movimientos cortos hasta que el dolor desapareció.


    Sus dedos pellizcando mis pezones y la fricción que su polla hacía dentro de mí me empujaron a los brazos de un orgasmo que no conseguí aplazar por mucho más tiempo. Me dejé llevar, gritando su nombre entre mis dientes apretados.


    —Ahora me toca a mí… —jadeó.


    Me agarró con fuerza las caderas y empezó a moverse buscando únicamente derramarse.


    Me erizó la piel, desde los pies a la nuca, cuando sentí el calor de su semen contenido en esa goma que nos separaba.


    Se deshizo del preservativo y me acomodé sobre él aún desnudos, encajando en su cuerpo como si de dos piezas de puzle tratáramos.


    Rendida por el momento, cerré los ojos y apoyé mi cabeza en su pecho. Podía oír los latidos acelerados de su corazón.
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    Capítulo 27


    •Eros•


    El capitán de su barco



     


    Respiré el perfume de su pelo. Podía notar los latidos de su corazón sobre mi abdomen.


    Hubiera parado el mundo en aquel preciso instante.


    No quise, intenté no enturbiar el momento con pensamientos que me hacían mal, pero me fue inevitable, imposible no darle vueltas a lo que acababa de pasar; no podía decir que estuviera arrepentido, solo estaría mintiendo, pero el miedo de saber que “lo nuestro” tenía fecha de caducidad me trituraba el cerebro. Quise tragarme el nudo de mi garganta, levantar la barbilla y sentirme orgulloso de haberme acostado con una tía como Ada, pero no pude, aquella vez no pude porque supe que desde el primer momento en el que el destino me la puso frente a frente, que era diferente a todas las que habían pasado por mi vida.


    ¿Estábamos haciendo lo correcto? Posiblemente no, pero así llevaba toda una vida. Cagándola y volviéndola a cagar cuando todo parecía encauzarse…


    —¿Vas a quedarte? —me preguntó acomodada entre mis brazos.


    —¿Quieres que lo haga?


    —Por favor. —Balbuceó.


    —Entonces así será.


    Acaricié su espalda con las yemas de mis dedos, deslizándolos sobre su piel suave.


    «Te voy a echar mucho de menos cuando te vayas», no conseguí pensar en otra cosa hasta que me ganó el sueño.


     


    “Todo de ti”, de Rauw Alejandro, me sacó de mi sueño profundo. Me desperecé y dejé uno de mis brazos debajo de mi cabeza. Miré por la ventanilla llevando mis ojos al infinito azul, la vi bailando fuera, descalza sobre el césped que cubría ese trozo en el que se había fabricado una terraza con las mejores vistas de toda Tarifa.


    Sonreí. Llevaba puesto un vestido que se movía libremente sobre su piel. Giraba de puntillas con los brazos abiertos, saltaba al ritmo de la canción, despreocupada. Feliz.


    Me senté en el filo de su cama, no me había fijado en lo chula que era esa furgoneta, ¡joder, si no le faltaba nada!


    Me recogí el pelo con la gomilla de mi muñeca y salí, ataviado únicamente con mi bóxer negro.


    La abracé por detrás y dejó de bailar. Puso sus manos sobre las mías y nos quedamos mirando el horizonte con la música de fondo llegando a su fin.


    —Buenos días, bello durmiente —me dijo cuando apoyé mi barbilla en su hombro.


    —Buenos días —le dejé un beso en la mejilla—. ¿Cómo has dormido?


    —Mejor que nunca.


    La apreté más fuerte contra mí.


    ¿Cómo cojones iba a ser capaz de dejarla ir?


    —Hoy voy a llevarte a un sitio precioso, si no tienes muchas cosas que hacer, claro está. —Bromeé.


    Se giró y se quedó frente a mí, me miró recorriendo cada milímetro de mi cara, le brillaban los ojos como nunca pero ese halo de tristeza no se me pasó desapercibido.


    —¿Qué te pasa, Ada?


    Se quedó callada, tragó saliva y se lanzó a mi pecho, rodeándome el cuerpo con sus brazos me apretó contra ella.


    —Eros, no quiero irme y no volver a verte.


    Dios…


    Ahora fui yo el que tragó saliva para tragarme el puto nudo de la garganta.


    —En estos días aquí he sido más feliz que en toda mi vida. —continuó.


    —Fácil, no te vayas.


    —Tengo que hacerlo. Mi vida está en Madrid, al igual que aquí está la tuya.


    —Dejemos de pensar en eso. Aún te quedan bastantes días en mi territorio, los suficientes como para llegar a odiarme e irte gustosamente —intenté quitarle hierro al asunto.


    Se separó un poco de mí para mirarme a los ojos. Sonreía.


    —¿Tú crees?


    —No descarto nada. Soy de los que pierden en las distancias cortas.


    Dejó escapar una risotada.


    Era preciosa.


    —¿Café? —me dejó un beso corto en los labios, me erizó la piel.


    —Café.


     


    Llegué a mi casa después de desayunar con ella y me cambié de ropa para irme a La guarida del surfista. No había mirado el reloj en ningún momento, con Ada se me pasaron las horas como minutos. Me extrañó que Marina no me llamara en toda la mañana como acostumbraba cuando se me había hecho tarde otras veces.


    Eché la ropa sucia al cesto y cogí la moto para ir más rápido.


     


    Cuando aparecí, mi amiga y compañera ya estaba enfundada en el traje de neopreno, explicándole a los primeros clientes las condiciones del alquiler de las tablas.


    —Buenos días, Eros. ¿Se te pegaron las sábanas? —me dijo con demasiada ironía cuando nos quedamos solos.


    Me rasqué la frente y sonreí. Supuse que, por ese tonito de voz que usó, se olía parte de lo que había pasado durante la noche. La tía parecía leerme la mente.


    —¿Algo que quieras contarme, compañero? Ayer, tu Ada y tú, os pirasteis sin decir adiós. 


    —Podría decirse que hubo un giro dramático de los acontecimientos…


    —¿Dramático? —se echó a reír—, sobre todo dramático... Eros, Eros, Eros… mientes de puta pena… ¡Eso ve y cuéntaselo a David! Que ese no se entera nunca de nada… —juraría que esto último lo dijo con sorna—. A mí no me engañas.


    —Mujer de poca fe… ¡Es verdad lo que te estoy diciendo! Ada y su hermano se…


    —¿Y el beso? —me interrumpió, dejándome claro que mis explicaciones le importaban un carajo.


    —¿Qué beso? —oculté la risa apretando los labios.


    —¡Os estabais dando el lote en el paseo marítimo! Pasé por vuestro lado y ni os disteis cuenta; estabais en otro mundo paralelo a este…


    Marina tenía toda la razón, fue justamente eso lo que sentí mientras nos besamos.


    —Necesito el velero de tu padre para esta tarde. —Lancé. Cambiando de tema de forma descarada.


    —Eros…


    —Por favor —me faltó arrodillarme—. Nunca te pido nada, pero esta vez solo tú puedes ayudarme. No conozco a nadie más que tenga un barco.


    —Y aunque lo conocieras, no sé yo quién se atrevería a dejártelo…


    —Pero tú sí que lo harás, ¿verdad? —hice pucheros, intentando ganármela.


    —¡Odio no poder decirte que no! —bufó—. Si le pasa algo, mi padre me mata. Y quedará sobre tu conciencia.


    —Correré el riesgo.


    Me dio un empujón negando con la cabeza.


    Entró a la caseta y buscó en su bolso. Cogió un ramillete de llaves y sacó una de este.


    —¿Sabe tu padre que llevas esa llave en tu bolso?


    —Es él el que me obliga a llevarla. —Sorprendido, arqueé una ceja—. Dice que si entran en casa mientras no estamos, y nos roban, que se lleven todo menos su velero —me carcajeé, en esa familia estaban todos como una regadera—. Así que, querido amigo, más te vale cuidar de ese cacharro.


    —Lo haré, como si fuera mío.


    —Más te vale.


    Volvió a dejar el bolso en la taquilla donde siempre lo ponía y salió para afuera. Con los brazos en jarras, se quedó pensativa mirando al horizonte. La conocía perfectamente, a Marina le pasaba algo.


    —¿Puedo saber qué te pasa?


    —Nada.


    —A mí no intentes mentirme, te conozco demasiado, no lo conseguirías.


    —Los tíos sois gilipollas —soltó, quedándose tan pancha.


    —¿Se puede saber por qué dices eso?


    —Da igual. No lo entenderías…


    Hizo el amago de irse, agarré su brazo y frené su huida.


    —Hasta donde yo sé, siempre has confiado en mí para contarme tus cosas. Y siempre lo he entendido todo, es más, reconoce que te he dado unos consejos de puta madre.


    —Eros, no quiero meterte en esto.


    —Entonces me reconoces que algo sí que hay…


    —Todo está bien, todo sigue igual que siempre, ¿vale?


    —Si tú lo dices… —la solté.


    Cogió una de las tablas y corrió con ella hasta el mar.


    La dejé, el agua salada lo curaba todo…


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    La vi bajar por la pasarela de madera que la conducían hasta la arena. El viento ondeaba su pelo y el vestido blanco que llevaba. Oculta bajo unas enormes gafas de sol, bolso en mano, llegó hasta ese pequeño punto de la playa al que pareció ponerle su nombre. Desde que Ada bajó la primera vez, y puso su toalla en ese sitio, nadie lo había vuelto a ocupar.


    Caminé hasta ella, la sonrisa que me dedicó al verme me llenó el pecho.


    —Estás guapísima.


    Le dejé un beso en los labios al que ella respondió con ganas.


    —¿Cómo está la cosa, mucho trabajo? —me preguntó, colocando su toalla en la arena caliente.


    —Está muy animada la mañana. Hay mucho oleaje.


    —Entonces no me meteré en el agua, puedes estar tranquilo —me guiñó el ojo.


    —Te lo agradezco.


    Se deshizo del vestido y lo guardó el bolso. Descarado llevé mis ojos a su culo. Me mordí el labio.


    —¿Todo bien, Eros?


    —De puta madre.


    —Ya lo veo, ya… —señaló mi entrepierna.


    Se me dibujó una sonrisilla pícara. La pegué a mi cuerpo, no puso resistencia alguna.


    —Esta tarde, tú y yo, vamos a dar un paseo en velero. —Le susurré al oído—. Seré el capitán de tu barco.


    —Me gusta cómo suena eso.


    La atraje hasta mis labios que la esperaron entreabiertos, recorrí con mi lengua todos los recovecos de su boca.


    —Te recojo a las cinco. —Le dije cuando, en contra de nuestra voluntad, tuvimos que finalizar el beso—. Vuelvo a La guarida, Marina no tiene un buen día, no quiero que se cabree y me quite la llave del juguetito.
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    Capítulo 28


    Confesiones en tierra firme



     


    Me quedé leyendo sobre mi toalla. De vez en cuando llevaba la mirada hacia él y me quedaba hipnotizada con sus movimientos, tanto fuera como dentro del agua.


    A veces nuestros ojos se cruzaban, juguetón me lanzaba besos con la mano y yo, como una quinceañera, me derretía. Me gustaba demasiado. Justo lo que no quería que me pasara en mi viaje, me pegó de lleno, y sin pensarlo, sin planificarlo, como todo lo que últimamente me acontecía.


    Cuando terminamos ese encuentro que tuvimos en mi cama la noche anterior, estuve a punto de pedirle que se viniera conmigo a Madrid. Lo medité antes de soltarlo, lo puse en una balanza y, muy a mi pesar, no lo vi oportuno. Él tenía su vida allí, su propio negocio, ese que no paró hasta hacerlo realidad. Hubiera sido una egoísta de habérselo pedido; Eros era del mar, del salitre, de las olas y la arena. Eros era del Tarumba, de Marina y de David. De las calles de Tarifa y del Mirador de África. Yo era una chica de la gran ciudad que había irrumpido en su vida en un paso de peatones, ninguno buscó ser algo más, simplemente pasó, pero no tenía intención de ponerle entre la espada y la pared, entre Tarifa o yo, posiblemente porque temía ser la que saliera perdiendo.


    —¡Hola, Ada! —interrumpió mi lectura—. ¿Puedo? —señaló mi toalla.


    —Claro, Marina.


    Me senté haciéndole un hueco. Realmente me extrañó verla allí, a mi lado. A pesar de que en el Tarumba estuvimos muy a gusto, pensé que lo hacía por ver a Eros contento.


    —Gracias.


    No entendí el motivo de su acercamiento puesto que se quedó en silencio con sus preciosos ojos claros mirando al frente. No se percató siquiera de que la observaba intentando averiguar qué la había llevado hasta mi toalla.


    —¿A qué has venido? —tal y cómo lo solté, me arrepentí—. A ver, que me parece genial tu compañía, pero pensé que querías decirme algo. —Expliqué.


    Sonrió, aunque la tristeza de sus ojos era más que evidente. Los tenía empañados y empaticé con ella.


    —¿Alguna vez has amado a alguien y no has sido correspondida?


    Se me heló la sangre. ¿Ese “alguien” al que ella se refería era Eros? No estaba preparada para afrontar una escenita de celos…


    —No, he amado, fui correspondida y, después, me destrozaron. —Respondí, de algún modo, a su pregunta.


    —Yo solo he amado a una persona en toda mi vida.


    —No creas que yo me he enamorado muchas más…


    Me miró, una lágrima le corría por la mejilla.


    —Ayer me armé de valor. Me insinué como nunca, envalentonada por los cócteles que había tomado, no te voy a mentir. Le dejé caer a David que me gustaba.


    Respiré tranquila al ver que Eros estaba fuera de la ecuación.


    —¿Tú y David…?


    —David y yo, nada. —Dijo con rotundidad—. A lo mejor no fui lo demasiado directa. O a lo mejor es que no ve en mí más allá de esa etiqueta que me han colocado de “hermana”. ¡Qué vaya cruz la mía!


    Me carcajeé. Me hizo gracia cómo volteó los ojos poniéndolos en blanco. Estaba cansada de ser eso para ellos, no me hizo falta más conversación para quedarme claro.


    —Marina, eres una tía guapísima, creo que cualquier tío se volvería loco a tu lado. Pero, entre tú y yo, hay hombres a los que se lo tienes que dar todo machacadito, ¿entiendes?


    —Creo que sí…


    —A algunos hay que marcarles la senda, que no lleguen a dudar siquiera de que si al poner un pie en ella, el camino llega a algún sitio. ¿Por qué no te lanzas? Uno de los dos tiene que ser el valiente que dé el primer paso… —le guiñé el ojo.


    —¿Y si me dice que no?


    —¿Y si te dice que sí? —levanté varias veces mis cejas.


    —Me da pánico imaginar que, de lanzarme, todo cambie entre nosotros…


    —No tiene por qué ser así. Yo creo que podrías ganar mucho. El no ya lo tienes. ¿No te come la curiosidad? Es mejor arriesgarse a tener que vivir con la duda, ¿no crees?


    Se quedó pensativa unos minutos.


    Durante el aniversario del Tarumba vi cómo David la miraba. Mucho tenía que haberme fallado mi radar, ese que funcionaba como sexto sentido para emparejar a personas cual Celestina, si con lo que capté de ellos no me bastó para darme cuenta de que sí que había “algo”; llámalo tensión sexual no resuelta, llámalo amor del bonito, pero no eran unos simples amigos.


    —Quizá lo haga. A lo mejor tienes razón, Ada. Con un poco de suerte, la piscina no está vacía.


    Aplaudí ilusionada. La mirada triste de Marina se había esfumado, acababa de transformarse en una que rebosaba ilusión.


    —¿Os conocéis desde hace mucho Eros, David y tú?


    —Teníamos unos quince años así que sí, ha llovido bastante desde entonces… —permanecí callada, invitándola a seguir. Quería conocer a ese Eros adolescente del que ella podía hablarme—. Mis padres veraneaban siempre aquí, yo solo solía pasar un mes al año en Tarifa, soy gallega —aclaró—. De vez en cuando me sale a relucir el acentillo, no he llegado a perderlo por completo —sonrió orgullosa de sus raíces—. A lo que iba, mi padre se enamoró de esta tierra y empezó a ver negocios que podrían ser fructíferos… Se lio la manta a la cabeza y nos trasladamos aquí. Se hizo con un par de locales e inauguró una cadena de supermercados que, con el pasar de los años, convirtió a mi familia en una de las más importantes de la zona. A posteriori también adquirimos un hotel y, actualmente, es nuestra mayor fuente de ingresos.


    —¡Es un lobo de los negocios! —exclamé impresionada.


    —Podríamos decir que mi padre tiene muy buen ojo para estas cosas —rio—. Es como si tuviera un sexto sentido… De casualidad, los padres de Eros y los míos se conocieron en unos carnavales y se cayeron bien. El padre de Eros comentó que había sido recientemente despedido en el restaurante en el que trabajaba por reducción de plantilla, y el mío le ofreció un puesto como supervisor en una de sus tiendas.


    —¿Ahí os hicisteis amigos?


    —Sí. Y poco después, Eros me presentó a David, y a Saúl.


    —¿Saúl?


    —¿Eros no te ha hablado de él?


    —¿Debió hacerlo?


    —Bueno, era otro de sus mejores amigos. Y siempre lo tiene muy presente.


    —¿Era? —pregunté un poco cohibida.


    —Murió.


    —Vaya… lo siento… 


    —Hace un par de años. Eros está muy tocado desde entonces. Es otra persona. Dejó de sonreír, hasta que apareciste tú.


    —¿Yo? —me sentí orgullosa.


    —Sí. Desde que tú estás en su vida, él es ese amigo que una vez tuve. No imaginas cuando llega cantando al Tarumba la felicidad que me invade. David también lo pasó muy mal, pero Eros se siente culpable de la muerte de Saúl, y eso no le ha dejado avanzar, dejar atrás el pasado, ¿me explico?


    —Sí.


    —Sé que algún día se abrirá contigo y te contará todo eso que siempre le ha oprimido el pecho. No sé qué le habrás dado, pero gracias.


    —Marina… de verdad… no soy digna de merecerlas. Si supieras cómo empezamos… —reí.


    —Puedo hacerme una idea, creo que coincidió con un pedido de tablas que vino defectuoso, estaba que se subía por las paredes…


    Ahora todo tenía sentido…


    —Juro que pensé que me sacaría de los pelos por la ventanilla…


    Se carcajeó.


    —No creo que llegara la sangre al río, como suele decirse.


    —Eros es especial.


    —Lo es, Ada. Te lo digo ya.


    Me quedé callada. De nuevo ese nudo en la garganta al saber que en días tendría que irme y dejarlo atrás.


    —¿Qué te trajo a Tarifa? —cambió de tercio.


    —Mi ex.


    —¿Es de aquí? —preguntó sorprendida.


    —¡No! Es una historia larga… No quiero aburrirte…


    —Tengo todo el tiempo del mundo. Eros está haciéndome la pelota por lo del velero, no creo que me regañe hoy por abandonar mi puesto.


    —Está en deuda contigo.


    —Y pienso aprovecharme. —Dejó salir una risotada maléfica que me contagió—. Así que venga, cuenta. Soy toda oídos.


    —Félix, que así se llama, ha sido mi único novio formal. Cuando digo “formal” me refiero a que ha sido el único que le presentado a mis padres. Para eso soy un poco tradicional, no me gusta llevar uno diferente a casa cada día. —Aclaré—. Vivíamos juntos desde hacía algunos años y créeme si te digo que jamás tuve ninguna queja de él. Siempre fue la pareja perfecta; me complementaba y entendía, hubiera sido capaz de poner la mano en el fuego por él sin miedo a quemarme, menos mal que nunca tuve que hacerlo porque sino… manquita perdía', hija... —le quité hierro al asunto—. Teníamos planificado un viaje a Ibiza, todo estaba reservado: hotel, vuelo, algunas excursiones… A ver, Félix es más de sierra que de playa, más de invierno que de verano, en eso no nos parecemos —apunté—, pero él se adaptaba a eso que tanto me gustaba sin ponerme pega alguna.


    —¿Y en qué momento se torció? Parece todo tan perfecto…


    —El día de su cumpleaños. —Tragué saliva. Ahora tocaba relatar eso que tanto dolía cuando lo recordaba, aunque cada vez menos—. Me compré un picardías negro de encaje, mi amiga Coral me ayudó a elegirlo. Si la conocieras, te encantaría. Tiene arte a raudales y es la mejor arrancando carcajadas —hice un inciso para vacilar un poco de amiga—. Bueno, a lo que iba, ataviada con el picardías y una gabardina, en pleno verano, y tarta en mano, me presenté en el trabajo de mi chico para darle la sorpresa de su vida.


    —Qué romántica… Yo para esas cosas soy bastante bruta…


    —Pues ojalá yo lo hubiera sido. Al entrar en su despacho, pillé a su recién estrenada compañera mamándosela.


    Marina abrió la boca sorprendida, tapándosela con ambas manos.


    —No puede ser…


    —Ojalá no fuera real, pero lo fue.


    —Debiste pasarlo fatal…


    Puso su mano sobre la mía y me la apretó haciendo una leve presión, apoyándome.


    —En un ataque de crispación, le regalé el viaje a Ibiza, con la esperanza de que no se viera capaz de realizarlo sin mí. Pero me equivoqué, una vez más. No solo se ha ido a Ibiza, sino que se ha llevado a “su chica”. ¡Y suben a Instagram las fotos de todo lo que hacen! —enarqué ambas cejas, haciendo un mohín con la boca.


    —¡Qué hijo de puta!


    —Él en Ibiza, y yo en Tarifa. Alquilé una furgoneta y el destino me trajo aquí. Callejeando por el pueblo, en busca de unas zapatillas, otro día te contaré qué les pasó a las mías, casi atropello en un paso de peatones al chico más guapo del universo… —sonreí como una boba.


    —Eros.


    Asentí.


    —¿Habláis de mí? —nos sorprendió—. He oído mi nombre…


    Las dos nos miramos de forma cómplice y sonreímos.


    Acababa de descubrir a una tía de puta madre.


    —Este quiere ser el niño en el bautizo, el novio en la boda y el muerto en el entierro. —Le dijo Marina con sorna mientras se ponía de pie—. Voy a volver al trabajo, no quiero que mi jefe se enfade…


    Le dio un empujón al pasar por su lado y este se lo devolvió.


    Se sentó a mi lado y puso su mano en mi rodilla.


    —Espero que te estés cuidando el tatuaje.


    —Como si fuera mío, vaya… —le saqué la lengua.


    Nos miramos a los ojos; él sonreía, me fue inevitable no acordarme de lo que Marina me había contado minutos antes. Él había vuelto a sonreír desde que yo aparecí en su vida…


    —Esta tarde te haré el amor en medio del mar. —Me dijo prácticamente susurrando.


    —Eros, por Dios… No me pongas nerviosa… No me digas esas cosas que es mu’ pegriloso, ¡MU’ PEGRILOSO…! —imité esos vídeos que la gente subía a Instagram, arrancándole una enorme carcajada.


    ¿Qué yo le había devuelto la sonrisa?


    Él a mí me estaba devolviendo la vida, y seguro que ni cuenta se estaba dando…
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    Capítulo 29


    •Eros•


    Confesiones en el mar



     


    Me encantó verlas reír juntas. Marina siempre fue un apoyo fundamental para nosotros y en más ocasiones de las que quisimos, no estuvimos a la altura; a fin de cuentas nosotros éramos tres garrulos, tres burros obcecados con el surf, y ella una pieza que hizo todo lo posible por encajar en nuestro puzle, desde aprender de forma acelerada a surfear, hasta coger motos…


    Llegó a Tarifa una mañana, no conocía a nadie, y se pegó a mí y a los míos como un chicle. Al principio nos incomodaba su presencia (hay temas que no queríamos hablar delante de una chica…), poco después nos dimos cuenta de lo mucho que molaba, de que nos daba unos consejos de puta madre y empezamos a tratar al sexo femenino como nos gustaría que la trataran a ella los tíos. Ella aprendió mucho de nosotros, nosotros aprendimos mucho con ella.


    Cerré La guarida del surfista y fui caminando por la arena hasta el Tarumba. El coche deportivo de David estaba aparcado fuera, lo veía desde la caseta donde yo trabajaba, y me extrañó. El chiringuito nunca abría durante el día.


    Me sacudí los pies y me puse mis deportivas cuando pisé las anchas escaleras de piedra que hacían de pasarela entre el Tarumba y la playa. La persiana metálica estaba echada a la mitad, y como si fuera un experto en el juego ese llamado “Limbo”, pasé por debajo.


    —David, ¿por dónde andas? —pregunté al entrar.


    —¡Estoy en el almacén! —me gritó desde donde se encontraba.


    Anduve hasta él y lo vi moviendo cajas como si no hubiera un mañana.


    —¿Qué haces?


    —Tengo… que… ver… qué… falta… —me habló separando las palabras, ahogado por el esfuerzo físico de cambiar de sitio decenas de cajas llenas de botellas.


    —A ver —me metí en su trayectoria—, deja que te eche una mano.


    ¡Joder, cómo pesaban las condenadas!


    Se estaba dejando la vida en ello, de vez en cuando lo miraba hacer ese esfuerzo sobrehumano soltando quejidos.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté.


    —¿A mí?


    —David —le agarré del brazo, frenando la tarea absurda de mover botellas de acá para allá—, es la tercera vez que cambias esa caja de sitio desde que estoy aquí. No me jodas, tú tienes algo ahí dentro. —Le di un par de toques en la cabeza.


    Expulsó el aire y se dejó caer para atrás, apoyando su espalda contra las bebidas.


    —Me estoy volviendo loco, Eros. —Enarqué una de mis cejas sin tener ni idea a qué venía eso—. Me da hasta vergüenza decírtelo.


    —Venga, capullo, escupe.


    Di un salto y me senté en una pila de cajas.


    —Es Marina.


    —¿Qué le pasa a Marina?


    —Creo que anoche me tiró la caña.


    Me tapé la boca para no dejar escapar una carcajada. ¡Lo sabía! Sabía que se gustaban…


    —Pues ya tienes lo que querías. —Conseguí decir sin soltar la risotada.


    —A ver, no me lo dijo tal cual. A lo mejor interpreté mal sus gestos, a lo mejor se mostró más cariñosa de lo normal porque se bebió cinco cócteles…


    —¿Cinco? —abrí los ojos, sorprendido—. Pero si Marina no suele beber tanto… Esa estuvo bebiendo para tirársete al cuello y, al día siguiente, echarle la culpa al alcohol de eso que lleva años queriendo hacer…


    —Lo he pensado, no creas que no… —dejó caer sus párpados.


    —Pues ya está, su cumpleaños es en dos días. Lánzate.


    —¿Yo?


    —No, tu hermano… —puse los ojos en blanco—. David, ¡espabila! ¿Cuándo te vas a lanzar, cuando la veas ilusionada con otro?


    Esta última frase le golpeó fuerte en las entrañas, lo vi reflejado en su rostro.


    —¿Y si estoy equivocado? 


    —¿Y si no? —levanté los hombros.


    —No quiero perderla.


    —No la vas a perder. Esa chica nos quiere demasiado.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Llegué a buscarla en moto. Estaba sentada fuera con la mirada clavada en el mar. Se giró y sonrió al verme.


    —Joder, Ada, estás guapísima. —La hice girar sobre sus pies para deleitarme con su belleza.


    Llevaba un vestido largo, de tirantes, blanco. Una cuerda azul marina lo ajustaba a su cintura, el resto de la tela se movía a su antojo con el airecillo que corría. En el pelo, colocado por detrás de su flequillo, tenía un pañuelo, blanco también, a modo de diadema. Se había pintado los labios rojos y me entraron unas ganas locas de comerle la boca allí mismo.


    Estaba preciosa, resplandeciente.


    —Una, que con cualquier trapillo ya se apaña —me guiñó el ojo y rodeó con sus brazos mi cuello, quedando su boca de la mía a apenas unos pocos centímetros—. ¿Qué planes tienes?


    —Pues había pensado llevarte a navegar, pero ahora que te veo no sé si cambiar lo ya planificado, por pasarme toda la tarde perdido en tu cuerpo.


    —Eso también lo puedes hacer en el mar, ¿no? —me respondió juguetona.


    —Toda la razón.


    Puse mi mano detrás de su cabeza y le planté un morreo como aperitivo.


     


    Iba apoyada en mi espalda, llevaba el vestido remangado y de vez en cuando, cuando la conducción me lo permitía, guiaba una de mis manos a sus muslos desatándose así, dentro de mi bragueta, la tercera guerra mundial. La suavidad de su piel me volvía loco. 


    Se aferraba a mi cadera con fuerza para ser solo uno sobre la moto. Me encantaba disfrutar del camino con ella. Tener sus manos rodeándome el abdomen, acariciándome sobre la camiseta, me hacía tener la necesidad de hacer el viaje eterno.


    Llegamos al puerto donde el velero del padre de Marina estaba atracado entre muchos otros. Lo localicé inmediatamente, esa vela turquesa era inconfundible.


    Le cedí mi mano para ayudarla a bajar antes de hacerlo yo. Se quitó el casco y se recolocó el flequillo, sonreí aún oculto detrás del mío.


    —Sonríes. —Me dijo, mirándome.


    —¿Por qué lo sabes? —me quité el casco y me recogí el pelo con la gomilla de mi muñeca.


    —Porque me lo han chivado tus ojos.


    De nuevo dibujó en mis labios una sonrisa. Me costaba creer que a esa mujer la había conocido hacía apenas unos días…


    Caminamos hasta el muelle; ella iba agarrada a mi brazo, jugando con las grietas de las maderas que evitaba pisar.


    —¡Cuidado! —me empujó sin soltarme—. Casi caes al abismo.


    Miré el suelo y vi un pequeño hueco entre dos tablas. Reí.


    —Gracias por salvarme la vida, Ada. Aunque en un abismo caí hace cuestión de una semana, cuando te vi por primera vez y algo en mi interior me avisó de que te me meterías tan dentro que arrancarte de mí será jodidamente difícil... Me has llegado muy adentro.


    —Más adentro te has metido tú en mí, jodido. —Me guiñó el ojo y se carcajeó—. Casi hasta la garganta.


    Fingió una arcada y me fue inevitable acompañarla en la carcajada.


    Era paradójico pensar que la conocía hasta el punto de descifrar aquello que no decía con palabras, pero era real, tan real como que yo me llamo Eros; soltó esa burrada para quitarle importancia a mi frase. Ella, al igual que yo, estaba acojonada con lo que estábamos viviendo.


    Subimos al velero y emprendimos ese paseo mar adentro, mecidos por el suave oleaje.


     


    Alejados lo suficiente del puerto como para sentirnos solos en el mundo, pasamos al interior.


    —Vaya pasada… —abrió la boca impresionada con el equipamiento de aquella pequeña estancia.


    La verdad es que Carlo, el padre de mi amiga y dueño de aquella maravillosa embarcación, tenía un gusto exquisito.


    Olía a madera y al material blanco que recubría el enorme sofá esquinero. En el centro había una mesa, no muy grande, lo suficiente como para comer cuatro personas. Me encantaba la nevera camuflada con la madera oscura que revestía todas las paredes, Carlo se encargaba personalmente de que dentro siempre hubiera un par de botellas del mejor de los vinos.


    Cualquier persona que viese aquello por primera vez pondría la cara de Ada; todo estaba cuidado al detalle, pensado para ser perfecto.


    —Siéntate. Estás en tu barco. —Le dije con sorna y le saqué la lengua.


    —Qué más quisiera yo… Deberías de ver mi pisito en Madrid. No llega a sesenta metros cuadrados… Muy mono, eso sí, pero chico de la hostia.


    —Me ahogaría en un sitio como ese —me senté a su lado y dejé las dos copas sobre la mesa. Noté decepción en su cara—. Pero, si es contigo, soy capaz de vivir en un tubo.


    Se esfumó ese pesar que le vi segundos antes.


    Abrí una botella de vino que cogí de la nevera confiando en el buen gusto de Carlo, con la total libertad que me daba la amistad que teníamos ambas familias. ¿Cuánto podía costar esa botella que mis manos sostenían, doscientos euros? Bah, calderilla para él.


    La descorché y la serví bajo su atenta mirada.


    —Eros —le dio un sorbo a su copa y se limpió con la lengua una gota de vino que se quedó en sus labios—, ¿quién era Saúl?


    Se me heló la sangre. No conté con aquello, es más, no me apetecía que ese tema saliera. Me dolía el pecho cada vez que pensaba en mi amigo, no quería enturbiar un momento que en mi cabeza planifiqué como algo perfecto, algo que se quedaría para siempre en nuestras memorias guardado en esa parte donde se almacenan los momentos maravillosos.


    —Me gustaría que me hablaras de él —insistió.


    Tragué saliva, no sabía bien qué interés podría tener el tema para ella.


    —¿A sido Marina? —le pregunté enarcando una ceja.


    —Ella no me ha dicho nada. Me dijo que fue tu mejor amigo y que… —cogió aire intentando evitar tener que decir esa palabra que tanto me dolía.


    —Murió. —Me atreví a verbalizar.


    —Sí.


    Le di un trago largo a mi copa vaciándola por completo. El líquido frío bajando por mi garganta me reconfortó un poco.


    Me serví más.


    —Jamás he hablado de esto con nadie. Ni tan siquiera acepté la ayuda psicológica que todos se empeñaron en que tomara cuando pasó. Pensé que solo podría con todo, que sería algo pasajero y que sería cuestión de tiempo superarlo. Me equivoqué, Ada.


    —Nunca es tarde, Eros. Aún estás a tiempo.


    Tenía razón. Desde hacía un par de meses, esa idea me rondaba la mente.


    —¿Quieres contarme qué le pasó a Saúl? Si no te apetece, lo entiendo. Quizá otro día.


    Lo pensé durante unos segundos. Había llegado el momento de liberar esa pesadumbre que llevaba dos años acompañándome.


    —Si hubieras conocido a Saúl, te habría conquistado su sonrisa, esa forma positiva de ver la vida y esa maldita capacidad para hacer del drama algo divertido. —Sonrió y yo lo hice también. Me sentí feliz de comprobar que estaba hablando de mi amigo con una sonrisa dibujada en los labios—. Nos conocimos siendo unos críos, nuestros padres nos apuntaron a clases de surf aquí en Tarifa, y surgió una amistad prácticamente de inmediato. Nos lo contábamos todo, o al menos eso creía…


    Hice un inciso que aproveché para vaciar nuevamente mi copa. Cogí la botella para volver a llenarla, pero Ada me frenó.


    —Eros, no. Puedes hacerlo sin estar borracho.


    Miré mi copa vacía y alterné para observar mi mano sujetando con fuerza la botella. Respiré hondo llenándome los pulmones.


    La miré a los ojos. Era jodidamente bonita.


    —Pensé que conocía todo de mi amigo, Ada.


    Una lágrima salió de mi ojo y se deslizó por mi mejilla hasta perderse entre mis labios. Pasó su dedo por el camino que esta hizo, secando el recorrido. Acarició mi barba y acomodé mi cara en su mano, dejándome mimar como un niño desvalido.


    —Mi amigo se quitó la vida. —Conseguí decir.


    Jamás me había puesto aquellas palabras en la boca. En mi cabeza las había repetido infinidad de veces, pero nunca las dejé escapar de mi garganta.


    —Eros… lo siento… De verdad, siento que hayas tenido que pasar por esto…


    Noté el dolor en su mirada. Empatizó conmigo como si mis penas fueran suyas.


    —Él cambió. Un par de meses antes de adentrarse en el mar para irse para siempre, noté algo raro. Estaba más distraído, como si se hubiera creado un mundo paralelo al que ninguno teníamos acceso… No entendí el porqué de ese cambio, hacía apenas seis meses que inauguró el Tarumba, y parecía que estaba más feliz que nunca.


    —¿El Tarumba era suyo?


    —Sí. Fue un proyecto al que le puso el alma. Es por eso por lo que Marina, David y yo estamos tan implicados. Es como, si de alguna forma, fuera lo único que nos quedara de él.


    Volví a romperme. Echaba de menos a Saúl. Si hubiera sido un mejor amigo… Si hubiera sabido descifrar esos ojos que pedían ayuda… Tal vez, aún seguiría conmigo.


    —¿Qué fue lo que le llevó a quitarse la vida?


    —Se enamoró de un chico. ¡Jamás me dijo que era gay! Sus padres son muy cerrados de mente, no se vio capaz de gritarle al mundo lo que era verdaderamente. Yo le hubiera apoyado, Ada. Te juro que ver a mis amigos felices me llena el alma.


    —Lo sé. Vuelven a chivármelo tus ojos.


    Me dejó un beso en la mejilla y sonreí.


    —Se acostó con ese tipo y este lo grabó. Se dedicó a divulgar el vídeo por todas las redes sociales, se convirtió en la comidilla del pueblo y llegó a los oídos de sus padres. Lo echaron de su casa a patadas, literalmente hablando. De esto me enteré una vez que Saúl se quitó la vida.


    Tenía el entrecejo arrugado intentando digerir lo que le estaba contando.


    —Fuera donde fuera era señalado con el dedo, escuchar de todo el mundo la palabra “maricón” le fue hundiendo. No me lo perdono, Ada, no supe tirar de él.


    —No te lo contó.


    Me recordó a Marina. Siempre me decía eso.


    —Pero si le hubiera prestado más atención…


    —Eros, mírame —cogió mi mentón y nos miramos a los ojos—. Estoy segura de que Saúl, allá donde esté, está orgulloso de ti.


    —Intenté sacarlo del mar. Te juro que lo intenté… pero el mar no me dejó. Cuando tú te estabas ahogando, se me removieron todos los sentimientos de culpa; me tiré a salvarte, en esa ocasión no pensé en mí, no pensé en si saldría o no con vida, pero no quería volver a quedarme con la sensación de no haberlo dado todo.


    —Eres el mejor tío del mundo. Que se te meta de una puta vez en esa cabeza.


    Nos quedamos en silencio, analizándonos.


    —Marina me dijo que desde que he llegado a tu vida, has vuelto a sonreír, que eres tú mismo de nuevo… No imaginas lo que esto supone para mí.


    Se deslizó en el sofá y se abrazó a mi cuello. La apreté fuerte contra mí.


    «Ojalá nunca tuviera que irse… Ojalá se quedase a mi lado para siempre», fue lo que me repetí decenas de veces mientras duró ese abrazo.


    —¿Qué era lo que más te gustaba hacer con Saúl?


    Consiguió arquearme el labio casi a la altura de los ojos.


    —Pasar las tardes en una playa, prácticamente desierta, que se convirtió en nuestra segunda casa, antes de que el Tarumba existiera, claro está. Estábamos horas y horas en la arena charlando, siempre había algo de lo que hablar; cuando no era Saúl, era David, o yo.


    —¿Has vuelto a ir a esa playa?


    —La última vez que fui fue para dejar sus cenizas en aquel trozo de mundo que creímos que era nuestro. No he tenido valor de ir más…


    Se hizo el silencio, la apreté aún más contra mí y me sentí afortunado de pasar esos últimos días con una mujer como ella.
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    Capítulo 30


    A merced de las olas



     


    Cuánto dolor mostraban sus ojos.


    La culpa de algo que no le pertenecía, no le había permitido ser feliz en estos dos últimos años.


    Nos separamos dándole fin a un abrazo que se alargó durante minutos.


    —Gracias por todo, Ada. Ha sido más fácil de lo que creía.


    —Hoy has dado un paso enorme. Prométeme que esto no se quedará aquí, prométeme que iras a un psicólogo y te vas a dejar ayudar.


    Lo pensó varios segundos.


    —Te lo prometo. —Dijo prácticamente susurrándolo.


    —Eros —le obligué a mirarme—, me lo has prometido.


    —Y yo soy de los que cumplen sus promesas.


    Se llenó la copa y la levantó invitándome a brindar.


    —Por ti, por mí, y por los momentos vividos juntos.


    —Y por los que nos quedan. —Me atreví a decir a sabiendas de que mi paso por allí, y por su vida, tendría fin.


    Mi viaje no empezó de la mejor manera, pero a medida que los días fueron transcurriendo empecé a sentirme a gusto. Tanto que pensar en que aquella estancia sería algo puntual, me entristecía.


    —Necesito sentirte, Ada —me pidió ronco, tan cerca de mis labios que podía embriagarme con su aliento.


    —Hazlo —sonó como una súplica.


    Empezamos a besarnos con pasión, sus manos apretaban toda la carne a la que alcanzaban desatando en mí unos gemidos que acallaba en su boca.


    Eros tenía el maldito don de saber dónde y cómo acariciarme; introdujo una de sus manos por debajo de mi vestido recorriendo despacio mi cuerpo, estremeciéndome con cada centímetro que le acercaba a mi sexo. Separé un poco mis piernas, pidiéndole, de alguna forma, que me tocara en la zona más sensible de mi anatomía. Estaba húmeda, esperándolo con ansias. Introdujo uno de sus dedos dentro de mí y me contraje. El movimiento lento me mataba, estaba segura de que podía llegar a correrme con el simple entrar y salir de su dedo. Lo sacó y lo llevó a mi clítoris, lo masajeó ejerciendo la presión perfecta, arrancándome gemidos desesperados que pedían más, mucho más.


    —Aquí. —Su modo imperativo me puso aún más cachonda.


    Obedecí y me senté sobre la mesa que había palmeado.


    Sacó mi vestido por mi cabeza y lo dejó caer en el suelo. Mi tanga corrió la misma suerte quedando completamente desnuda ante él. Separó mis piernas, bufó, se mordió el labio y negó.


    —Eres perfecta, Ada.


    Hundió su cabeza entre mis muslos, clavando las yemas de sus dedos en la generosa carne de mis caderas. Puse mis antebrazos sobre la madera fría y apoyé mis talones en el filo.


    ¡Joder, me iba a volver loca!


    Lamió todos mis pliegues más íntimos, succionó mi clítoris e hizo círculos con la lengua seguidamente. Se me erizó la piel.


    —Para, por favor. —Supliqué una tregua.


    —Jamás —respondió rotundo.


    —Si no paras, voy a correrme.


    —Hazlo, quiero que lo hagas en mi boca.


    ¿Si te digo que jamás había llegado al clímax con una lengua sobre mi sexo, me creerías? ¡Eros me iba a volver del revés! En mi vida había sentido aquello, el escalofrío que se desató en la planta de mis pies fue subiendo hasta mi nuca.


    La lengua de Eros no cesaba en la que se convirtió en su única tarea: hacerme gozar.


    Alcancé el orgasmo gritando su nombre, apretó uno de mis pezones haciendo pinza con dos de sus dedos, alargando el placer recientemente desatado en mi interior.


    Mi cuerpo, aún extasiado por el momento, se quedó lánguido sobre la mesa.


    Llevó sus labios a mi recién estrenado tatuaje y lo besó.


    «Maldito seas, tiempo, te empeñas demasiado en pasar deprisa», me dije.


    Aprovechó mi transición a persona, para desnudarse. Se deshizo de la camisa con calma, desabotonándola despacio. Desesperada, tiré de la cinturilla de su pantalón y lo acerqué a mí.


    —Tranquila, no seas ansiosa. —Sonrió de forma pícara—. Carpe Diem…


    Ignoré sus palabras y le desabroché el vaquero claro que le quedaba sobre la piel como un puto guante. A pesar de sentarle de maravilla, su desnudez era infinitamente mejor.


    Ataviado únicamente con su bóxer, volvió a besarme. Sus dedos juguetones se volvieron a hundir dentro de mí, gemí arqueando mi espalda. Al poco tiempo los sacó, rápido, con demasiada prisa para las muchas ganas que yo tenía de alargar el jueguecito que había empezado, dejándome de nuevo al borde del orgasmo.


    Se sentó en el sofá después de quitarse la última prenda que había quedado sobre su cuerpo. Agarró con fuerza su polla, masajeándola. Con la cabeza hacia atrás, apoyada en el respaldo, los jadeos roncos iban saliendo de su boca poniéndome más cerda.


    Me bajé de la mesa y me senté a horcajadas sobre él, dejando su erección entre nuestros vientres.


    —No sigas haciendo eso —le pedí—, verte masturbándote me pone a mil.


    Volvimos a besarnos, hundí mis dedos en su pelo y él me cogió ambos senos con sus grandes manos, masajeándolos con entusiasmo. Dejó de besarme para lamerme uno de los pezones, tiró suavemente con los dientes, hizo movimientos circulares para, seguidamente, volver a tirar de él.


    Eros era un puto vicio.


    Agarré su polla y la llevé a mi entrada. Poco a poco fui introduciéndola dentro de mí; noté su calor, y él el mío.


    —Ada, el condón —me advirtió, jadeando.


    —Será solo un poco…


    Asintió agarrándome la cara entre sus manos, me acercó con fiereza para devorarme la boca. Sentirnos así nos estaba enloqueciendo, era demasiado evidente por nuestros bufidos.


    Me moví sobre él rítmicamente, noté su dureza entrar y salir de mí, sentí mi humedad fuera de mi sexo.


    —Eros, póntelo —le pedí.


    Alcanzó su pantalón, sacó su cartera de uno de los bolsillos y cogió un condón. Desgarró con los dientes el paquete y me dio el preservativo.


    —Hazlo tú. —Me pidió.


    Segura, lo desenrollé por su generosa erección.


    Volví a ponerla en mi entrada y la llevé a lo más profundo de un solo movimiento.


    —¡Jo-der! —escupí entre el placer y el dolor.


    Agarró mi trasero y marcó el ritmo. 


    Se corrió y yo lo hice con él.


    —No te vayas, Ada… —musitó con su frente apoyada en la mía, tembloroso por el reciente orgasmo.


    No supe qué decirle…


     


    Las olas nos mecían con suavidad, podía notarlo. Llevábamos casi diez minutos en la misma postura, abrazados.


    —Tenemos que volver a tierra. Pronto se hará de noche.


    —¿Te quedarás a dormir conmigo? —le pregunté con la boca pequeña.


    —¿Tú quieres?


    Sonreí.


    —Sí, claro.


    —Entonces lo haré.


     


    Verlo manejar el velero con esa seguridad me llenó el papo de mariposas, como decía Coral. Le abracé por detrás y apoyé mi cabeza sobre su espalda.


    —Yo no quiero irme, Eros. Pero mi vida está en Madrid, al igual que la tuya está aquí… —no era la primera vez que le decía esas palabras.


    —Hoy he conseguido deshacerme un poco el nudo que llevaba asfixiándome desde hacía dos años, desde que llegaste solo tengo dos reglas, Ada.


    —¿Cuáles son? —pregunté curiosa.


    —La primera: Disfrutar cada puto minuto que me regala la vida. La segunda: Hacerle caso a la primera. —Sonreí—. Contigo todo parece más fácil, excepto el aceptar que tendré que decirte adiós en unos días…


    Se me rompió el corazón en aquél instante. Él, al igual que yo, también tenía miedo a ese adiós irremediable.


    —Cuando el barco llegue de nuevo al puerto, quiero casarme contigo —me dijo. Aunque su mirada iba clavada al frente, supe que sonreía emocionado, yo también lo hacía—, aunque por anillo te ponga un calamar frito y nuestro matrimonio apenas pueda durar una semana…


    Le dejé un beso en la espalda y me acomodé en ella. Cerré los ojos e imaginé una vida con él a merced de las olas.
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    Capítulo 31


    ¡Coral for president!



     


    Se empeñó en que pasáramos la noche en su casa alegando que su cama era más cómoda y más amplia, para ser sincera, razón no le faltaba.


    Dejamos la moto en el aparcamiento privado del edificio en el que vivía. Era de construcción relativamente nueva, las zonas comunes estaban muy cuidadas y eran bastante amplias.


    Subimos abrazados en el ascensor, mirándonos en el espejo mientras sonreíamos:


    —Hacemos una pareja de puta madre. —Dijo, apretándome contra su pecho.


    —Touché.


    Se abrieron las puertas y salimos.


    Fuimos caminando agarrados de la mano por el pasillo que conducía al piso de Eros. Cuando pasamos al interior, me quedé embelesada. El precioso salón en el que hicimos la primera parada era amplio, con un gran ventanal por el que ya apenas entraba luz. Las paredes eran blancas y el suelo laminado gris. Los muebles tenían ambos colores, combinados entre sí, y el gran sofá chaise longue y las cortinas también eran grises, de un tono quizá un poco más claro que el del suelo. Me llamó la atención un cuadro de unos dos metros que decoraba la pared del sofá, una combinación de cinco cuadros, unidos entre sí por la misma imagen, pero con diferentes tamaños. Identifiqué inmediatamente esa playa en la que ambos pasábamos los días.


    Llené mis pulmones de ese intenso olor a madera, y a ese otro tan característico que tiene el verano, como si el mar estuviera cerca, muy cerca.


    Me fue enseñando una a una las estancias de su piso, en todas seguían predominando los blancos y los grises; jamás pensé que Eros tuviera tanto gusto para la decoración.


    —Bueno, si quieres darte un baño, estás en tu casa.


    —Gracias… pero… solo tengo esta ropa… —Levanté y los hombros y los dejé caer—. Debimos pasarnos por la furgoneta…


    —Tranquila, no te ahogues en un vaso de agua —me guiñó el ojo y yo hice una mueca con los labios—. Todo tiene solución, Ada.


    —Podrías haberte ahorrado lo de que “me ahogo…”. Ya sabes que sí, literalmente hablando.


    Apretó los labios para no liberar esa carcajada que se le agolpaba en la garganta. Le di un codazo.


    —Venga, acompáñame.


    Me llevó hasta su dormitorio tirando de mi muñeca. Abrió el único cajón de su mesita de noche:


    —Coge el que quieras. Siento que solo haya calzoncillos, los tangas no me van…


    Me carcajeé.


    —Pues no será porque no tienes buen culo… —Le azoté y meneó su trasero, de un lado a otro, divertido.


    Suerte que no me estaba mirando cuando con mis dientes me pincé el labio, atrapada por ese maravilloso contoneo y el maldito deseo que todo él me despertaba.


     


    Cuando terminé de ducharme, salí ataviada únicamente con un bóxer y una camiseta básica blanca que me quedaba como una ropa camilla, esto último fue una adquisición de última hora gracias al asalto que hice a su cajonera únicamente para oler su ropa cuando él ya no estaba dentro de la habitación. Sí, Eros estaba despertando a la bestia que vivía en mí.


    —¿Eros? —pregunté al no verlo por ningún lado.


    —Estoy en el balcón. —Me respondió desde detrás del gran ventanal del salón.


    Llegué hasta él y le abracé por detrás una vez más, me encantaba esa sensación que me transmitía el rodearle con mis brazos y apoyarme en su fuerte espalda.


    Se oía el mar, desvíe un poco la mirada y me topé con unas olas que rompían en la orilla de una playa muy cercana al bloque.


    —Cuando las cosas se ponen complicadas, me asomo aquí —dijo con un hilo de voz—. Me da la paz cuando la busco.


    —Y supongo que hoy es de esos días en los que sobre tu cabeza se puede visualizar un ovillo enredado.


    Me cogió ambas manos con las suyas y se las llevó a la boca; primero me besó una, después la otra.


    —Me encantaría tener una máquina del tiempo y pararlo justo ahora. Solo así tendría esa paz que necesita mi interior.


    —Ojalá todo hubiera sido diferente, ¿verdad?


    —Ojalá… —se limitó el decir.


    Los dos sentíamos lo mismo.


    Ambos íbamos a pasarlo mal cuando mi viaje terminase.


    Me solté de él y me puse a su lado. Abrazada a su brazo, llevé la vista a ese horizonte oscuro al que él miraba.


    —¿Sabes, Eros? Desde que llegué y empecé a descubrir al tío maravilloso que se escondía detrás de unas camisas destartaladas, me ronda muchísimo en la cabeza una pregunta: ¿Qué hubiera sido de mi viaje si tú no hubieras aparecido de la nada en aquel paso de peatones?


    —En el que casi muero atropellado, por cierto… —añadió. Le di un empujón sin soltarme de él.


    —Exagerado… —tragué saliva, borré la sonrisa para volver a ponerme sería—. Eros, tú te has convertido en la pieza fundamental de este viaje, eres el que me ha hecho olvidar qué fue lo que me empujó a coger esa furgoneta y perderme con rumbo a ninguna parte. Parece como si antes de ti no hubiera habido nada más, como si mi vida hubiera empezado a tener sentido a raíz de este viaje. El viaje de mi vida empieza y termina en ti…


    Me acordé de esa idea loca de Coral de escribir un libro con mi historia, empecé a verla algo menos descabellada…


    —Quiero que sepas que no voy a olvidarte. Estaré siempre aquí para cuando decidas volver. —Me dijo con esa pizca de tristeza que a ambos nos acompañaba esa noche. Lo soltó sin mirarme.


    —No digas eso… Los amores en la distancia se terminan enfriando y muriendo. No es justo esperar algo que no va a pasar…


    «¡Joder, cómo dolió decir esa última frase!».


    —Quizás tengas razón.


    Apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos. El sonido del mar me dio cierta tranquilidad aunque mi interior estuviera en plena ebullición.


    Pensé en las reglas de Eros: viviría a tope los días que me quedaban en Tarifa para que una vez llegada a Madrid, no tuviera la sensación de haber malgastado ni un solo segundo.


    —Ada —rotó un poco el cuello para poder fijar sus preciosos ojos en los míos—, me gustas. Mucho. Bueno, muchísimo. Como jamás me ha gustado nadie. —Agarré su cara con ambas manos, los ojos le brillaban, juraría que estaba a punto de romperse. Le besé en la comisura de los labios, dejando caer mis párpados lentamente, envuelta en esa misma sensación que también lo envolvía a él—. Si te digo que estoy cagado de miedo por no dejar de pensar en qué va a pasar con todo esto que tú y yo tenemos cuando te marches, ¿me creerías?


    —¿Cómo no hacerlo si yo siento lo mismo?


    Nos sostuvimos la mirada durante algunos segundos para, después, fundirnos en un beso de esos que saben un poco a despedida.


     


     


    Amanecí envuelta en unas sábanas blancas tan suaves, que me costó horrores salir de ellas.


    Me dolía el cuerpo, como si hubiera estado horas dándole al folleteo… Espera un momento, ¡no es que hubiéramos estado, es que estuvimos! Dios, con Eros era difícil no estar dándole que te pego cuando se compartía lecho…


    Habíamos dormido desnudos, piel con piel, encajando nuestros cuerpos como si lo hubieran estado haciendo toda la vida.


    Fui sin hacer ruido hasta la cocina después de cubrirme con lo poquillo con lo que me acosté (y que tan poco me duró puesto). Le oí hablar con alguien y eso me hizo frenar mis pasos a la altura del salón. Repasé mi atuendo desde los pies hasta la parte más alta a la que alcanzaba a verme; únicamente llevaba la camiseta de Eros y ese bóxer que rellenaba con mis generosas carnes. Permanecí inmóvil hasta que, por sus cortos periodos en silencio, supuse que hablaba por teléfono. Prudente, deslizándome por las paredes como una lagartija, llegué hasta donde él estaba y comprobé que estaba solo.


    —¡Pues aquí está! —me miró sonriente, sosteniendo el aparato entre la oreja y el hombro.


    Arrugué el entrecejo. ¿Con quién hablaba?


    Gesticulé con las manos, dibujé un interrogante en mi rostro y, moviendo solo los labios, le pregunté quién estaba al otro lado.


    —Es Coral. —Respondió, haciendo que mi cara mutara a sorpresa.


    —¿¡CORAL!? —grité, poseída por esa alegría que me daba cada vez que tenía noticias de ella.


    Le quité el teléfono teniendo que dar varios saltos y trepar por un brazo cuyo fin parecía rozar el cielo. Esa sonrisa juguetona con la que observaba mi hazaña de rescate era una puta maravilla.


    Me encantaba él.


    Me encantaba cómo me miraba y seguidamente se mordía el labio.


    —¿Coral? —pregunté ansiosa por oír su voz vivaracha al otro lado.


    —Madre mía, madre mía, ma-dre-mí-a… ¡Qué calladito te lo tenías, zorrita! No me hace falta verlo para saber que está de toma pan y moja… —me carcajeé—. ¿Dormida a estas horas? —preguntó con retintín.


    Miré por inercia el reloj de mi muñeca, ¡¡¡las once de la mañana!!!


    —¡Dios, no había visto la hora!


    —Es lo que tiene estar agotada… Chica, ¡vas a volver con quince kilos menos!


    —¡Cállate ya! —negué con la cabeza bajo la atenta mirada de Eros, que estaba poniendo el desayuno sobre la mesa—. ¿Vuelves a llamarme desde la cabina?


    —Sí, hija, sí… ¡Desde las diez haciendo cola! Son las fiestas, y esta es la única cabina que hay en todo el pueblo. Le he mandado un e-mail al alcalde.


    Abrí los ojos como platos.


    —¿Que has hecho qué?


    —Estoy dando ideas para hacer de este pueblucho abandonado de la mano de Dios, algo extraordinario. Le he redactado una lista de “cosas a mejorar”.


    —Coral, estás como un cencerro… 


    —Haré como que no te he escuchado —soltó y pareció coger carrerilla para seguir con lo que estaba contándome—. Le he dicho que su pueblo necesita fibra de alta velocidad; el otro día le hablé a mi abuela y a sus vecinas del Wi-Fi, y se pensaron que era el nombre del gato de Doña Manuela… —volví a reírme de forma escandalosa, Eros se contagió, ¡y eso que no la estaba escuchando!—. También le he dicho que sus conciudadanos necesitan con urgencia otra cabina telefónica, no te haces una idea de las colas que se forman, Ada. Es más, en estos momentos tengo a una mujer completamente vestida de negro, pañuelo en la cabeza incluido como Doña Rogelia, la de Mari Carmen y sus muñecos —aclaró, posiblemente para que no la confundiera con otra vecina más de por allí—, pegada al cristal esperando que mis monedillas se agoten…


    —¡Eres única!


    —Bueno, y por último, y no por ello menos importante, deberían asfaltar la calle principal y quitar de una puñetera vez esos adoquines de estilo romano, y así evitar disgustos mayores.


    —¿Te has caído?


    —Pasapalabra… —Volví a reírme. Mi amiga me daba la vida…—. ¿Qué te parecen “mis puntos a mejorar”?


    —¡Coral for president! —dije con mi ridículo acento inglés.


    —Si yo fuera presidenta otro gallo cantaría...


    Cerré los ojos y me la imaginé por unos segundos apoyada en un atril dando su discurso mientras muchos ondeaban la bandera que ella misma hubiera diseñado (para eso tenía buen gusto) a la vez que todos vociferaban su nombre.


    —Adelaida, tengo que dejarte. Para la tranquilidad de “Doña Rogelia”, esta, no la de Mari Carmen y sus muñecos —volvió a aclararme—, me he quedado sin pasta...


    —¿Ya? —pregunté un poco apenada.


    —Otro día vuelvo a llamarte. Disfruta mucho, pronto volvemos a la rutina. Te quiero.


    —Y yo a ti. Dale un beso a la abuela Petra de mi parte.


    —¡Lo haré!


    Y se cortó la llamada…


    Dejé el teléfono sobre la mesa y caí en la cuenta de que una vez más no me había hablado de eso que teníamos pendiente…


    —Perdona que haya respondido la llamada —se sentó y cogió una tostada del centro de la mesa—, llamaron tres veces. Pensé que sería algo importante.


    —No pasa nada —le dediqué una sonrisa—. No me importa que lo hayas hecho.


    —Iba a despertarte para pasártelo pero… me amenazó…


    —¡¿Qué?! —me fue imposible controlar esa risa nerviosa que peleaba por salir de mí.


    —Dijo que tenía algunas cositas que hablar conmigo antes, que no pensaba malgastar esa oportunidad que la vida le había dado de entrevistarme. Esa amiga tuya está loca… —mostró esa sonrisa ladeada que tanto me gustaba de él—. Pero te quiere, muchísimo.


    —Lo sé, yo a ella también.


    —No me queda otra que cuidarte mientras sigas en Tarifa si no quiero quedarme sin huevos, y no, no son palabras mías, son suyas.


    —Perro ladrador, poco mordedor. —Le hice un guiño mientras me servía un poco de zumo de naranja recién exprimido.
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    Capítulo 32


    El cumpleaños de Marina



     


    Eros me dejó en la furgoneta antes de irse al Tarumba a ultimar con David los detalles de la fiesta sorpresa que estaban organizando. Marina tenía los mejores amigos del mundo, y lo estaban dando todo para que su cumpleaños no quedase en el calendario como un día más.


    Aquella noche sería especial, no tenía duda alguna.


     


    Decidí tomarme la mañana y la tarde de desconexión: elegí el vestido que llevaría al cumpleaños, decantándome por uno elástico y de tirantes en tonos verdes y naranjas; pasé horas mirando el mar, hice yoga sobre el césped artificial con el sonido único de las olas rompiendo en la orilla, y terminé el libro que me acompañó en mi viaje haciendo que Alba, la protagonista, se convirtiera en una amiga más; me permití llorar porque a veces es tan necesario como reír, y me puse una mascarilla de aloe vera, de esas que solo te dejan sin cubrir los orificios nasales y los ojos. La encontré en el pequeño neceser y no recordaba haberla guardado ahí recientemente; «quizá hubiera sido buena idea mirar la fecha de caducidad», pensé, y rechacé ese pensamiento rápidamente. Me tumbé sobre la cama y la tuve durante veinte minutos en los que no hice otra cosa que no fuera pensar en Eros…


    Cuánto había necesitado esas horas para mí tiempo atrás, y nunca encontré el momento. Siempre anteponía todo antes que yo, este viaje estaba enseñándome que como yo me quería nadie iba a hacerlo jamás.


    Cuando Eros me recogió para ir juntos al cumpleaños, me lo notó:


    —No sé qué has estado haciendo durante estas horas que hemos estado separados, pero estás radiante.


    Me sonrojé. Esa forma de mirarme me enorgullecía, me hacía sentir especial.


     


    Llegamos al Tarumba y me quedé fascinada. Todo estaba perfectamente colocado, mirado al milímetro. El surf era la temática principal; y los gatos, había gatos por doquier.


    Las luces estaban apagadas, los invitados tenían las linternas de sus teléfonos móviles encendidas para poder verse las caras mientras se colocaban estratégicamente lejos de la puerta principal, y el silencio, a la espera de que la cumpleañera hiciera acto de presencia, era el rey del lugar.


    —Ya estarán al llegar —susurró Eros en mi oído.


    El calor de su aliento me erizó la piel.


    «Ada, echa el freno, no es momento de que un gemido llame la atención de todos los aquí presentes», me ordenó la parte sensata de mi cerebro.


    Me colocó delante de él agarrándome por la cintura, me rodeó con sus brazos y sentí su erección en la parte baja de mi espalda.


    Le supliqué a todos los santos que Marina y David llegaran ya, no confiaba mucho en mi autocontrol…


     


    La voz de Marina se escuchó al otro lado de la persiana metálica. Empezó el juego; móviles apagados y mutismo.


    —¿En serio este era el plan? Cuando te empeñaste en recogerme pensé que sería para otra cosa…


    —Tengo que llevarle a Joel un par de botellas —le dijo David para salir del paso—. Será solo un minuto.


    —¡No!


    —Que no qué…


    —¡No pienso dar un paso más si no hablamos de eso que tú y yo sabemos y no nos atrevemos a decirnos! —levantó la voz.


    Todos los invitados nos mantuvimos en silencio, el aire se tornó grueso. Eros me apretó aún más contra él. Ambos sabíamos qué había entre ellos y esa conversación era una bomba de relojería…


    —Marina, hazme caso, podemos hablar de eso en otro momento. Recojo las botellas y te llevo a tu casa.


    —¿Y para eso te has empeñado en que viniera? ¡Has estado en silencio todo el camino! Pensé que querías hablar. Si lo llego a saber, me habría quedado en mi casita; tirada en el sofá viendo Netflix.


    La indignación de esta fue en aumento a medida que David, que menudo marrón se estaba comiendo, seguía impasible.


    —Pensé que eras de otra forma… —la desilusión era palpable en sus palabras.


    No le respondió, se limitó a abrir la persiana.


    —Pasa.


    —No.


    —¡No seas testaruda, cojones!


    —Y tú no seas capullo… ¿De verdad no vas a decirme nada?


    No sé qué me contuvo para no gritarle a David que la subiera a su cadera de una puta vez y le comiera la boca…


    —Marina —tiró de ella hasta el interior, quedándose juntos en ese pequeño espacio que separaba la puerta principal del resto del chiringuito—, por favor.


    —Eso mismo digo yo; David, por favor…


    Veíamos su silueta, la luna los iluminaba. Estaban demasiado cerca…


    —¿QUÉ QUIERES, MARINA? ¡DÍMELO! ¡DIME DE UNA PUTA VEZ QUÉ QUIERES! ¡DÍMELO TÚ, PORQUE SI YO LO HAGO Y NO ES RECÍPROCO, ME MUERO!


    «Booooom»


    Ni una sola palabra más, Marina se lanzó a su cuello y se devoraron la boca con tantas ganas que todos estallamos en un aplauso que fue lo único que pudo separarlos.


    Se encendieron las luces y cuando vio todo lo que le habían organizado, se echó las manos a la boca y la emoción se le derramó por los ojos.


     


    —¿La he cagado mucho? —nos preguntó, un poco avergonzada, cuando todo se calmó un poco.


    Eros y yo nos echamos a reír.


    —Tranquila, hubiera podido ser peor… —le respondió su amigo con esa guasa que le caracterizaba.


    Se tapó la cara y negó con la cabeza.


    —Me alegro mucho por vosotros —la abracé.


    —Gracias, tú sí que sabes cómo reconfortar, no como este… —le dio un codazo cuyo único efecto en él fue arrancarle una sonrisa.


    —Si es que sois capullos, los dos; tanto monta, monta tanto…


    —… Isabel como Fernando. —Terminó ella la frase de él.


    —Ada, vuelvo ahora, voy a preguntarle a David si necesita algo —me dijo, dejándome un beso fugaz en los labios.


    —Este está enamorado hasta las trancas —añadió Marina cuando nos quedamos solas.


    Esa frase se me atravesó en la garganta. Dolía.


    —¿Podemos hablar en un lugar más tranquilo? —pregunté después de tragarme el nudo.


    —¡Claro! Ven.


    Me agarró la muñeca y, esquivando a todos los invitados con una amplia sonrisa, me llevó a la terraza.


    —Quítate los zapatos. Es un coñazo cuando el tacón se entierra —me aconsejó, cuando nuestros pasos se frenaron en el último escalón que nos escupía en la playa.


    Ambas nos deshicimos de las sandalias y las colgamos entre nuestros dedos para adentrarnos algunos metros en la arena.


    Desdé allí apenas se oía la música; el murmullo de la gente era solo eso, murmullo.


    Llevé mis ojos a mis pies. La arena fría me reconfortó.


    —¿Qué te pasa, Ada? —metió detrás de mi oreja un mechón de mi pelo. Su tono de voz suave me ayudó a abrirme.


    —Estoy muerta de miedo —agarró mi mano y me la apretó. Se mantuvo callada, dejándome el tiempo necesario para seguir con eso que necesitaba soltar—. En cuatro días volveré a Madrid; juro que me encantaría quedarme, conocer más a Eros, descubrir cuántas camisas horteras le queda por mostrarme —Marina sonrió—. Pasar todas mis noches en el Tarumba, ver cómo David y tú os tiráis los trastos a la cabeza para después comeros la boca. Necesito amanecer una vida enroscada en sus sábanas blancas, y en sus brazos. Necesito ser tan feliz como lo soy aquí.


    —¡Ay, Ada, qué difícil es todo esto!


    —No vine aquí a enamorarme, pero ha pasado.


    Nos miramos a los ojos. Las dos los teníamos vidriosos.


    —Si te digo que te quedes, sonará demasiado fácil. Y no lo es. Entiendo que tu vida está en Madrid; aquí apenas has pasado unos días…


    Tenía razón, solo habían sido unos días, pero no recordaba días mejores en toda mi vida…


    —Ayer me habló de Saúl —cambié el tercio de la conversación.


    —Sabía que lo haría. Eres importante para él. No habla de este tema con nadie; cuando decide hacerlo es porque se siente cómodo.


    —¿Tú conoces dónde está ese lugar especial que los tres compartían?


    —Sí. Es una playa apartada, pocas personas la conocen. Pasaban tardes y tardes allí; los recuerdo comprando botellines y tortillas precocinadas día sí y día también, para perderse en aquel pequeño trozo de mundo.


    —Necesito que me digas dónde está.


    —Ada, te leo el pensamiento, ¡me puto encantas!


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Vale, reconozco que amanecer en la cama de Eros estaba pasando a ser un vicio para mí; el olor a madera y a suavizante estaba convirtiéndose en esos olores que se te quedan gravados a fuego en el cerebro y que te reconfortan al colársete en las fosas nasales.


    Llevé mi mirada a su cuerpo desnudo. Estaba tumbado boca abajo, con la cabeza ladeada y uno de sus brazos debajo de la almohada. Los músculos de su espalda me invitaban a acariciarla, me contuve para no despertarle; su trasero, parcialmente cubierto con la sábana, me llenó la cabeza de pensamientos impuros, de esos que la Biblia dice que son pecado, «derechita al infierno, Ada».


    Me levanté sigilosa, no sin antes dejarle un beso en la comisura de sus labios. Recogí mi ropa del suelo y caminé hasta la cocina.


     


    Preparé café, me serví una taza y me senté en el suelo de la terraza a degustarlo con la mirada fija en las preciosas vistas; las olas iban y venían, los primeros bañistas (los más madrugadores) empezaban a adentrarse en el mar, otros, los más rezagados, paseaban por la orilla esquivando las olas… Cerré los ojos, respiré hondo.


    «Podría quedarme allí toda una vida…».


     


    Salí del piso de Eros sin avisarle de que me iba, le dejé una nota en el frigorífico, y dando un paseo llegué hasta la furgoneta.


     


     

  


  
     


     


    [image: ]


     


     


     


     


    Capítulo 33


    •Eros•


    Ese lugar especial en el mundo



     


    Me giré en la cama y se me puso en pie la piel cuando no la vi a mi lado. Me senté en el filo y me recogí el pelo, me froté la cara con las manos, y tras ponerme el bóxer, salí de la habitación.


    El olor a café me dio una bofetada en cuanto entré en el salón.


    —¿Ada?


    No obtuve respuesta.


    Miré en la terraza, la hoja estaba abierta y recordaba haberla cerrado antes de acostarnos por la noche. No había rastro de ella.


    Entré en la cocina, la cafetera tenía café suficiente como para servir unas tres tazas. Miré en el fregadero y vi una que había sido usada.


    No entendía nada, ¿por qué se había ido sin avisar? Un nudo se alojó en mi garganta mientras repasaba mentalmente todo lo que habíamos vivido durante la noche en busca de algún error cometido por mi parte; no encontré nada. Había sido maravilloso todo, nos devoramos como cada vez que teníamos ocasión y nos habíamos dormido mirándonos a los ojos sin decirnos cuánto nos queríamos.


    Me serví un poco de café y fui al frigorífico a por la leche, un escalofrío me recorrió el cuerpo entero cuando mis ojos se toparon con una nota cogida con uno de los imanes en forma de tabla de surf que David, Marina, o incluso mis padres, me traían cuando viajaban.


    Dime que no has pensado que había


    pasado algo entre nosotros y que había huido.


    Eso no va a pasar jamás, me gustas demasiado, dramas.


    Tengo una sorpresa para ti,


    necesito que estés asomado al balcón a las 18:00.


    Me gustas mucho con bastante.


    •Ada•


    Sonreí, pareció leerme la mente, estábamos tan conectados que incluso daba miedo.


     


    Dejé la moto en el aparcamiento que había al lado del Tarumba y bajé hasta La guarida del surfista. Como si de una fuerza mayor se tratara, mis ojos se dirigieron a esa pequeña zona en la que Ada había creado su hogar, ese sitio al que muchos le dieron uso, pero que nadie lo hizo especial; solo ella era capaz de hacer magia en cualquier lugar donde parase sus pies.


    —¡Ya era hora, jefe! —me dio una palmada en la espalda.


    Me giré y me topé con una sonrisa sincera, con un rostro sereno, con una mirada que brillaba. Marina estaba como nunca antes, como si hubiera alcanzado la felicidad absoluta y le estuviera rebosando por cada poro de su piel.


    —¿Qué tal todo por aquí?


    —Genial, se han alquilado trece tablas en apenas hora y media.


    —Estupendo.


    De nuevo dirigí la vista a la zona alta y la vi apoyada en la valla, el aire ondeaba su melena oscura y el vestido turquesa que llevaba formando detrás de ella una estela preciosa.


    —Estás pillado hasta las trancas, Eros.


    Me apretó el hombro y me sacó de mi hipnosis.


    Suspiré y giré mi cabeza lentamente hasta Marina.


    —¿Qué voy a hacer cuando se vaya?


    —Sabías que era un amor imposible, y aun así te tiraste a la piscina.


    —Entonces me lo merezco, por capullo.


    Me dio una colleja que me puso los pies sobre la tierra.


    —Lo único que merecéis es un lugar único en el mundo. Creo que debería existir un precioso paraíso para esos que lo apuestan todo sin pensar en las consecuencias; un lugar donde sean inmensamente felices los valientes del amor.


    Una leve sonrisa ladina se dibujó en mi cara. Me imaginé en ese lugar con Ada; allí el tiempo no tendría sentido y la distancia solo sería una canción de Macaco…


    ¡Qué puta es a veces la vida, carajo!


    —Pienso aprovechar con ella estos días que le quedan en Tarifa como si cada uno de ellos fuera el último.


    —¿Ya os habéis dicho te quiero? —levantó un par de veces las cejas.


    —No lo hemos dicho nunca con la boca, pero en infinidad de ocasiones sí que con los ojos.


    —Los labios pueden mentir, los ojos no lo harán jamás.


    La quería. Me había enamorado como un quinceañero; con fuerza desmedida, sin importar nada más que lo que sentía en el momento, sin pensar en cuánto dolería la despedida. Miento. Sí que había pensado en la despedida, diariamente, varias veces, pero donde manda patrón, no lo hace un marinero; mi corazón llevaba el timón, yo solo era un polizón…


    Saúl estaría orgulloso, estaba viviendo con tanta fuerza el presente que ni el pasado, ni el futuro, parecía tener cabida en mi mente.


     


    Bajó a la playa, colocó su toalla y, tras deshacerse de su vestido, se tumbó bocabajo.


    Fueron varias las veces que la pillé mirándome; me sacaba la lengua, me saludaba con la mano, o me dedicaba un guiño que sabía interpretar sin problemas.


    —¿Necesita ayuda para ponerse protector? —la sorprendí tumbándome sobre ella, colocando mis piernas una a cada lado de su cadera. Bloqueando su cuerpo con el mío.


    —¡Me has asustado!


    Intentaba zafarse de mí, sin éxito.


    —¿Sueles irte sin despedirte muy a menudo? —le susurré al oído.


    —No, solo cuando tengo cosas importantes que hacer; o cuando el tío con el que paso la noche no cumple mis expectativas…


    —Que no es el caso. —Vacilé.


    —No, no lo es.


    Una punzada en mi entrepierna…


    «¡Joder, Ada!».


    —Muero de ganas de saber qué es eso que te traes entre manos.


    —En boca cerrada no entran moscas; así que yo, chitón.


    Le besé el centro de la espalda y después el cuello. Un gemido seco salió de su boca.


    —Eros, se me acaban de poner los pezones como timbres de castillo.


    Me carcajeé.


    —Mira que eres clara, Ada.


    —Como el agua.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    «Ponte ropa cómoda» fue lo único que me dijo cuando, al despedirnos en la playa, le pregunté sobre eso que se traía entre manos.


    Se me hicieron eternas las horas, llevaba en el balcón desde las cinco…


     


    A cinco minutos para las seis, oí el motor de un coche adentrarse en la calle, cuando la vi al volante del deportivo de David, una carcajada salió de mi garganta.


    Hizo sonar un par de veces el claxon.


    —¡¿PERO ESTO QUÉ ES?! —le grité desde arriba.


    —¿BAJAS?


    —¡AHORA MISMO!


    Antes de abandonar mi piso me miré en el espejo de la entrada. Me recoloqué la camisa y la cerré dejando tres botones sin abotonar, elegí una blanca con estampado de palmeras negras (en homenaje al tatuaje de Ada). Los pantalones blancos desgastados combinaban perfectamente con ella, y con las zapatillas deportivas del mismo color. El pelo lo recogí en una coleta en el mismo momento en el que descubrí que un descapotable formaba parte de nuestra cita.


    No tuve paciencia para esperar al ascensor; bajé por las escaleras, o más bien volé por ellas.


    Cuando salí la vi fuera del coche, apoyada en el lateral. Llevaba un pantalón vaquero que se ajustaba a sus curvas como un guante, y una blusa blanca que acentuaba aún más su bronceado. Tenía el pelo recogido en una coleta alta con un pañuelo blanco, con el flequillo por fuera. El labial rojo le sentaba de puta madre, ¿y qué cojones le quedaba mal a Ada?


    Decidido me pegué a su cuerpo, agarré su trasero con ambas manos y ella rodeó mi cuello con sus brazos.


    —¿Estás preparado?


    —No lo sé —susurré sobre su boca.


    —¿Confías en mí?


    —Al cien por ciento.


    Esa sonrisa… Dios, era única…


    —¡Pues vámonos! —me guiñó el ojo con picardía.


    Nos separamos después de besarnos; mi polla amenazaba con destrozar mi pantalón. 


    Cogió con dos dedos el llavero y zarandeó la llave del coche delante de mis narices.


    —No sé cómo has convencido a David para que te deje su carro…


    —Bueno, Marina tiene más poder de convicción del que podemos llegar a imaginar…


    No tenía duda de ello.


    Subí de un salto al asiento del copiloto, Ada negó con la cabeza manteniendo esa sonrisa que últimamente se había alojado en su cara.


     


    Verla conducir me despertaba cientos de pensamientos de esos a los que había que ponerles dos rombos en la esquina. Iba concentrada en la carretera; el aire movía su pañuelo y su flequillo, despejándole la cara. Aquellos ojos oscuros se habían convertido en mi faro, mi refugio…


    Dejó el coche en segunda fila y echó el freno de mano con un movimiento que repercutió en mi bragueta.


    —Ahora vuelvo.


    No sabía qué se traía entre manos, me tenía completamente intrigado.


    Poco después regresó con una bolsa. La dejó en el asiento trasero y volvimos a ponernos en marcha.


     


    Se me erizó la piel cuando supe cuál iba a ser nuestro destino. Aparcó en aquel descampado de arena y piedra donde tantas veces yo lo había hecho. Un nudo se alojó en mi garganta, llevé la mirada a mis rodillas, mis dedos tamborileaban sobre ellas nerviosos.


    —Eros —apoyó una de sus manos sobre la mía—, quiero conocer el lugar que tan feliz te hizo.


    —No debimos venir. No es una buena idea.


    No podía mirarla a la cara, me dolía el pecho, no conseguía respirar llenando mis pulmones al completo. Desde que vinimos a dejar las cenizas de Saúl en esta playa, no había tenido cojones de volver.


    —Vámonos de aquí, Ada.


    Subió sus piernas al asiento y se ladeó hasta quedar mirando hacia mí.


    —Eros —agarró mi cara, obligándome a mirarla. Me costó, pero lo hice. Sus ojos brillaban—, antes de irme a Madrid, quiero que vuelvas a ver este sitio como lo que siempre fue para ti: ese lugar especial en el mundo. Saúl ya no está, no es palpable, pero su alma sigue con vosotros, con David, con Marina, contigo; en esta playa, en el Tarumba, en La guarida del surfista. Estoy segura de que a él le encantaría veros venir por aquí de vez en cuando como si nada hubiera cambiado.


    —No estoy preparado.


    —Yo estoy contigo.


    Durante algunos segundos estuvimos con las miradas tan conectadas que pareció traspasarme esa tranquilidad que poseía.


    —Si me dices que quieres irte, arrancó y nos vamos.


    Apreté los labios dibujando con ellos una línea fina.


    Hubiera sido más fácil decirle que arrancara el motor y saliésemos de allí sin mirar atrás; huir, como tantas otras veces hice. En cambio, aquella vez fue distinto.


    Respiré hondo llenando al completo mis pulmones; aquel aire olía diferente, siempre tuve esa sensación.


    Lo solté de forma pausada.


    Tragué saliva.


    Una pequeña sonrisa de lado se dibujó en mi cara.


    —Quiero enseñarte uno de los rincones más bonitos de Cádiz. Qué cojones, ¡del mundo! —solté.


    Una enorme mueca de felicidad se ganó todo el protagonismo de su cara. Hundió su mano en mi nuca y nos besamos como si no hubiera un mañana.


     


    Aquel camino de tablas indicaba que estábamos cerca de llegar. El precedente de arena fina debías conocerlo para saber a dónde debías encaminarte, pero una vez que pisabas las maderas, todo era coser y cantar; podía hacer el recorrido con los ojos cerrados.


    Íbamos agarrados de la mano; Ada se había quitado las sandalias y colgaban de dos de sus dedos. En la mano que me quedaba libre llevaba la bolsa que ella bajó del coche, no tenía ni idea de qué llevaba dentro, pero pesaba bastante.


    Cuando al fin nuestros pies se clavaron en la arena, y mi mirada se clavó en ese espectáculo que tenía delante, el nudo volvió a alojarse en mi garganta. Pareció sentir mi dolor, me apretó con fuerza la mano reconfortándome.


     


    Colocó una manta sobre la arena y se arrodilló en ella.


    —Ven, voy a hacerte algo que deseo llevar a cabo desde el primer día que te vi. —Sonrió a la vez que palmeaba la tela, invitándome a sentarme delante de ella.


    Hice lo que me dijo. Sus manos se posicionaron en mis hombros e hizo una leve presión que me erizó la piel.


    —¿Qué es eso que vas a hacerme? —pregunté juguetón.


    —Ahora lo verás —susurró en mi oído.


    Sus dedos se hundieron en mi pelo y me quitó la gomilla que lo agarraba.


    —Creo que estarías guapísimo con unas trenzas vikingas.


    Me carcajeé. ¿Pensaba regalarme una sesión de peluquería con vistas al mar?


    —Vaya… qué decepción…


    —Eres un guarro, Eros. Tienes la mente calenturienta.


    —¿De qué hablas? —Reí.


    —No te hagas el loco. Pensabas que iba a llevar a cabo alguna fantasía sexual.


     —Déjame decirte, querida, que visto lo visto, tú eres la de la mente calenturienta. Mi decepción ha sido al pensar que ya estaba guapísimo sin necesidad de trencitas. —Bromeé.


    Me empujó suavemente con su cuerpo, cogí una de sus manos y se la besé.


    —Estás guapísimo, es algo innato —volvió a susurrarme en la oreja, me mordí el labio aprovechando que estaba fuera de su campo de visión—, solo sería un plus. ¿Puedo?


    —Todo tuyo, Ada.


    Me dejó un beso en el cuello y empezó a mover sus dedos entre mis mechones manejándolos con destreza.


    —¿Dónde has aprendido a hacerlas?


    —Coral me obligaba a ver vídeos en YouTube para que aprendiera. Se enganchó a una serie de vikingos y juro que pensé que un día llegaría a la oficina vestida con pieles y llevando sobre la cabeza un casco con cuernos. Perdí la cuenta de las veces que tuve que hacérselas…


    De nuevo me hizo reír.


    «Gracias, Ada.»


     


    No tardó mucho en proporcionarme mi nuevo look. Me gustó el resultado. Llevábamos varios minutos en callados mirando el horizonte, sentados uno al lado del otro con dos cervezas abiertas y una tortilla de la que íbamos picoteando. Ada tuvo buenos informadores…


    —¿Qué te parece? —le pregunté, acariciándole la mejilla.


    —Es preciosa.


    La atraje hacia mí y puse uno de mis brazos sobre sus hombros, acomodó su cara en mi cuerpo.


    —Gracias por estar aquí. —Le dije.


    —No me des las gracias, por favor. Sé que muchos de tus mejores momentos se dieron en esta playa, solo quería que volvieras a verla como lo que realmente es.


    —Y lo has conseguido.


    Le dejé un beso sobre su pelo; el olor a camomila me llenó.


    Nos tumbamos sobre la manta. Puse uno de mis brazos como almohada, y con el otro rodeé el cuerpo de Ada que descansaba sobre mi pecho.


    —Preséntamelo.


    —¿Cómo dices? —me descuadró.


    —A Saúl. Preséntamelo.


    —Él no está aquí.


    —Pues imagina que sí está.


    —Ada… —tragué saliva.


    —Si no lo haces tú, lo haré yo.


    Cerré los ojos y los apreté con fuerza.


    —Hola, Saúl. Soy Ada. Encantada.


    Se quedó unos segundos en silencio.


    —Estoy pasando unos días en Tarifa, he conocido a tus amigos; solo quedabas tú. No pensaba irme sin saludarte al menos.


    Estaba loca, pero ¡joder, cómo molaba!


    —Creo que tú eres su ángel de la guarda —continuó—, el que lo salvó de ser atropellado por una tipa despistada en un paso de peatones. Gracias.


    Me carcajeé y negué con la cabeza.


    La apreté aún más contra mí.


    —Si llega a pasarle algo, y no tengo la oportunidad de conocerlo, no sé qué hubiera sido de mi viaje. ¿Puedo confesarte algo ahora que no nos escucha? —susurró—. Eros me ha vuelto loca, me he enamorado de él hasta el tuétano.


    Tragué saliva.


    La respiración se me aceleró.


    —¿Qué has dicho? —pregunté con un hilo de voz.


    Cambió de postura para poder mirarnos.


    —Nada. No hablaba contigo. —me guiñó el ojo.


    Ambos sonreímos. La agarré de la nuca y le devoré la boca. Sus manos desabotonaron con ansias mi camisa, y después mi pantalón. Yo hice lo mismo con su ropa.


    Semiocultos entre las rocas, y sobre aquella manta que nos salvaguardaba de rebozarnos en arena, me puse encima de ella, encajando mi cuerpo en el suyo como si fuéramos dos engranajes de una maquinaria perfecta.


    Me hundí en ella a la vez que mi boca besó toda esa piel a la que alcanzaba; mordí el lóbulo de su oreja y le arranqué un gemido. Sus dedos se clavaron en mi espalda y sus piernas rodearon mi cintura permitiéndome llegar mucho más profundo.


    Entrar y salir de ella era un puto sueño; tenerla bajo mi cuerpo pidiéndome que no parara de moverme como lo hacía, su aliento sobre mi boca, su saliva y la mía haciéndose una, invadiéndonos.


    Ella, yo y el que definitivamente sí que era el lugar más especial del mundo.


    —No te vayas, por favor —supliqué sobre sus labios, aún jadeando por el reciente orgasmo.


    No dijo nada, hundió sus dedos en mi pelo y acomodó mi cabeza entre sus pechos.


    Los latidos acelerados de su corazón, su respiración agitada, la mía, las olas rompiéndose en la orilla, «ojalá pudiera oírlo toda una vida…», pensé.


     


    Me moví sobre la manta y la busqué para volver a abrazarme a ella, abrí los ojos al no encontrarme con su cuerpo; se me esfumó el sueño por completo.


    Miré hacia el mar y la vi sentada en la arena; la luna se reflejaba en su cuerpo, el airecillo movía su pelo que ya no estaba recogido.


    Me puse en pie y caminé hacia ella.


    —Ada…


    Giró la cabeza hasta encontrarme. Tenía la cara empapada y los ojos tristes.


    —Ey, ¿qué pasa?


    Le tendí mi mano y se aferró con fuerza a ella. Se puso de pie y me abrazó con brío. Se me encogió el corazón, lo sentí. Sus lágrimas me mojaron el pecho.


    —Por favor… —supliqué.


    —No debí darte la oportunidad de entrar en mi vida, ahora no quiero despedirme de ti…


    —Mírame —ordené—, quiero que sepas algo.


    Lo hizo, mastiqué ese nudo que sus lágrimas formaron en mi garganta y lo tragué con dificultad para poder hablar.


    —Seguiremos juntos, yo subiré a Madrid siempre que pueda. Marina se quedará al timón del negocio y viajaré para estar contigo días, horas, me da lo mismo, no me importa la distancia. Sé que tú harás lo mismo; Tarifa ya forma parte de ti.


    —No es sencillo, Eros. Te cansarás de tenerme a ratos; volverá el verano y conocerás a otras chicas.


    —Yo no quiero conocer a nadie más. Ya no, Ada.


    —No es justo pedir que me esperes.


    —No me lo estás pidiendo, lo he decidido yo.


    —Será un punto y a parte. —Esa tristeza que emanaba me destrozaba—. Si el destino decide volver a cruzarnos, espero que no se empeñe en volver a separarnos…


    Ojalá hubiera visto en sus ojos ese ápice de esperanza que tenían los míos, Ada no confiaba en esa relación a distancia que le ofrecía. No podía culparla, el amor no había sido justo con ella.


    —Ahora vuelvo.


    Me miró extrañada.


    Corrí hasta la toalla, sentí sus ojos fijos en mi culo. Cogí uno de los aros fritos de maíz sabor jamón de la bolsa que abrimos por la tarde, y de nuevo volví hasta ella.


    Hinqué una rodilla en la arena y agarré una de sus manos entre las mías.


    —¿Quieres casarte conmigo? —le propuse.


    —Eros… —volvió a sonreír, ya podía darme por satisfecho.


    —Venga, responde, sé que no todos los días te pide matrimonio un tío como yo, y de esta guisa, en la orilla del mar y desnudo… —enarqué una ceja.


    —¿Con lo de “tío como tú” te refieres a intenso y dramático?


    —Entre otras cosas —le guiñé el ojo.


    —Estás loco, ¿lo sabes?


    —Bendita locura, Ada…


    —No sé qué decirte.


    —Pues que sí, no se me ocurre una respuesta mejor. Así estaremos juntos para siempre; cuando queramos divorciarnos tendremos que volver a vernos y será entonces cuando volvamos a enamorarnos perdidamente el uno del otro. No digas que no está bien pensado.


    —Tiene su lógica… —bromeó.


    —¿Entonces?


    —Entonces es sí.


    Coloqué el arito en su dedo y una carcajada sincera salió de ella.


    Nos abrazamos mientras el cielo se pintó de naranja con un nuevo amanecer.


     


     


    Con la otra mano que no llevaba al volante, busqué en la radio alguna emisora con buena música. Las primeras notas de una canción que me encantaba me hizo dejar de buscar. “El otro” de Lérica, Danny Romero y Keen Levy, empezó a ponerle, no solo la banda sonora a nuestro viaje de vuelta, sino a lo que estaba siendo nuestra historia.


    Dejé caer el pie sobre el acelerador, el motor rugió y Ada le dio más volumen a la radio. Nos miramos y sonreímos. Se quitó el pañuelo de la muñeca y lo ondeó levantando el brazo.


    —¡TE QUIERO, EROS! —gritó a todo pulmón.


    —¿CÓMO DICES?


    —¡QUE TE QUIERO, JODER!


    —Y YO A TI. SOBRE EL MUNDO, LA DISTANCIA Y TODO LO QUE TENGA EL ATREVIMIENTO DE PONERSE ENTRE NOSOTROS.


    Abrió la mano y su pañuelo voló.
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    Capítulo 34


    Punto y aparte



     


    Y yo que nunca fui de decir “te quiero”, lo solté sin rodeos; sin titubear ni pensarlo mil veces antes de gritarlo.


    Y yo que nunca creí que alguien pudiera enamorarse en unos días, y lo dije en más de una ocasión, tuve que comerme una a una mis palabras.


    Si es que ya se sabe que no se puede escupir para arriba…


    Lo que sentía por Eros no lo había sentido jamás por nadie más; poco me importaron los días para meterlo dentro de mi corazón y tirar la llave, comprendí la relatividad del tiempo cuando algo era fuerte, e intenso. Como lo nuestro, como nosotros.


    Eso que había despertado en mí tenía la misma fuerza que un mar embravecido.


    —¿Estás segura de que no quieres venir?


    —Sí. Voy a darme una ducha y me echaré un rato. Esta noche no he dormido prácticamente nada, la arena no es muy cómoda que digamos… —reí.


    —Pero mi cama sí —aprovechó para invitarme de nuevo a irme con él—. Y todo eso también lo puedes hacer en mi casa; tengo ducha y un colchón de puta madre —su sonrisa de lado me volvía loca—. Pero vale, no insistiré, no quiero ser pesado.


    Nos mantuvimos en silencio varios minutos, no retiramos nuestras miradas, es más, insistimos en descifrarlas más allá. Había sido una noche muy especial, cargada de emociones y confidencias que nos habían unido mucho más.


    —Dale las gracias a David por el coche. —Rompí el mutismo.


    —Lo haré.


    Me acarició la mejilla y me dejó un beso demasiado corto para lo mucho que le necesitaba pegado a mí. Cuando nuestras bocas se separaron, nuestros ojos se negaron a seguir el ejemplo.


    —Te quiero.


    Se me puso en pie todo el vello del cuerpo cuando esas dos palabras volvieron a colarse en mis oídos como si fuera música celestial.


    Estuve a punto de soltarle el tan odiado para mí, “y yo también”. Por suerte, reaccioné a tiempo.


    ¿Qué cojones es un “y yo también”? Esa respuesta está bien cuando la otra persona te dice que prefiere la tarta de queso a la de manzana; o que es más de pantalones que de faldas… ¿Pero para un te quiero? Venga, vamos, no me jodas…


    Cuando se quiere, se debe decir con to-das las letras.


    —Te quiero, Eros. —Suspiré.


    Lo verbalicé por segunda vez, llenándoseme la boca con aquellas cuántas letras que por separado no tenían importancia pero que, unidas, podían significarlo todo.


    Caminó de espaldas para no dejar de mirarme, varias veces me eché las manos a la boca al ver que podía acabar en el suelo por un traspiés. Subió al coche, se despidió alzando su brazo, y se fue.


    Me quedé algunos minutos apoyada en la puerta de la furgoneta hasta que el cansancio me empujó al interior.


    «¿Cómo iba a poder vivir alejada de él?»


     


    Unos nudillos nerviosos golpearon la puerta. Entreabrí los ojos y me costó algunos segundos situarme.


    —¿Quién es? —pregunté, aún desde la cama.


    —Soy yo, Marina.


    —¡Voy! Dame un minuto.


    Me recoloqué la camiseta ancha con la que había dormido y abrí.


    —¡Qué envidia me das! Yo me pongo ese moño y esa camiseta, y parece que voy a comprar droga…


    Di una risotada con esa ocurrencia.


    —¡Anda ya! —Me aparté de la puerta y la invité a pasar con la mano—. ¿Qué te trae por aquí?


    —Eros no me va a contar nada, y si lo hace va a obviar el salseo, así que directamente he venido a que lo hagas tú, ¿cómo os ha ido?


    Aplaudió con las manos pegadas en el pecho y dando pequeños saltitos.


    —¿Quieres tomar un café? —le ofrecí—. Acabo de despertarme, necesito cafeína en vena para no dejarme ningún detalle en el tintero.


    —¡Pues que marchen esos cafés!


     


    Marina apenas parpadeó durante mi monólogo. Estuvo casi todo el tiempo con los codos apoyados en la mesa y la cara encajada entre sus manos. La sonrisa perpetua y ese brillo de ojos, la delataban; le fascinaba todo lo que le decía.


    Se emocionó cuando le conté la conversación con Saúl; y se rio cuando le narré la pedida de matrimonio con ese anillo que terminó en mi estómago minutos después de colocármelo en el dedo.


    —Si es que sois tan bonitos… ¡qué rabia me da que no puedas quedarte!


    —Dímelo a mí… —suspiré.


    —¿Vendrás?


    —¡Claro que sí! Me he enamorado de Tarifa, de su gente, de sus playas, del Tarumba... y hasta el tuétano de Eros… —sonreí— ¿cómo no voy a volver?


    —Estoy segura de que él hará lo mismo cada vez que tenga ocasión, aunque el bullicio y los edificios altos le den sarpullido. ¿Quién sabe? A lo mejor algún día, uno de los dos, consigue llevarse al otro a su territorio. —Me guiñó el ojo.


    Lo veía difícil…


    —Marina, solo me quedan dos días para poner rumbo a Madrid. He pensado en organizar una fiesta de despedida en el Tarumba; llamaré a mi hermano, a ver si pueden hacernos un hueco en su apretada agenda. Sé que es de locos organizar algo así en tan poco tiempo, pero desde que llegué a Tarifa vivo al día. Si supieras cómo era antes…


    —Déjalo en mis manos. Tú encárgate de que el grupo nos amenice la fiesta.


    Y fui yo la que aplaudió emocionada.


     


     


    Pasar casi veinticuatro horas pegada a Eros, y mantener en secreto esa fiesta organizada de forma exprés, fue complicado de narices. ¡Me moría de ganas de contárselo todo!


    Terminamos de almorzar en su casa y me metí en el baño sigilosa como una leona antes de abalanzarse sobre su presa.


    Marqué el número de mi hermano, al tercer tono respondió:


    —¡Hola, Ada!


    —¡Hola! Dime que está todo atado. —Rogué.


    —¿Por qué hablas tan bajito? —modificó su tono de voz igualándolo al mío.


    —Eros está cerca. No quiero joder la sorpresa a apenas unas horas…


    —Hermana, todo está saliendo a pedir de boca. No hay nada de lo que tengas que preocuparte.


    Respiré aliviada.


    —¿Ya estáis en Tarifa?


    —Sí, llegamos anoche.


    —¡Genial! —no había ni un solo poro de mi piel que no sudara emoción—. Tengo que dejarte, vamos a ver una peli; se ha quedado en el salón eligiéndola…


    —Dile que se ponga condón.


    —Lo hará, siempre lo hace. —Vacilé.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Le ayudé a elegir la ropa, resultó más complicado de lo que en un principio pensé que sería; escoger una camisa entre más de cincuenta era difícil de cojones.


    —Esta es una de mis preferidas. —Dijo mientras mis dedos se la abotonaban.


    Nos decidimos por una de color azul cobalto con estampado de estrellas blancas y diminutas. La dejó por fuera de su pantalón vaquero oscuro dándole cierto aspecto desaliñado. Cuando se recogió el pelo, un calambre me recorrió el cuerpo.


    —Estás guapísimo.


    Me agarró de la cintura y me pegó a él. Sonreí.


    —Tú estás preciosa.


    El vestido largo que me puse me encantaba. La tela fina se movía sobre mi piel como si tuviera vida propia.


     


    Perdí la cuenta de las veces que me preguntó a dónde íbamos, mi sonrisilla y ese aire de enteradilla que mostraba le ponía nervioso.


    —Si no me dices dónde vamos, no doy ni un paso más.


    Se apoyó en una pared con los brazos cruzados, la frente arrugada y un mohín de falso enfadado en su boca. Bufé, ese gesto me ponía a mil.


    —Si no fuera porque tenemos prisa —le susurré en el oído, pude notar cómo su cuerpo se contrajo—, me subiría a tu cadera de un salto y te pediría que me follaras en ese portal ahora mismo.


    —Jo-der, ¡que le den por culo a todo, Ada! —Se carcajeó.


    Agarré su antebrazo y tiré de él sin conseguir moverlo un centímetro.


    —¡Venga! Nos están esperando.


    —¿Quién?


    —¡Deja de preguntar y camina! —le ordené poniéndome sería.


    —Te aconsejo que quites esa cara de coronel. Entre esa expresión de malota, y lo del polvazo en el portal, llevo la polla que no me cabe en el pantalón…


    Volví a romper en una fuerte carcajada.


    —Pues tendrás que liberarla más tarde. Ahora tenemos una cita especial.


    Su sonrisa ladina me dejó claro que estaba ansioso por conocer qué era eso de lo que le hablaba.


     


    El Tarumba estaba hasta la bandera. «Hubiera sido buena idea cerrarlo únicamente para nosotros», pensé en cuanto pusimos un pie en el chiringuito. Rápido deseché esa idea, los viernes en el Tarumba se hacía una caja bastante importante, no quería tomarme tantas confianzas y ocasionarle pérdidas económicas al negocio.


    Cuando entramos, agarrados de la mano, fui yo la que se quedó boquiabierta. Una enorme pancarta rosa llamó mi atención. En ella se podía leer, con letras gruesas y blancas:


    “TE ECHAREMOS DE MENOS, ADA”.


    Marina sostenía una preciosa tarta fondant repleta de palmeras, tablas de surf y olas, ¡daba pena comérsela!; David agarraba una botella de champagne que estaba deseando descorchar; y mi hermano, en compañía de todos los integrantes de su grupo, sonreían orgullosos por formar parte de una sorpresa tan especial. Me puse nerviosa, más de lo que ya estaba.


    Me eché las manos a la boca y fui consciente de lo mucho que me temblaba el cuerpo entero.


    —Lo siento, fui más rápido —susurró en mi oído a la vez que sus brazos me rodearon desde atrás.


    —Pero… Eros… ¿cómo…? —titubeé.


    —¿Pensabas que te irías de Tarifa sin tu fiesta de despedida? —me besó el cuello y me erizó la piel—. No sabes lo que me he divertido, especialmente en estas últimas horas, viendo cómo te escondías de mí para manejar los hilos de una sorpresa que no se estaba llevando a cabo.


    —¡Qué malo eres!


    Caminamos hasta todos esos que tendrían un hueco en mi corazón para siempre, y me abrazaron cuando soltaron todo lo que habían estado sosteniendo.


    —Lo siento, Ada —se disculpó Marina con una sonrisa.


    —¡Me has engañado!


    —Todos lo hemos hecho… —añadió mi hermano.


    —Si es que soy una ingenua…


    —Eres maravillosa. —Zanjó Eros.


     


    Bonhomía cantaba sobre el escenario “Algo más” de Lérica, y todos la bailaban dejándose llevar por la música; en cambio nosotros volvíamos a perdernos en la letra de una canción que, de nuevo, parecía que hablaba de nosotros, como todas últimamente…


    Intenté no pensar en que sería mi última noche en Tarifa, en que mañana a esa misma hora estaría en casa de la abuela Petra poniendo al día a Coral de mi viaje… lo intenté… pero no lo conseguí.


    Cuando la canción se terminó, y el grupo hizo una pequeña parada para refrescarse las gargantas con los magníficos cócteles del Tarumba, el mundo se cayó a mis pies al darme de bruces con la realidad del porqué de aquella fiesta.


    —¿Qué te pasa, Ada? —me acarició la mejilla.


    Era imposible ocultarle algo cuando su único objetivo durante toda la noche estaba siendo yo. Eros no dejaba de mirarme, estaba segura de que él también estaba pensando en que al día siguiente todo sería muy diferente y que, aunque me buscara, no podría encontrarme donde sí que lo hizo días atrás. Tragué saliva y apreté los labios. La barbilla empezó a temblarme sin tener control sobre ella; iba a romperme, lo haría delante de todos si no salía rápida de allí.


    —Lo siento. —Conseguí decir.


    Me levanté y corrí entre las mesas y la gente que de pie se divertía. Bajé las escaleras de piedra y me quité las sandalias dejándolas sobre uno de los escalones. Hundí mis pies en la arena y corrí hasta la orilla. Me remangué el vestido y pateé con rabia las olas que se acercaban a mí.


    Maldije a Tarifa por acogerme haciéndome sentir como en casa; maldije a Eros por haberme enamorado sin miramientos; maldije el Tarumba porque mis noches en él habían llegado a su fin; maldije a las olas y a la arena por no poder meterlas en una maleta y llevármelas a Madrid; maldije, a fin de cuentas, que mi viaje llegara a su fin dejándome vacía.


    Las lágrimas bañaban mi cara y no daba abasto para secármelas con la mano que no agarraba en un puñado la tela de mi vestido.


    Me senté en la arena, lo suficientemente alejada como para que el mar no me mojara ni tan siquiera los pies; aunque de buena gana me hubiera lanzado en sus brazos con la esperanza de que se llevara todo eso que me apretaba el pecho y me dificultaba el hecho de respirar.


    Desde allí podía oír el guirigay del Tarumba.


    —Ada... —dejó mis sandalias sobre la arena.


    Esa voz también la hubiera guardado en mi maleta junto con las olas y la arena…


    No dijo nada más, se sentó a mi lado y me puso un brazo por encima del hombro. Me acurruqué en él como una niña indefensa que ha tenido una pesadilla.


    —¿Puedo pedirte algo, Eros? 


    —Claro. Lo que quieras.


    —No quiero que mañana vengas a despedirme. —Tragué saliva. Dolió decirle esas palabras.


    Se hizo un silencio, su respiración se congeló.


    —No puedes pedirme eso —musitó.


    —No quiero irme más destrozada. Si tengo que decirte adiós, me va a matar la pena todo el camino. Más aún —añadí.


    —No puedo, Ada. Pídeme todo lo que quieras, menos eso…


    Me separé de él para poder mirarnos, su mejilla estaba húmeda. Cuánto dolía… ¡Cuánto nos dolía! Ambos estábamos siendo víctimas de nuestra propia historia romántica. Le sequé la cara con mi mano y se acomodó en ella.


    —Eros… es lo mejor para mí —apoyé mi frente en la suya. Tomé aire y, al expulsarlo, volví a separarme de él para poder analizar nuevamente sus ojos. ¿Tú me quieres?


    —Más que a mí, Ada.


    —Entonces tienes que hacerme ese favor. —El goteo de sus lágrimas no cesaba, mis dedos se apresuraban en secarlas antes de que se perdieran entre sus labios o se estrellaran en la arena—. No me lo pongas más difícil, por favor… Volveremos a vernos… algún día… Confía en mí… —titubeé.


    —Ada…


    —Es lo único que te he pedido desde que nos conocemos.


    —Y lo más difícil…


    —Para mí también es muy difícil. Si no tuviera el convencimiento de que una despedida entre los dos me destrozaría, no me iría sin besarte y abrazarte cuando eso ha sido mi gasolina en estas últimas semanas…


    De nuevo el silencio…


    —De acuerdo. No habrá despedida —se rindió.


    Juro que oí cómo se rompió…


     


    Miré el reloj, llevábamos casi una hora tumbados en la arena, enroscados, contemplando las estrellas. En silencio.


    —Cuando estés en Madrid, y mires el cielo, recuerda que los dos vemos la misma luna. Últimamente me consuelo con eso, intento convencerme de que no estaremos tan lejos el uno del otro si a fin de cuentas estamos viendo lo mismo…


    Le abracé más fuerte.


    —No me arrepiento de haberte conocido, por mucho que ahora duela tener que decirte adiós.


    —Yo no borraría ni un solo minuto que he pasado a tu lado. Te quiero, Ada. 


    —Te quiero. —Me limité a responder.


    —Creo que es hora de volver al Tarumba. Se preguntarán dónde se ha metido la invitada especial.


    Asentí.


     


    Eros me acompañó a la furgoneta cuando el chiringuito echó el cierre. Fue muy duro despedirme de Marina y David, a los que también les pedí lo mismo que a Eros. No podía decirles adiós, era como si no haciéndolo no estuviera yéndome del todo…


    —Bueno… pues… supongo que toca despedirnos… —consiguió decir.


    Asentí a la vez que mis párpados se fueron cerrando por el dolor que mirar a Eros a la cara me ocasionaba.


    —Gracias por todo —manifesté.


    —No me las des, por favor. No sabes cuánto me has ayudado.


    —Aún no me he ido y ya te echo de menos. —Hundí mis dedos en su nuca y le dejé un beso sobre los labios.


    Me atrapó entre su cuerpo y la furgoneta, el frío que esta me transfirió lo agradecí.


    —Pídeme una última noche —jadeó sobre mi boca—. Pídemela, Ada, por favor… —suplicó.


    Le temblaba todo el cuerpo.


    —Quédate esta noche.


    Nuestras bocas empezaron a comerse conocedoras de que sería la última vez que tendrían oportunidad. Vibrábamos.


    Sus manos se perdieron por debajo de mi vestido hasta dejarlo enrollado en mi cintura, me agarró con fuerza del trasero e impulsándome solo con sus brazos, me subió a su cadera de un solo movimiento. Me estremecí cuando el botón de su pantalón rozó mi clítoris por encima de mis braguitas. Un gemido ronco abandonó mi garganta.


    Entramos a trompicones en la furgoneta, golpeándonos con todo lo que nos encontrábamos a nuestro paso. Me tendió con cuidado sobre la cama y se acopló entre mis piernas.


    «Tiempo, detente», ordené mentalmente, con la esperanza de que bajo nuestros cuerpos se abriera un gran agujero negro que nos escupiera en una isla desierta y no tuviéramos que separarnos nunca más.


    Sacó, desesperado, mi vestido por mi cabeza y lamió ambos pezones, primero uno, después el otro. Lo hacía con tesón, sin prisa, llenándose la boca con mi carne. El juego de su lengua me estaba volviendo loca, juro que podía haber alcanzado el clímax solo con eso.


    Fue descendiendo haciendo un camino de saliva por todo mi abdomen, agarró el filo de mis braguitas con los dientes y tiró de ellas a la vez que lo hacían sus manos, levanté un poco mi cuerpo para ayudarle en la tarea de dejarme como mi madre me trajo al mundo.


    Repasé mi piel, estaba completamente erizada, reaccionando como si fuera la primera vez a las yemas de los dedos de Eros.


    Hundió su lengua en mis pliegues y los lamió y succionó con afán. Hizo círculos sobre mi clítoris y, después de humedecer dos dedos con su saliva, los introdujo dentro de mí haciendo que mi espalda se curvara.


    —Por favor… —conseguí decir entre gemidos, con un hilo de voz.


    —Córrete, Ada. Hazlo —me pidió.


    No necesité mucho más; el continuo movimiento perfecto de su lengua y la fricción de sus dedos dentro de mí desataron una avalancha de placer cuyo epicentro era mi vagina.


    Me puse a horcajadas sobre él sin saber muy bien cómo; mi cabeza aún estaba aturdida por el reciente orgasmo.


    Coloqué su polla en mi entrada y la hundí hasta lo más profundo, dolió, pero supe que eso solo sería el principio y decidí disfrutar también esa sensación.


    Las grandes manos de Eros se colocaron en mi cadera y empezó a moverme a su antojo. Eché la cabeza hacia atrás y puse las mías sobre su pectoral, clavando mis uñas en él.


    Eros buscaba su placer y yo, que lo sabía, me dejé llevar notando que de nuevo se desataba dentro de mí el ciclón que amenazaba con devastarlo todo.


    Mi cuerpo se contrajo y volví a correrme gritando su nombre.


    —No puedo más, Ada…


    La saqué de mí y la masajeé varias veces, llenándome la mano de nuestros fluidos calientes.


    Se corrió con fuerza sobre su vientre.


     


    Pasamos a darnos una ducha al diminuto baño de la maravilla rodante. Quizá hubiera sido buena idea pasar de uno en uno, pero tanto Eros como yo no quisimos separarnos ni tan siquiera para ello.


    Pegó su cuerpo a mi espalda y apoyó su barbilla en mi cabeza, abrí el grifo y el chorro de agua templada nos cubrió. Nos quedamos varios minutos en la misma postura, sin movernos, respirando al mismo ritmo, abrazados.


    Noté su dureza en la parte baja de mi espalda y jadeé.


    Roté sobre mis talones y puse mi cabeza sobre su pecho, el agua seguía bañándonos, y nosotros permanecimos inmóviles varios minutos más.


    —Será solo un punto y aparte, ¿verdad, Ada? —Noté miedo por primera vez en sus palabras. Asentí—. ¡Te amo, joder! Te amo…


    Le apreté aún más fuerte contra mí y mis lágrimas se camuflaron con el agua que caía sobre nuestras cabezas.


    —Es un punto y aparte. Te lo prometo, Eros.


    Y no, no tuve miedo de hacer aquella promesa porque supe que la cumpliría. Me negaba a resumir lo nuestro a quince días.


     


    Sonó mi despertador por primera vez después de mucho tiempo; no quería emprender mi viaje de vuelta demasiado tarde, así que decidí ponerme una alarma y madrugar.


    Giré en la cama y llegué al final sin que ningún otro cuerpo me lo impidiera, se me encogió el pecho.


    Las sábanas aún olían a él, mi piel aún olía a él. Me estremecí y sentí frío.


    Me senté en el filo de la cama y me recogí el pelo en un moño desenfadado. Masajeé mi cara varias veces.


    Había llegado el día…


    Suspiré, miré a mi alrededor y me extrañó sentir que todo olía diferente; como si el lugar en el que me sentí sumamente cómoda, hubiera cambiado por completo…


    Me puse en pie para prepararme un café antes de ponerme a recogerlo todo y marcharme, arrastré los pies por el suelo frío y me topé con una gomilla negra que reconocí inmediatamente. La cogí entre mis dedos y de forma automática me la llevé a la nariz, cerré los ojos y hundí mis cejas.


    La puse en mi muñeca mientras mis dedos la acariciaban como si parte de Eros viviera en ese pequeño trozo de goma.


    Junto a la cafetera divisé un papel doblado en tres partes, un escalofrío me recorrió desde los pies a la nuca.


    Lo cogí entre mis manos temblorosas:


    Mi vida:


    Te escribo esta carta mientras te observo dormida en tu cama.


    Cuando despiertes no estaré, me limito a cumplir lo único que me has pedido en todo este tiempo, aunque las tripas se me retuerzan cuando cierre la puerta y no pueda decirte adiós mientras te abrazo y te beso por penúltima vez. Créeme que jamás habrá una última mientras mi corazón siga latiendo.


    ¡Qué envidiosa ha sido la distancia! Se ha empeñado en formar parte de nosotros, y no hemos podido hacerla a un lado. ¡Maldita caprichosa, cuánto la odio!


    Gracias por aparecer en mi vida, aunque estuvieras a punto de quitármela ;)


    Te quiero, Ada.


    Fuiste, eres y serás, el motor de mis sonrisas.


    Tuyo para siempre, en el mar y en la tierra.


     


    •Eros•


     


    Cerré los ojos con fuerza, derramando mis lágrimas sobre la carta, emborronando algunas palabras…


    —Te quiero, Eros… —dejé escapar de forma entrecortada mientras apretaba contra mi pecho sus letras.
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    Capítulo 35


    •Eros•


    Vacío



     


    Doblé el folio y lo dejé al lado de la cafetera después de dejarle escrito parte de mis sentimientos. Dormía tranquila, agotada por lo mucho que le costó conciliar el sueño. La besé con suavidad para no despertarla y, después de vestirme, me fui.


    Caminé cabizbajo hasta mi casa, ¿cuántas veces había hecho ese trayecto a lo largo de toda mi vida? Hubiera sido imposible llevar la cuenta, lo único que podía decir con absoluta rotundidad era que jamás lo había hecho con ese inmenso dolor que me sacudía el pecho cada vez que era consciente de que no volvería a ver a Ada en bastante tiempo…


    Llegué y me recosté en el sofá con las piernas abiertas. Llevé la mirada a mis manos nerviosas e intenté tranquilizarme con la goma del pelo que siempre solía llevar en la muñeca; no estaba, la había perdido. Bufé.


    Cerré los ojos y acomodé la cabeza entre los grandes cojines del respaldo, no podía llenar mis pulmones al completo sin sentir la amarga sensación de que me faltaba el aire, a pesar de la profundidad de mis respiraciones.


     


    Vi pasar todos los minutos en mi reloj de pared, a veces demasiado lentos, tanto que parecían horas.


    «Ve a buscarla», se repetía una y otra vez dentro de mi cabeza; «no puedes dejar que se vaya sin abrazarla, sin una última promesa de que volveréis a encontraros…». Acaté su voluntad olvidándome de la mía… Ignoré mis pensamientos por no romper la única petición de Ada.


    Marqué el número de Marina, tardó en responder y cuando lo hizo, su voz somnolienta la delató.


    —¿Ya se ha ido? —me preguntó en cuanto descolgó la llamada.


    —No lo sé… —expulsé el aire que había estado reteniendo dentro sin darme cuenta.


    —Tómate el día libre, yo me haré cargo del negocio. Puedes aprovechar y descansar; me temo que esta noche habrás dormido muy poquito…


    Era bastante tentadora su oferta pero aceptarla significaba estar todo el día con la cabeza en un único pensamiento: Ada. Necesitaba seguir con mi vida, por mucho que parte de ella fuese en una furgoneta camino de Madrid.


    —Quedarme aquí no me ayudará. Necesito perderme entre las olas.


    Marina supo que ahí quedaría nuestra conversación porque yo, cuando en medio de una lucha interna decidía surfear, era como una terapia.


     


    Llegué a la playa, y movido por la costumbre de haberla estado buscando allí durante tantos días, miré a la zona alta. Cuando volví a verla vacía, un enorme pellizco me apretó las entrañas. La respiración se me tornó imposible de controlar y necesité sentarme en la arena para digerir que se había ido. La bofetada de realidad llegó en ese mismo momento en el que mis ojos dejaron de ver con vida ese espacio al que ella le dio sentido durante quince días.


    Me levanté como un resorte y corrí por la arena hasta las tablas. Oí a Marina gritar mi nombre como si estuviera a cientos de metros de mí, la ignoré. Una pequeña esperanza alojada en mi pecho me decía que aún no se había ido, que podría volver a abrazarla y fundir mis labios con los suyos.


    Cuando mis pies pisaron ese terreno vacío, grité su nombre como un loco.


     


    Perdí la noción del tiempo apoyado en la barandilla de madera desconchada; lloré como un niño al que le arrebatan eso que tanto necesita para ser feliz.


    Una mano sobre mi hombro me sobresaltó.


    —Me ha dicho Marina que estabas aquí…


    Ladeé mi cabeza hasta toparme con David. Llevaba un neopreno gris con algunas líneas amarillas, y estaba empapado. El pelo no paraba de gotearle.


    —¿Estás bien? —preguntó, aun sabiendo mi respuesta. Negué—. Ada volverá.


    Enarqué una de mis cejas. Todos estaban convencidos de ello, en cambio yo estaba acojonado; en Madrid tenía su vida, e incluso el capullo ese que la engañó, también estaba allí…


    —En este rato que llevo aquí, he pensado que, cuando la temporada de verano llegue a su fin, me iré con ella —David abrió los ojos, incrédulo—. Marina podrá hacerse cargo de la temporada de frío, es algo más tranquila…


    —Pero… ¡no puedes irte! Eros, no sabes si funcionaría… No puedes dejar tu negocio, tu casa, tu vida a fin de cuentas, por irte con una mujer a la que apenas conoces. Date un poco de tiempo, vas a superarlo.


    —¿Qué cojones dices, David? —arrugué la frente y endurecí mi gesto—. ¿De verdad crees que voy a conseguir olvidarme de ella?


    —Lo único que digo es que esta historia se repite… No es la primera vez que tienes un rollo de verano…


    —¿ME HABLAS EN SERIO? —negué con la cabeza mientras mis dedos se movían desesperados por mi pelo—. ¡ADA NO ES COMO NINGUNA OTRA! —le empujé—. ¿TE HA QUEDADO CLARO?


    —Eros… —me agarró la muñeca para que no volviera a hacerlo—. Tranquilo… Mírame —me apretó la nuca y me obligó a mirarle a los ojos, él también sufría por mí—, si decides que tu nueva vida está en Madrid, tanto Marina como yo, te apoyaremos, ¿te queda claro a ti también? —Asentí, me dolía demasiado el pecho—. Lo único que te pido es que dejes pasar el tiempo. No hagas las cosas a lo loco, dejas mucho aquí.


    Nadie me entendía…
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    Capítulo 36


    Hogar, ¿dulce hogar?



     


    No quise hacer ni una sola parada, necesitaba urgentemente un abrazo de Coral y una de sus frases reconfortantes.


    Conduje en silencio, ni tan siquiera me atreví a poner la radio por si alguna canción se atrevía a hablar de nosotros. Lloré tanto que pensé que debía de estar a tres lágrimas de deshidratarme…


    Me adentré en las calles anchas de aceras estrechas, de calzadas de piedras y macetas colganderas de todas las ventanas y balcones. Abrí la ventanilla y respiré el aire puro del pueblo, y de nuevo la llantina se apoderó de mí.


    A lo lejos vi la finca de la abuela Petra, su valla blanca cargada de flores sumamente cuidadas, pisé con más fuerza el acelerador para terminar de una vez por todas con ese maldito viaje de vuelta a mi vida.


    —¡ADA! —me gritó cuando me vio aparcar la furgoneta en la puerta.


    Corrió a mi encuentro y yo me apresuré; me quité el cinturón con las manos temblorosas y al bajarme nos fundimos en ese abrazo que ansiaba.


    —Dios… estás guapísima, perra. ¡Qué morenaza!


    Me cogió de una mano y me hizo girar sobre mis pies un par de veces, mirándome como solo ella lo hacía.


    Ni que decir cabe que mi llanto seguía conmigo, pero Coral, que siempre lo sabía todo sin tener que abrir la boca para contárselo, me dejó que me desahogara, limitándose a abrazarme y a piropear el color maravilloso con el que había vuelto.


    —¡Pasa! —tiró de mi mano mientras yo me aseguraba una y otra vez, accionando el mando, que cerraba bien la furgoneta—. Tengo tanto que contarte…


    «Y yo, amiga. Y yo…», pensé.


    Estaba inmensamente feliz, no era la misma Coral que hacía quince días había dejado en aquel pueblo vacío. Intuía que aquella noche dormiríamos bien poco…


    Pasamos como un huracán al interior de la casita de Petra y esnifé el olor a cocido que emanaba de la cocina y se esparcía por toda la vivienda. La banda sonora de aquella preciosa casa de paredes blancas y gruesas siempre era el mismo: la válvula de la olla exprés dando vueltas.


    —¡Hija, ya llegaste! —me abrió los brazos después de secarse las manos en su delantal de cuadros. Me abracé a su cuerpo y me llené de su aroma a jabón.


    No podía parar de llorar; el nudo de mi garganta era duro de pelar, como cantaba Rebeca…


    Me agarró la cara entre sus manos huesudas, maltratadas por el trabajo duro de toda una vida, pero tan suaves como el algodón. Me perdí en el azul de sus ojos cristalinos.


    —Tú te has enamorado —me dijo, sin titubear—. Noto dolor en tus ojos, a mí no me engañas. Veo algo distinto en tu mirar, algo con lo que no te fuiste.


    Apreté mis párpados.


    —Y duele, Petra. Duele muchísimo. —Respondí entre hipidos.


    —Porque es verdadero, hija.


    Volví a abrazarme a ella hasta que conseguí aplacar mi llanto.


     


    El guiso de la abuela Petra me sentó de maravilla; en mi viaje me estuve alimentando de comida rápida básicamente, y cuando aquel caldo caliente se deslizó por mi garganta, aunque afuera los termómetros superasen los treinta y cinco grados, lo agradecí.


    Coral y yo no hablamos nada en la mesa, solo me limité en describirle lo bonita que era Tarifa y sus playas. Mi amiga levantaba las cejas animándome a hablar de Eros (era lo que verdaderamente le importaba), pero no me veía con fuerzas, no quería volver a derrumbarme y que se me cerrara el estómago.


     


    Fue imposible alargarlo más cuando nos quedamos a solas, columpiándonos en el balancín que había en la parte trasera.


    —Bueno, ¿vas a contarme qué te ha dado Eros? —sonrió pícara—. Juro que no esperaba que vinieras tan tocada…


    Respiré hondo, expulsé lentamente el aire y le di un trago a mi vaso de sangría.


    —Y yo no pensé jamás que me podría enamorar de alguien, con tanta fuerza, en unos días. Con Eros he sido inmensamente feliz; más que nunca. —Añadí.


    —Vaya… gracias por la parte que me toca… —hizo un mohín de falso enfado y me reí.


    —Sin contar los momentos que he pasado contigo, idiota —le di un codazo y sonrió orgullosa.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —No lo sé, Coral… En principio iré a Tarifa siempre que el trabajo me lo permita. Pero tengo miedo… —confesé.


    —¿Miedo, de qué?


    —De que se desgaste… A ver, seamos sinceras, ¿qué soy yo en su vida, Coral? Una chica con la que ha compartido unos días, que sí, que han sido días maravillosos, pero que no dejo de ser una más que pasó por allí, ¿entiendes?


    —Adelaida, en tu puta vida serás una más en la vida de nadie. Tú, amiga, eres de las que dejas huella allá por donde pisas. Empieza a creértelo de una puta vez. Ese tal Eros, si es listo, sabrá que no va a encontrar a ninguna como tú, y vendrá a buscarte. Os casareis, tendréis ocho hijos y comeréis perdices.


    Me carcajeé. Ojalá yo estuviera tan convencida como ella…


    —Lo de ocho hijos me parece exagerado… —bromeé.


    —Y a mí, pero después de verte enamorada hasta las trancas de un surfista al que apenas conoces, nada me extrañaría.


    —Me he vuelto loca, ¿verdad?


    —Nos, amiga, nos hemos vuelto locas —matizó—. Deja que te cuente lo mío, vas a flipar…


    —Hombre, ya va siendo hora de que sueltes prenda, chica. Parece que le vas a vender la exclusiva a la revista LECTURAS, guapa…


    —No sabes cómo me ha cambiado la vida desde que mi móvil se precipitó a la taza del váter.


    —Tienes que reconocer que muy bien no empieza la historia… —bromeé.


    —Ni que lo digas… Pero, Ada, no es cómo empieza, sino cómo acaba…


    —Pues cuenta, soy toda oídos.


    Se acomodó en el columpio subiendo ambas piernas a este, carraspeó y supe que se venía algo muy grande…


     


    Me tuve que cerrar la boca con la mano cuando Coral terminó de narrarme en qué había consistido su viaje. ¿Qué habían hecho con mi amiga? Definitivamente me la habían cambiado. La chica de ojos chisporroteantes que tenía justo enfrente, no era la misma que dejé cuando me fui. No recordaba a mi amiga hablando con esa ilusión, lo había olvidado…


    —Me alegro tanto por ti… Te mereces ser feliz, también era hora de que te levantaras ese castigo absurdo que te pusiste.


    —Y de qué manera, Adelaida… ¡De qué manera!


    Las dos rompimos a carcajada limpia, y seguimos contándonos detalles de las que habían sido nuestras mejores vacaciones.


     


     


    Decidimos que pasaríamos la noche en el pueblo y saldríamos para la ciudad a la mañana siguiente. Llevaba demasiados kilómetros a mis espaldas y estaba agotada, no había dormido apenas la noche anterior.


    Me metí en la cama y cerré los ojos. De nuevo volví a elegir el colchón equivocado, pero supe que mi cansancio le restaría importancia.


    —¿Estás dormida? —susurró Coral en mitad del profundo silencio interrumpido únicamente por el cantar de los grillos afuera.


    —No.


    Llevaba un rato abrazada a mi cuerpo pensando en Eros. Cuánto le echaba de menos, iba a gastar su gomilla de tanto olerla…


    —¿Estás bien? —me conocía demasiado.


    —No paro de preguntarme si él estará pensando en mí tanto como yo lo estoy haciendo en él.


    —Mándale un WhatsApp; pregúntale si puede dormir o que si, por el contrario, no consigue pegar ojo porque extraña tu culito apretado contra su polla.


    —¡Mira que eres guarra! —le lancé uno de los cojines que tenía a mano.


    —La mojigata en escena… No me tires de la lengua, Adelaida… —Puse los ojos en blanco—. Escríbele, estoy segura de que vas a hacerle muy feliz. Es bonito eso de que, en mitad de la madrugada, alguien se acuerde de ti…


    —No puedo mandarle ningún WhatsApp —dije con la boca pequeña.


    —¿Por?


    —Porque no tengo su número.


    —¿¡QUÉ!? —gritó.


    —¡Cállate, vas a despertar a tu abuela!


    —¿Me estás hablando en serio?


    —Sí.


    —En el siglo veintiuno, en plena Era Digital, ¿y no os dais vuestros números de teléfono? Yo flipo…


    —No caímos en eso, ya te he dicho que vivimos tan a tope estos días que no necesité pedírselo.


    —Tócate los huevos, Alfredo…


    —¡Con las dos manos!


    No podía contactar con él, y conociéndolo como creía conocerlo, me temía que ni redes sociales tendría… Aun así hubiera seguido siendo complejo, solo conocía su nombre…


    —¿Puedo acostarme contigo? —le pedí.


    —¡Claro! —me levanté de mi cama y corrí a la suya.


    Me quedé dormida abrazada a Coral, calmando un poco mis miedos con su respirar tranquilo.


     


    El olor a café llegó hasta el dormitorio. Me desperecé y vi que estaba sola; por unos segundos mi cerebro pareció cortocircuitarse porque me costó caer en la cuenta de dónde me encontraba. Habían sido muchos días amaneciendo en una furgoneta con vistas únicas, con ese maravilloso sonido del mar, con ese olor tan propio… Todo había cambiado en menos de veinticuatro horas, sabía que me costaría adaptarme a la monotonía…


    —¡Buenos días, Bella Durmiente! ¿Cómo has amanecido? —me saludó Coral cuando entré en la cocina.


    —Bien —sonreí y tomé asiento frente a ella.


    —Toma, están recién hechas —me ofreció una tostada que cogí con ganas.


    Unté un poco de mantequilla y mermelada casera de fresa, estaba deliciosa, no tenía nada que ver con la que yo compraba en el supermercado. Le di un bocado exagerado, tenía hambre.


    —¿Y tu abuela?


    —En el huerto, lleva un buen rato fuera. Dice que aquí siempre hay muchas cosas que hacer desde que el gallo canta.


    —¿Ha cantado el gallo? —levanté una ceja.


    —Sí, sobre las seis…


    —Pues ni me he coscado. —Me encogí de hombros.


    —Estabas grogui… Has hablado en sueños…


    Abrí los ojos como platos. Cuando vivía con Félix solía contarme todo lo que decía mientras dormía. Con el tiempo me di cuenta de que solo hablaba dormida cuando estaba nerviosa, intranquila.


    —¿Qué he dicho? —pregunté un poco avergonzada, escondiéndome detrás de mi tazón de café con leche recién servido.


    —Solo le has nombrado… Ya sabes, a él… —sonrió.


    —¿A Eros? —arrugué la frente y apreté los labios. Coral asintió—. Le echo muchísimo de menos…


    —Y sin su número de teléfono…


    —¡No me lo recuerdes! Parezco idiota… Ahora sé que se olvidará de mí. ¿Crees que una relación a distancia y sin comunicación va a sobrevivir en el tiempo? —arrugó el labio para, seguidamente, pinzárselo con los dientes—. Esto no tiene sentido…


    Reconocerlo dolía, pero era lo más lógico; tenía que despertar de ese sueño maravilloso en el que viví con Eros, lo nuestro tenía fecha de caducidad.


    —Bueno, termina de desayunar, no nos adelantemos a los acontecimientos. Estoy segura de que más pronto que tarde encontraréis la forma de poneros en contacto el uno con el otro.


    «Ojalá…», pensé después de dejar escapar un suspiro que me dejó vacía.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Dejé a Coral en el portal de su precioso bloque de pisos y no arranqué hasta que no la vi arrastrar su enorme maleta hasta el interior de este.


    Me costó más de veinte minutos encontrar aparcamiento. Perdí la cuenta de las veces que maldije el tráfico incesante de aquella zona en la que vivía.


    Subí en el ascensor únicamente con mi bolso playero y algunas bolsas de ropa sucia; todo lo demás lo subiría más tarde. Hasta las siete no tenía que entregar la furgoneta, tenía tiempo de sobra.


    Introduje la llave y me paralizó el que no tuviera las vueltas que yo misma eché antes de irme; por costumbre hacía girar la llave hasta que ya no pudiera más.


    Entré precavida, con cuidado por si dentro hubiera alguien que pudiera hacerme daño; yo y mi vena dramática de “chica fanática de las pelis de Antena 3 de por la tarde”…


    —Por fin volviste…


    Su voz me encogió el pecho. Se me cayeron las llaves al suelo y las bolsas de ropa sucia, quedando esparcida bajo mis pies. No fui capaz de reaccionar.


    —Félix… ¿qué haces aquí? —conseguí decir tras varios minutos perdida en mi propia cabeza que no paraba de analizar la situación.


    —Tenemos que hablar.


    Se agachó para recoger mis llaves y las dejó en ese pequeño cestito en el que siempre solía ponerlas. Cerró la puerta detrás de mí mientras yo intentaba asimilar que aquello estaba pasando de verdad…
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    Capítulo 37


    Lo que vi en él



     


    —No te quedes ahí —me pidió—. Pasa y siéntate, por favor.


    No era capaz de mover un solo músculo de mi cuerpo, mi cerebro se había bloqueado.


    Acercó su mano a mi cintura para hacerme pasar al interior, mantenía una sonrisa extraña, una mezcla de alegría y vergüenza se ocultaba detrás de ella. Reaccioné justo cuando sus dedos rozaron la piel que no cubría mi top de crochet.


    —No me toques —le ordené mientras me retiraba de su lado.


    Esquivé la ropa del suelo y dejé el bolso sobre la mesa del salón; había cambiado los muebles de sitio, modificando así aquel pequeño espacio que yo misma distribuí muchos meses atrás.


    —¿Esto qué es? —señalé el sofá que había sido movido hasta la pared de enfrente.


    —He hecho algunos cambios —sonrió.


    Negué con la cabeza y expulsé el aire que contenían mis pulmones.


    —Estás preciosa, Ada.


    Me apreté el tabique de la nariz. Debía de estar soñando, pronto me despertaría Coral.


    —¿Qué haces aquí, Félix?


    —Siéntate, estaremos más cómodos.


    —No te preocupes por mí, prefiero seguir de pie.


    —Está bien… —musitó. Se apoyó en el filo de la mesa y cruzó los pies al frente.


    Estaba tan guapo como siempre, aunque su tez lucía más bronceada y se había dejado crecer un poco la barba.


    —Necesito que me perdones. Nunca supe lo que tenía…


    —Yo diría que sí que lo supiste siempre, solo que no lo valoraste.


    —Mi vida no tiene sentido sin ti, Ada —abrí los ojos, incrédula.


    —¿Qué cojones me estás diciendo?


    —Sigo enamorado de ti con la misma intensidad con la que siempre lo estuve. Pensé que Silvia era la mujer de mi vida, que junto a ella sería inmensamente feliz, que teníamos tantas cosas en común que no podríamos cansarnos jamás el uno del otro; pero me equivoqué. A los ocho días de estar en Ibiza lo dejamos, volvimos a Madrid: ella a su casa, yo a la nuestra. Esperé ansioso estos días para volver a verte…


    —Félix…


    —Por favor —me interrumpió—, sé que podemos volver a intentarlo. Yo estoy dispuesto a todo para que seamos los que fuimos. Te amo, Ada. Te amo como jamás amé a nadie más. Sin ti nada tiene sentido. Tienes que perdonarme, sé que llegaremos a ser muy felices juntos; más de lo que una vez lo fuimos.


    —Quiero que te vayas.


    —Si necesitas espacio para pensar en todo esto, te lo daré. Te repito que estoy dispuesto a todo.


    —No quiero que me des espacio para pensar en nosotros. He tenido días suficientes para hacerlo; y créeme, no queda nada de lo que una vez sentí por ti.


    Mi seguridad aplastante y la rotundidad de mis palabras, le descolocaron. Estaba segura de que Félix creía que todo volvería a ser como antes, que yo perdonaría su desliz y volveríamos a amarnos como si nada hubiera pasado. No, Félix estaba muy equivocado; yo no era esa Ada que salió un buen día de Madrid enamorada hasta las trancas de un tío que no supo valorarme, yo no era esa misma que huyó. Ahora me quería demasiado.


    —Ada… —se arrodilló y cruzó las manos delante de su pecho—, te lo suplico…


    —Levántate.


    Se me alojó un nudo en la garganta. Tampoco quedaba nada de aquel Félix que una vez fue. Verlo arrodillado ante mí fue algo que deseé cientos de veces antes de emprender mi viaje; ahora no me alegraba de que estuviera pasando. Caí en la cuenta de que en Tarifa cerré mi herida; el odio, la rabia y esos pensamientos malos que tuve, ya no formaban parte de mí.


    Sané.


    —Félix, tú y yo ya no somos nada. Me he enamorado de otra persona —lancé sin titubear. Segura de lo que sentía por Eros.


    Se le contrajo el rostro, noté el miedo en sus ojos; el saber que me había perdido le cortó la respiración.


    —No puede ser… —se levantó y fijó su mirada en la mía, buscando un ápice de mentira en ella para agarrarse.


    —Es tan real como que yo me llamo Adelaida Torres.


    —No… no puede ser… tú… tú siempre decías que… que nadie podía enamorarse en apenas unos días…


    —Pero pasó; ya conoces el dicho ese de que no se puede escupir para arriba…


    —Ada, por favor, un tonteo de verano solo es eso. Estoy seguro de que él no conoce nada de ti; no sabrá cuál es tu comida favorita, ni el color que más te gusta; estoy seguro de que no conoce el nombre de tu primer perro; ni ese sueño recurrente en el que te ves rodando pradera abajo… Cariño, yo sé todo de ti, ¿qué sabe él? ¿Le ha interesado tu vida, tus gustos, te ha preguntado por tus sueños, o simplemente se ha centrado en follar contigo?


    Se me partió el corazón en miles de pedazos y supe que era eso mismo lo que él quería que pasara. Muy a mi pesar, Félix no iba muy desencaminado, de algún modo tenía razón, ¿qué conocía Eros de mí?, ¿y yo de él? Me abracé fuerte con mis brazos y llevé los ojos a mis pies. 


    No tenía respuestas para todas esas preguntas que se apelotonaron en mi cabeza, lo único que sabía con total convencimiento era que lo que vi en él, jamás lo había visto en ningún otro. No solo nos limitamos a follar, como Félix me escupió. No fueron falsas sus miradas, porque en muchas ocasiones conocí más a través de ellas que por su propia boca; y sus brazos rodeándome el cuerpo no solo se limitaban a abrazarme, iban mucho más allá porque en ellos me sentí como en casa; no nos besábamos como lo hacen los amores de verano, nuestros besos eran mucho más, como también lo éramos nosotros.


    —Voy a subir todo lo que he dejado en la furgoneta e iré a devolvérsela a su dueño. —Conseguí decir aunque con un hilo de voz.


    —¿Y ya está? —arrugó la frente, frenando mis pasos hacia la salida—. Tenemos mucho de lo que hablar, Ada.


    —No tengo nada más que decir.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Despedirme del que había sido mi hogar durante mis vacaciones fue un poco doloroso. En el interior de aquella furgoneta equipada fui inmensamente feliz; aprendí mucho sobre mí y empecé a quererme como nunca antes lo había hecho.


    Dentro dejaba un poquito de mí, y de Eros; de todo eso que vivimos juntos.


    —Gracias por cuidarla tanto.


    —Ha sido un placer —conseguí decir, emocionada por todo lo que me removía.


     


    Pude coger un taxi, pero decidí volver andando; necesitaba desconectar y estaba segura de que la distancia que recorrería me sentaría de maravilla.


    Por el camino pensé mucho en las últimas palabras de Félix mientras mis pies me acercaban a mi destino.


    Entré y lo encontré recostado en el sofá. Me dedicó una sonrisa ladina que en otro momento me hubiera vuelto loca, que hubiera sido el detonante para subirme a horcajadas sobre él y follar hasta quedar extasiados.


    No sentí nada.


    —¿Todo bien? —se incorporó.


    —Voy a darme una ducha. —Me limité a decir.


    Me adentré por el pasillo ignorando su persona. Noté sus ojos fijos en mi espalda, y lo que en otro momento hubiera sido motivo más que suficiente para mover mi cadera de forma exagerada para que siguiera mis pasos y devorarnos en la ducha, en aquel momento solo quería verlo esfumarse de mi vida de forma urgente.


    Abrí el grifo y dejé que el agua se templara mientras me deshacía de la ropa; quedó amontonada bajo mis pies.


    Me sentí extraña al meterme en la bañera, como si aquel espacio que tantas veces me confortó después de un día complicado en la oficina, hubiera dejado de pertenecerme. Me abracé debajo del chorro de agua tibia, mis lágrimas se camuflaron con ella y el nudo en el pecho se me apretó aún más.


    «Eros, ¿cómo voy a vivir sin ti?», me lo repetía una y otra vez en mi cabeza… Apreté los ojos e inmediatamente se me vino a la mente; le imaginé abrazándome por detrás, con su respiración en mi oído y su erección buscándose hueco entre nosotros. Un latigazo me sacudió.


    Dejé salir de forma brusca el aire de mis pulmones cuando la realidad me escupió a la cara que él no estaba allí.


     


    El baño se había llenado de vaho, demasiados minutos debajo del chorro caliente convirtió aquel pequeño espacio en una nube espesa, y apenas distinguía los botes que había sobre la estantería del fondo. Me sequé el cuerpo y me puse la ropa interior que previamente había cogido de la cajonera de mi dormitorio.


    Como si de un imán se tratase, mis dedos se posaron sobre mi tatuaje. Lo acaricié con cuidado siguiendo la fina línea que lo trazaba. Una leve sonrisa se afincó en mi rostro cuando recordé el día que decidí plasmar aquella palmera en mí, para toda la vida.


    —No aguanto más —irrumpió en el baño buscando el inodoro, desesperado. Bufó al verme—. No sé cómo puedes ducharte con agua caliente… —titubeó sin dejar de mirarme.


    Sentí que un extraño acababa de invadir mi espacio, y para más inri solo llevaba un sujetador y un tanga sobre mi piel.


    —¿QUÉ COÑO HACES, FÉLIX? —grité intentando alcanzar la toalla para cubrirme.


    Tras varios intentos fallidos, opté por salir del baño como alma que lleva el diablo.


    —Cariño, para —me agarró la muñeca—, soy yo… Sigo siendo el mismo de siempre. ¿Vas a taparte de mí?


    —Suéltame.


    Colocó la mano que tenía libre en mi nuca, y me acercó con decisión a su boca. Su respiración golpeó mi cara, la mía se aceleró. Intenté zafarme, pero me apretó aún más fuerte contra su cuerpo.


    —Eres única en el mundo, Ada. —Él jadeó. Yo tragué saliva—. No ha nacido la tía que te iguale…


    Me besó; su lengua se adentró en mí sin permiso, movida por la confianza que le brindó nuestro pasado juntos. Le empujé con rabia interrumpiendo el beso y dejándole con los labios abiertos necesitando más.


    —¿CÓMO TE ATREVES?


    —Ada…


    —No vuelvas a hacer esto en tu puta vida. ¡EN TU PUTA VIDA! —su rostro mostró inmediatamente el miedo que tenía en su interior; no quería aceptar que entre nosotros todo había muerto, qué paradójico siendo él el que lo mató.


    —No volverá a pasar. Aunque me muera de ganas de comerte la boca, no lo haré.


    Llevó sus ojos al suelo pero se quedó parado cuando se topó con mi tatuaje.


    —¿Eso es…?


    —Sí. Lo es.


    —¿Por qué lo has hecho?


    Le miré seria para, poco después, romper en una carcajada.


    —Porque me apetecía, porque me gusta y porque me sale del coño, básicamente.


    Caminé hasta el dormitorio y cerré la puerta con el pestillo.


     


     


    Apagué el despertador después de haber pasado toda la noche mirando el techo de mi habitación. Supuse que Félix había dormido en el sofá porque por desgracia mía, no oí abrirse la puerta de entrada en ningún momento de la noche. Tampoco vino a retomar la conversación que zanjé de forma brusca dejándome ese espacio que él creía que necesitaba para volver a enamorarme. Eso sería imposible; mi corazón, mi cuerpo y mi alma le pertenecía a Eros. Daba igual la distancia que nos separara, no importaba si no conocíamos prácticamente nada el uno del otro; teníamos toda una vida por delante para hacerlo.


    Salí de la cama y me vestí. Elegí un pantalón vaquero pitillo, una camiseta blanca que resaltaba sobre mi piel, y me anudé mis Converse de cuero negras.


    Tomé aire antes de salir de mi dormitorio, debía volver a enfrentarme con mi rutina, y a Félix.


    Desde la cocina emanaba el aroma del café recién hecho. Estaba apoyado sobre la encimera dándole los últimos sorbos a la taza que sostenía. Llevaba un pantalón de traje negro, una camisa blanca y esa corbata que le regalé unas navidades. ¿Cómo podían haber cambiado tanto mis sentimientos hacia él en solo unos meses? Vestido así me volvió loca en infinidad de ocasiones, ahora no sentía nada.


    —Buenos días, cariño.


    Se me retorcieron las tripas.


    —No me llames así. —Pedí, seria—. ¿Cuándo vas a irte?


    Arrugó la frente. Suspiró.


    —Ada, esta también es mi casa…


    —Perfecto, entonces seré yo la que se vaya.


    Giré sobre mis talones y me encaminé a la puerta. Se apresuró y su mano me frenó agarrándome del brazo.


    —¿Adónde vas a irte? —levantó una de sus cejas.


    —No es asunto tuyo —me zafé.


    —Ada, yo te quiero, podemos volver a ser felices. Tú no eres una tía rencorosa.


    Abrí los ojos intentando asimilar esas últimas palabras. Una carcajada nerviosa salió de mí.


    —No dejas de sorprenderme. Cuando pienso que no puedes más capullo, te superas… No soy rencorosa, pero tampoco gilipollas.


    —¡No quiero perderte! —sus ojos se tornaron vidriosos—. ¿No lo entiendes?


    Apreté los labios, el corazón empezó a latirme con fuerza y la imagen de ellos en su despacho volvió a mi cabeza por más que intenté mantenerla alejada.


    —Debiste pensarlo antes. Mientras Silvia te la mamaba, no pensaste que podrías perderme. No te importo nada que no fuera ese ratito de placer que os estabais regalando.


    —Me equivoqué. Soy humano. No soy perfecto, nadie lo es —se defendió.


    —Tengo que irme. —Ignoré sus palabras.


    —Piénsatelo, por favor.


    —Félix, está todo pensado. Volveré a por mis cosas y me iré de aquí.


    Cogí mi bolso y las llaves, y salí.
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    Capítulo 38


    Y sientes que nada encaja…



     


    Hasta esperar el tren en la misma estación donde tantas otras veces lo hice, fue diferente.


    Subí y busqué con la mirada a mi amiga. Al verme, alzó su brazo, agitándolo enérgicamente en el aire, para llamar mi atención. Caminé hasta llegar a ella.


    —¿Cómo estás? —me preguntó en cuanto mi culo se posó en el asiento.


    Le conté todo lo que había pasado: el encontrarme con Félix de sopetón nada más llegar, los cambios que había hecho en el piso, el beso, esa insistencia en que debíamos darnos una segunda oportunidad…


    —Menudo sinvergüenza…


    —Si lo vieras… está como si nada hubiera pasado entre nosotros… ¿Acaso se dejó la memoria en Ibiza? Me destrozó, Coral; hizo arena mi corazón, nuestros planes, y ese futuro que siempre imaginamos juntos…


    —Déjame decirte algo, ahora que llevas grabada sobre la piel una palmera, creo que no hay nada mejor con lo que pueda compararte —hizo una parada para recolocarse en el asiento y poder mirarme a los ojos—; tú eres como esas palmeras que zarandea el viento cuando pega fuerte. Las miras y te da miedo, sientes que de un momento a otro van a caerse, que ese temporal que las azota podrá con ellas… ¡Ay, qué equivocados están todos los que piensen eso! De ti únicamente ven tu cuerpo zarandeándose de un lado a otro por los incesantes vaivenes de la vida, pero somos pocos los que vemos tu fortaleza, tus raíces, las que te dan la seguridad de que seguirás intacta cuando el vendaval amaine. Adelaida, tú eres de las que pueden cruzarse de brazos ante un ciclón, lo único que conseguirá será alborotarte el pelo.


    Sonreí.


    Mi amiga tenía razón; durante mi viaje me demostré que era fuerte y valiente, que fui capaz de hacer un castillo con los trozos rotos que otros dejaron y brillar como nunca.


    —Gracias, Coral. —Le dejé un beso en la mejilla.


     


    Llegamos a la oficina y comprobamos que allí todo seguía igual.


    —Voy a tomarme un café, no me apetecía compartir con Félix el desayuno, necesitaba salir de allí —expliqué—; ¿quieres uno?


    —No, ya me lo tomé en casa. Si vengo sin haberme metido mi chute de cafeína, no podría soportar el coñazo de trabajo que tenemos.


    Reí. La verdad que a Coral no le faltaba razón. Todos los trabajadores éramos conscientes de que vendíamos latón a precio de oro. Cada vez me resultaba más difícil vender con entusiasmo.


     


    Volví a ocupar mi puesto de trabajo después de tantos días desconectada de mi rutina. Sobre mi escritorio ya me habían dejado la lista telefónica de esos a los que tenía que llamar durante la mañana. Me acomodé en la silla y me puse manos a la obra, no sin antes dejarle un mensaje a mi hermano:


    Ada


    Hola, Isaac.


    ¿Puedo quedarme a vivir contigo


    mientras encuentro piso?


     


    Isaac


    Por supuesto.


    ¿Necesitas ayuda para traer tus cosas?


     


    Ada


    Más que necesitar ayuda con mis bártulos,


    te agradecería que vinieras conmigo


    y me acompañaras.


    Félix insistirá en que me quede,


    y no me apetece estar a solas con él.


     


    Isaac


    Te recojo en el curro.


    Dime hora.


     


    Isaac siempre fue muy independiente. En casa, cuando vivíamos con nuestros padres, apenas participaba en las conversaciones familiares; solía resguardarse en la soledad de su dormitorio y pasarse horas componiendo canciones con su guitarra, tarareando letras sin ser consciente que desde mi habitación le hacía los coros mientras estudiaba para ese examen que los dos tendríamos pero que a él no le quitaba el sueño. Mi hermano siempre lo tuvo muy claro, la música era su vida.


    Con esa autonomía que tanto le caracterizaba, parecía no importarle nada, siempre y cuando el tema no fuese con él; pero como ya he dicho, era únicamente apariencia porque cuando le necesitabas, cuando levantabas un teléfono y le pedías ayuda, siempre estaba dispuesto. A veces no preguntaba ni qué tenía que hacer, directamente se presentaba en casa y se remangaba.


    Le dije la hora a la que salía y ahí dejamos la conversación.


     


    Intenté hacer mi trabajo lo mejor que pude. Cada vez que miraba la hoja rasgada del calendario que tan importante llegó a ser para mí, revivía todo lo previo a mi viaje. Estaba absorta en mis pensamientos cuando una mano se posó en mi hombro devolviéndome a aquel pequeño cuadrado en el que me encontraba.


    —¡Veo que las diosas de la oficina están de vuelta! —Jaime aplaudió, portaba esa sonrisa enorme que siempre solía tener dibujada.


    Se sentó sobre mi escritorio y cruzó los pies. Coral asomó parte de su cara por encima del tablón que separaba nuestras mesas, se echó vaho en las uñas, y con chulería, se las limpió en la pechera de su camiseta.


    —Las mismas que visten y calzan —añadió.


    —Tenéis que contarme todos los pormenores de vuestras vacaciones; maromos incluidos. No creáis que vais a engañarme, estoy seguro de que los ha habido.


    —¿Qué te hace pensar eso? —pregunté con guasa mientras le pellizcaba la pierna.


    —Tenéis la tez tersa, eso solo se consigue con buenos orgasmos; de los que se cocinan a fuego lento y después la ebullición hace que todo rebose. Auténticos polvazos, y no como los que se echan con el compañero de la extensión 19, sino de los que te dejan los ojitos vueltos —nuestras mandíbulas cayeron sobre nuestros respectivos escritorios. Nos hizo un guiño.


    —¡¿TE HAS TIRADO A JOHAN?! —gritamos sorprendidas.


    La de la extensión 22, esa que compartía tablero con mi amiga, y que era chismosa como ella sola, estiró el cuello como una tortuga.


    —A lo tuyo, cariño —le dijo Coral con sorna—, que después no llegas a los objetivos diarios y vienen las lamentaciones.


    La 22 agachó la cabeza, avergonzada, y fingió hablar por teléfono. Jaime y yo contuvimos la risa.


    —Gracias por vuestra discreción, chicas —puso los ojos en blanco.


    —Perdónanos, Jaime —pedí—, pero es que si nos lanzas una noticia como esa no pretendas una respuesta silenciosa por nuestra parte…


    —Os perdonaré cuando me contéis con pelos y señales vuestros viajes —alzó un par de veces las cejas—. A cambio yo os informaré de todo lo que ha pasado por aquí. —Susurró.


    —¿Hay salseo? —indagó Coral achinando los ojos.


    —Tres despidos… un divorcio… un embarazo… y mi polvazo con Johan en el baño. Lo que viene siendo lo normal por estos lares, vaya.


    Rompimos a reír. No era el mejor trabajo del mundo, eso estaba clarísimo, pero con un personal tan variopinto cada día era una aventura.


    —¿Comemos juntos y nos ponemos al día? —propuso mi amiga.


    —¡Por mí genial! —el entusiasmo de Jaime era palpable; ya se veía conociendo todos los detalles de nuestras vacaciones.


    —Siento ser la aguafiestas del trío, pero yo no puedo ir… —respondí apenada—. Me mudo hoy mismo con mi hermano y he quedado con él después del trabajo para llevar mis cosas a su casa. Por suerte lo tengo casi todo empaquetado y será algo rápido. Antes de devolver la furgoneta en la que viajé, metí en cajas toda mi ropa de invierno y dejé la de verano en el armario, esa que suelo usar con más asiduidad.


    —Entonces lo dejamos para mañana. —Zanjó Jaime poniéndose de pie—. Os dejo, chicas, el deber me llama.


    Nos despedimos de él y volvimos a nuestras respectivas listas interminables de números telefónicos.


     


    Cuando atravesé las grandes puertas de cristal, lo vi apoyado en su coche. Acababa de sacarse una foto con un par de chicas que daban saltitos emocionadas.


    —¡Muchas gracias, Isaac! —dijo eufórica una de ellas mientras comprobaba que las fotografías tuvieran buena calidad.


    —¡Somos tus fans número uno! —añadió la otra—. Tenemos las entradas compradas desde hace un par de meses. ¡Estamos deseando veros sobre el escenario! —acompañaba sus palabras nerviosas con pequeños aspavientos—. ¡Gracias por las fotos!


    —No hay de qué, lo hago encantado.


    Me recordaron a mi yo adolescente cuando veía en la televisión a David Bustamante… ¡Qué tontuna me dio con él! Estaba segura de que si me lo hubiera encontrado paseando por Madrid, habría actuado igual que las dos chicas que acababan de irse más contentas que unas castañuelas.


    —¡Qué éxito, chico! —exclamé con retintín. Me abracé a su cuello y le dejé un beso en la mejilla.


    —Ni que lo digas… —me guiñó el ojo con chulería—. ¡Qué dura es la vida de famoso! —vaciló. Le di un codazo y se encogió mientras reía.


    Subimos a su coche y de nuevo me tocó explicar lo que había pasado con Félix.


    Flipó; no era para menos.


     


    Introduje la llave en la cerradura y giró. Pasamos al interior; todo estaba en calma. Mi hermano me dedicó una mirada interrogante, mantenía las cejas hundidas preguntándose dónde estaba Félix.


    —Debe de estar en el baño —le aclaré.


    Asintió.


    —Dime qué llevo al coche.


    —Dame un segundo, las cajas grandes están en el dormitorio —saqué los zapatos del pequeño armario de la entrada y los dejé en el suelo para empaquetarlos.


    Isaac se apoyó en la pared con los brazos cruzados, no me quitaba el ojo de encima; en alguna que otra ocasión le pillé haciendo una mueca de lástima.


    —Estoy bien —le tranquilicé.


    —No lo estás. Te conozco demasiado bien; a veces parece que se te olvida que compartimos útero durante meses.


    Sonreí. Jamás lo olvidaba; aunque fuéramos la noche y el día, parecíamos tener una conexión especial.


    —Ada, no sabía que habías vuelto. —Nos sorprendió Félix ataviado únicamente con una toalla. Ignoré sus palabras y se fijó en mi hermano—. Hola, Isaac. ¿Qué tal estás?


    Me chirriaba esa serenidad, parecía ajeno a lo que realmente estaba pasando entre él y yo.


    —Yo bien, ¿y tú? —le respondió.


    Crucé el pasillo entre ellos y caminé hasta la estantería. De soslayo comprobé que los ojos de Félix me siguieron. Cogí una caja y empecé a meter mis libros con cuidado.


    —Un poco cansado, no consigo dormir bien.


    Negué con la cabeza oculta detrás de la caja.


    —¡Qué sinvergüenza! —murmuré.


    —No me extraña —añadió mi hermano, definitivamente teníamos una conexión especial.


    —¿Lo dices por algo en concreto?


    —Es normal que no puedas descansar; tu conciencia no te deja.


    —Deberías oír las dos versiones… —se excusó.


    Apreté los dientes para no entrar en ese juego que ya conocía; no iba a volverme loca, no estaba dispuesta a darle ese gusto.


    —Supongo que en ambas versiones aparecerá esa compañera mamándotela, ¿no? —ironizó mi hermano mientras se erguía—. Déjame darte un consejo, cállate la boca o terminaré partiéndotela.


    Me estremecí. Jamás había escuchado a Isaac hablar con tanta rabia.


    —Todo tiene una explicación… —se defendió.


    —Mira, capullo —dio varios pasos hasta enfrentarlo, yo hice el amago de acercarme a ellos pero el brazo estirado de mi hermano me advirtió de que me quedara quieta—, Ada es todo para mí; es la única persona por la que no me importaría hacer cualquier cosa —apretó la mandíbula y pegó aún más su cuerpo al de Félix—. Y sí, cualquier cosa es to-do. Voy a dejarte clara una cosita: mi hermana se va a ir de aquí y tú no vas a volver a molestarla; no vas a buscarla, ni preguntarás por ella a nadie. A partir de ahora ha dejado de existir, ¿te ha quedado claro? —a Félix se le desencajó la cara, tragó saliva intentando asimilar las palabras de Isaac, y asintió. Que mi hermano utilizara ese tono de voz bajo era aún más intimidante—. Ahora quítate de nuestra vista. Y no olvides jamás lo que te he dicho.


    Le dio un par de palmaditas en el hombro y le hizo un guiñó con chulería.


    Félix me miró con las cejas hundidas, vi nostalgia en sus ojos por lo que una vez fuimos; le retiré la mirada y volví a fijarla en mis libros. Caminó cabizbajo hasta el baño y cerró la puerta. Mi hermano empezó a empaquetar cosas como si nada hubiera pasado.


     


    Llegamos a la casa de mi hermano cargados con todas mis pertenencias. No me despedí de Félix, no salió del baño ni tan siquiera cuando una de las cajas se me cayó de las manos justo cuando pasaba por la puerta. Me sentía extraña en mi vida de siempre; sentía que ya nada encajaba conmigo.


    —¡Estás en tu casa! —exclamó cuando me dio paso.


    —Vaya… está tan cambiada desde la última vez que estuve aquí…


    Miré fascinada el apartamento de mi hermano; lo compró siendo una auténtica ruina, en cambio se había convertido en un espacio maravilloso y muy personal. Había tirado todas las paredes de la planta baja haciendo del salón y la cocina una sola estancia, una barra americana de ladrillo ejercía como pared divisoria. Me llamó mucho la atención que las paredes fueran de cemento pulido y cuya decoración se basara en un par de cuadros simples, lineales, de marcos blancos.


    Los grandes ventanales llenaban el espacio de luz. Caminé hasta ellos y me quedé impresionada con las vistas que teníamos desde aquel quinto piso.


    Definitivamente, Isaac hizo una buena inversión cuando todos creímos que se había vuelto loco; nadie conseguíamos entender qué había visto en aquel piso antiguo, pero ahora todo tenía sentido.


    Observé los pocos muebles que ocupaban la sala; en su mayoría eran blancos y contrastaban a la perfección con el color oscuro de las paredes.


    Dentro del salón había una escalera de madera que conducía a la planta alta; desde el salón, a través de un enorme cristal que ejercía de pared, se podía ver la cama directamente colocada sobre el suelo, un armario bastante grande para la poca ropa que mi hermano tenía, y una lámpara bastante simple colgando del techo.


    —Es increíble… —musité cuando repasé todo aquello a lo que mis ojos alcanzaban.


    Isaac mostró una enorme sonrisa, orgulloso de su hogar.


    —Pues aún no has visto lo mejor. Acompáñame.


    Me llevó hasta el baño, las paredes que daban al interior eran de cristal, y las que daban a la calle volvían a ser de cemento. Dentro todo estaba distribuido de manera que el espacio tuviera armonía. La decoración seguía siendo mínima: un par de toallas blancas sobre la estantería de baldas de madera oscura, un par de macetas que colgaban de las paredes dándole un toque de color,… Todo estaba colocado y cuidado al milímetro, ¿qué quedaba del Isaac cuyo dormitorio y una leonera eran primos hermanos? Sonreí sin mostrar la mueca.


    —En esta casa, la intimidad está sobrevalorada, ¿no? —señalé los cristales.


    Mi hermano se carcajeó.


    —Espera a ver esto.


    Entró y encendió la luz; inmediatamente se volvieron opacos.


    —¡Vaya pasada!


    —Sabía que te gustaría.
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    Capítulo 39


    ¿Qué hace una chica como tú, en un sitio como este?



     


    Llevaba tres semanas viviendo con Isaac, invadiendo su cama cada noche y “obligándole” a dormir en el sofá. La búsqueda de piso se estaba complicando más de lo que un principio creí, y la sensación de que todo iba cuesta abajo iba en aumento a medida que los días pasaban.


    —Si quieres, esta noche puedo dormir yo en el sofá —añadí después de darle un trago a mi café.


    —No, eres mi invitada; seguirás durmiendo en el dormitorio principal.


    —No quiero molestar… —dije con voz queda.


    —Oye —me levantó la barbilla con un par de dedos—, no vuelvas a decir eso. Esta es tu casa.


    —Coral le ha pedido a Martín que se instale con ella; me ha dicho que podrá alquilarme su piso.


    —Ada, no hay prisa. De verdad. Es más, hacía mucho tiempo que no comía tan bien.


    Negué con la cabeza a la vez que una tímida sonrisa se dibujó en mis labios.


    Seguimos desayunando el uno al lado del otro; él hablaba por WhatsApp con los demás integrantes del Bonhomía planificando la semana y los ensayos; yo miraba las fotos que hice en Tarifa. Aumenté la imagen con los dedos cuando llegué a una en la que Eros y yo posábamos abrazados, aprovechando el color anaranjado que nos brindaba el atardecer, con el Tarumba a nuestras espaldas.


    —Vas a desgastarla —rompió el silencio. Ladeé la cabeza hacia mi hermano—. La foto, digo —aclaró.


    Sonreí y volví a llevar la mirada a la pantalla de mi móvil.


    —Echo tanto de menos a este tío, que siento que la vida se me escapa entre los dedos si no estoy a su lado —expliqué. Isaac dejó el chat para prestarme atención—. Fue metiéndose dentro de mí sin darme apenas cuenta. Fui inmensamente feliz con él.


    —¿Crees que él sentirá lo mismo que tú? Me refiero a si estará extrañándote tanto como tú lo haces.


    —No lo sé, y me mata…


    —¿Vas a volver a Tarifa?


    —Sí. Pero no sé cuándo.


    «Ojala fuera mañana mismo…», pensé.


     


    Coral y yo llegamos a la oficina. Últimamente se masticaba la tragedia con los nuevos objetivos de ventas; e incluso se instaló el juego sucio por parte de los propios trabajadores, que robaban los números de “buenos compradores” a los compañeros, todo parecía ser válido para subir escalones.


    —Adelaida Torres —me intervino el encargado de personal en cuanto entré en mi cubículo.


    —Dígame —respondí nerviosa.


    —Acompáñeme, por favor.


    Dejé mi bolso en el cajón donde solía guardarlo y le hice un gesto tranquilizador a Coral, que se mantuvo en todo momento expectante.


    No conocía el nombre de aquel chico; no llevaba mucho tiempo en la empresa. A pesar de su reciente incorporación, había ascendido muy rápido en la pirámide que formaba TeleCross, convirtiéndose así en la comidilla de todos los empleados.


    —Siéntese —me pidió, desabrochándose la americana negra.


    Hice lo que me dijo, mis rodillas bailaban sin permitirme controlarlas.


    Sacó de uno de los cajones de aquel escritorio repleto de papeles y material de oficina (a simple vista bastante desorganizado), un dosier con mi nombre, dentro había varios folios. Lo abrió mientras hacía girar una pluma entre sus dedos. Avisté unos gráficos descendientes que me alertaron. Reconozco que mis nervios aumentaron temiéndome lo peor, y ya no solo temblaban mis rodillas, sino que se contagió mi cuerpo entero.


    No quiso seguir alargando mi agonía:


    —Adelaida, tras estudiar las líneas de ventas, hemos observado un descenso considerable en las suyas. —Disparó, a bocajarro.


    —Cada vez es más complicado… —me exculpé—. Varias personas se han quejado porque no dejamos de llamarlas; me amenazaron incluso, en un par de ocasiones, con denunciar a la empresa…


    —Entiendo, cuando nos enfrentamos a casos así debemos colgar y pasar al siguiente número de la lista. Sé que no es una tarea fácil, pero hay compañeros con más de cuarenta ventas semanales; las suyas no llegan a tres… —me mordí el carrillo digiriendo la información—. Desde TeleCross le pedimos una mayor implicación, o deberemos tomar medidas mucho más drásticas.


    Esas últimas palabras empezaron a repetirse dentro de mi cabeza, con eco incluso. Tomé aire y lo expulsé lentamente.


    —Intentaré alcanzar los objetivos —afirmé sin confianza. Sabía que era casi imposible.


    —Eso es todo. —Se levantó y se abotonó de nuevo la americana—. Puede volver a su puesto. Gracias.


    —Gracias —me limité a decir con el corazón a mil por hora.


    No podía quedarme sin trabajo; estaba pendiente de alquilar el piso de Martín y sin nómina iba a ser imposible.


    «¿Algo más, vida?»


     


    Quedamos para ir a tomar unas cervezas y unas tapas al bar donde trabajaba Martín. Coral y Jaime me esperaron en la gran cristalera de la oficina a que terminara con mis llamadas; «Nada mal, Ada», me dije. Conseguí vender seis colchones; si seguía así podría alcanzar los objetivos de ventas impuestos y volver a esos primeros puestos que años atrás ocupé.


    —¿Vamos? —les dije.


    Los dos asintieron y caminamos hasta El caño dorado.


    No había mucho trasiego así que aprovechamos para ocupar esa mesa, junto a uno de los grandes ventanales, que tanto nos gustaba.


    —Voy a llamar al cielo porque se les ha caído un ángel —apareció Martín, bandeja en mano, piropeando a mi amiga.


    Los tres sonreímos; hacían una pareja tan bonita que parecían tener sobre sus cabezas un par de carteles luminosos que te obligaban a mirarlos sin parpadear.


    —Siempre tan adulador, ¿qué vas a querer a cambio? —Coral levantó varías veces sus perfectas cejas.


    —Más tarde te lo cuento —le guiñó el ojo con picardía.


    —Bueno, ya está bien —frené sus coqueteos—, no se come delante de los pobres, es de mala educación. ¿Lo sabíais?


    Martín se puso la bandeja debajo del brazo y se cuadró.


    —A sus órdenes. —Bromeó—. Venga, decidme, ¿qué os pongo?


    —Cachonda perdida… —contestó rápida mi amiga. Le di una patada por debajo de la mesa—. Auch… ¡pero qué bruta eres!


    Enarqué una ceja y le dediqué una sonrisa victoriosa.


    —Coca-Cola con mucho hielo —dije, cogiendo la carta para ver con qué tapa iba a acompañarla.


    —Yo quiero una caña, en jarra —siguió Jaime.


    —Y yo otra —añadió Coral metiendo su cabeza entre la mía y la carta—. Ponme una tapa de solomillo a la pimienta.


    —Perfecto. ¿Algo más?


    —Yo quiero un mini de jamón y pimientos —pidió Jaime.


    —A mí tráeme otro de pollo y tomate natural.


    —Vale. Pues ahora vuelvo.


    Martín rotó sobre sus talones y Coral aprovechó para pellizcarle su perfecto culo.


    —¡Si es que estás más bueno que el pan!


    Jaime y yo nos miramos y rompimos en una sonora carcajada.


    —Quien te ha visto y quien te ve… —proclamé, feliz de verla nuevamente ilusionada.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Llegué a la oficina calada hasta los huesos. Amaneció lloviendo y volví a olvidarme el paraguas, como era costumbre.


    Hacía poco más de una semana que me habían dado el tirón de orejas en el trabajo y, a pesar de ponerle todas mis ganas, mis ventas habían vuelto a caer considerablemente; si empezaba bien la semana, la terminaba fatal. Esto era una puta noria.


    —¿Ya terminó el verano? —pregunté molesta tirando mi bolso sobre el escritorio—. Que yo sepa faltan un par de semanas…


    Juan Palomo; yo me lo guiso, yo me lo como. Lo mismo que preguntaba, me respondía.


    —¡Vas a coger una pulmonía! —espetó Coral cuando me vio llegar—. ¿Cómo has venido? No te he visto en el metro…


    —Me trajo mi hermano, pero la calle está cortada y he tenido que hacer bastante trayecto a pie…


    —Ten —se quitó la camisa que llevaba sobre la camiseta y me la lanzó por encima del tablero—, cámbiate.


    —Gracias —le tiré un beso.


    Corrí al baño pero me interceptó el encargado por el camino.


    —A usted quería verla.


    —¿A mí? —pregunté sorprendida—. ¿A pasado algo?


    —Pase un momento a mi despacho. —Giró sobre su propio eje y caminó confiado en que yo seguiría sus pasos.


    Miré la camisa seca, y con aroma al perfume de mi amiga, que llevaba en mi mano y después llevé la mirada a mi ropa mojada; quise llorar… Bufé cuando no podía oírme.


    Me senté frente a él, de nuevo me temblaban las piernas. Sabía qué iba a decirme, pero no quería oírlo…


    —Adelaida —empezábamos mal, oír mi nombre me ponía de mal humor—, de nuevo sus ventas han caído.


    Me mantuve en silencio, limitándome a asentir con la cabeza.


    —Nos veremos obligados a prescindir de usted…


    El mundo se desvaneció, pude sentirlo. ¿Despedirme? No podría hacer frente al alquiler que ya tenía apalabrado; mi hermano seguiría durmiendo en el sofá, y yo continuaría fustigándome por usurpadora… ¡No podía permitir que eso pasara!


    —Por favor, necesito el trabajo —me arrastré como una serpiente (no literalmente hablando, estaría bueno…).


    Se levantó de su mullido sillón de cuero negro y me dio la espalda. Pasó varios segundos, que para mí parecieron horas, mirando el cuadro que reinaba su despacho, con las manos cruzadas en la espalda.


    Carraspeó:


    —Bueno, supongo que algo se puede hacer… —caminó hasta colocarse detrás de mí—. ¿Qué sería de la vida sin esas segundas oportunidades? —su tono de voz se oscureció, puso una mano sobre mi hombro y me sobresalté—. Tranquila… Confío en tus capacidades…


    Su cercanía empezó a incomodarme y me moví en el asiento.


    —¿Qué tal una mamada aquí y ahora? —susurró en mi oído.


    Me levanté como un resorte apartándome de él. Cogí un bolígrafo y le apunté como si empuñara una catana… 


    —¿Qué cojones estás haciendo? —respondí envalentonada a pesar de estar muerta de miedo.


    —Chica con carácter —se mordió el labio—, por aquí no se ven mucho, suelen aceptar sin rechistar mis condiciones.


    —Eres un cerdo…


    —¿Prefieres perder tu puesto a regalarme unos minutos? Te gustará, créeme.


    —¡Vete a la mierda!


    Le rodeé y fui directa a la puerta; me frenó a pocos pasos de conseguir salir de allí.


    —Pensé que eras más lista…


    —Y tú más profesional; se ve que ambos estábamos equivocados… —Me zafé de él—. Por cierto, no me despides; me voy yo.


     


    Explicarle a Coral lo sucedido y contenerla para que no entrara en aquel despacho, me costó sudores…


    —¿Y qué vas a hacer ahora?


    —Buscaré otro trabajo. ¿Martín ya se ha instalado en tu casa?


    —No, aún no.


    —No sé si podré quedarme con su piso… —solté apenada.


    —No te preocupes por eso. Ya se verá.


    —¡Todo se está yendo a la mierda! No dejo de preguntarme qué hace una chica como yo en un sitio como este… Yo era tan feliz en aquella furgoneta, Coral… Y echo tanto de menos a Eros que siento que va a explotarme el pecho.


    —¿Y si vuelves?


    —¿Cómo dices? —arrugué la frente.


    —Búscalo. Vuelve a Tarifa, reencuéntrate con él. Pregúntale si quiere pasar toda una vida a tu lado. Sé valiente —insistió—; la historia nunca ha hablado de los cobardes, solo los que se atrevieron tienen hueco en ella.


    —Pero… cómo… no sé si me estará esperando… —titubeé.


    —Compruébalo tú misma, amiga. Tienes que buscar tu felicidad, qué más da dónde esté, Madrid, Tarifa o la Conchinchina. Allí donde sonrías, donde las horas vuelen, donde te abracen y te hagan sentir que estás en casa, ahí es.


    Sabía que era una locura; habíamos pasado poco menos de quince días juntos, como bien dijo Félix no conocíamos prácticamente nada el uno del otro.


    ¿Y si al volver a Tarifa él no estuviera esperándome?


    ¿Y si en estas casi cinco semanas que no habíamos tenido contacto, se había olvidado de mí?


    ¿Y si me monté una película romántica en la cabeza y para él solo fui una más que pasaba por allí?


    ¡Me iba a volver loca!


    Necesitaba saber de él; conocer su comida favorita, ese color que tanto le gustaba y cuáles eran sus sueños por cumplir.


    Tenía mucho que ganar porque él estaba en juego.


    —¡Decidido! Viajaré a Tarifa. —Zanjé convencida a la vez que muerta de miedo.
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    Capítulo 40


    Buscar mi lugar en el mundo



     


    Preparé la cena y la serví en los platos. Sabía cuánto le gustaban a Isaac mis canelones de carne, y decidí hacérselos antes de volver al paraíso.


    Llevaba varios días con las palabras de Coral retumbándome en la cabeza; tenía que buscar mi felicidad, y mi felicidad estaba junto a Eros, estaba convencida de ello.


    Mi hermano salió del baño secándose el pelo con una toalla enorme cuyo manejo no le resultaba del todo fácil. La dejó colgada en la barandilla de la escalera y se sentó en el sofá.


    —Huele de maravilla. Me va a ser difícil volver a acostumbrarme a la comida precocinada del súper…


    Dejé los platos sobre la mesa baja y me senté a su lado, apartando los cojines.


    —Otra opción sería que aprendieras a cocinar de una vez por todas…


    —Créeme, que lo compre todo hecho es lo más factible.


    Negué con la cabeza incrédula ante sus palabras. Lo de mi hermano y la cocina era irreconciliable desde aquella vez que quemó la pasta mientras se cocía.


    Cortó un trozo de canelón con el tenedor y se lo llevó a la boca, degustó el bocado con cara de placer. Sonreí orgullosa de mis dotes culinarias.


    —¿Ya sabes dónde vas a alojarte? —preguntó cuando tragó.


    —Sí. He encontrado un hotel de preciosos apartamentos en pleno casco antiguo.


    —¿K-ola?


    —¡Sí! —respondí emocionada—. ¿Lo conoces?


    —Nos quedamos en él la última vez que estuvimos dando un concierto en Tarifa. Te va a encantar.


    Apenas había visto algunas fotos en la web en la que hice la reserva, y me enamoré.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    —¿Lo llevas todo? —preguntó mi hermano cuando metió en el maletero de mi coche la única maleta que iba a llevarme.


    —Sí.


    Cerró con cuidado la puerta y se quedó mirándome.


    —¿Estás segura, Ada?


    —No. Pero no me importa. Sé que merecerá la pena.


    Me cogió ambas manos con las suyas y me las apretó transmitiéndome esa fuerza de la que a veces carecía. Isaac era un pilar fundamental para mí; aunque no se lo dijera nunca. Él sabía cuando mi suelo temblaba, y jamás me dejó caer.


    —Si llegas y no encuentras lo que anhelas, vuelve. Aquí tienes tu casa, no me importa seguir durmiendo en el sofá.


    —Tú lo que quieres es que te cocine toda una vida… —bromeé desdramatizando el momento.


    Su perfecta sonrisa era un velo que salvaguardaba sus miedos para no mostrarlos abiertamente. No quería que sufriera más, me había oído llorar demasiadas noches…


    —Veamos, ¿dejamos el drama? —Coral interrumpió el momento, había permanecido callada para sorpresa de todos los allí presentes.


    Apartó a mi hermano y me abrazó fuerte.


    —Usa condón. —Me susurró al oído.


    Me arrancó una carcajada, ella tenía ese don.


    Nos miramos a los ojos y vi en los suyos lo mismo que en los de Isaac. Todos estábamos muertos de miedo.


    —Aquí estaré, si necesitas hablar solo tienes que llamarme. Prometo no ahogar mi móvil.


    —Lo haré.


    —Mándame muchas fotos —me ordenó.


    Asentí con una amplia sonrisa.


    —Achuchón grupal y cojo carretera —añadí.


    Nos fundimos en un abrazo que lo sentí con la misma intensidad durante todo el viaje.


     


    Dejé mi coche estacionado en una de las calles cercanas al hotel y arrastré mi maleta hasta llegar a él. Me crucé con varias personas que me saludaron amablemente. 


    Hice el check-in y seguí las instrucciones que la chica me indicó para llegar a mi apartamento. Mi hermano me conocía demasiado; me encantó.


    Era muy acogedor y tenía unas vistas preciosas a una zona ajardinada muy cuidada. La habitación diáfana estaba distribuida de forma excepcional.


    Todo era un conjunto maravilloso que invitaba a relajarse: la enorme cama, el sofá bajo una de las ventanas, la mesa amplia de cristal, la decoración que colgaba de las paredes y ese techo de vigas de madera que era una auténtica preciosidad.


    Me instalé sin saber bien qué hacía; lo tuve claro cuando metí en el frigorífico mi cepillo de dientes. Actuaba movida por los nervios de ese encuentro que mi cabeza no dejaba de imaginarse. Saber que tenía a Eros a apenas unos metros me tenía desquiciada.


    Me di una ducha rápida para destensarme un poco y me vestí con lo primero que cogí del armario: un pantalón vaquero pitillo, una camiseta básica turquesa y mis Converse blancas. Dejé mi pelo recogido en la coleta alta con la que llegué y pinté mis labios con esa barrita rosa que tanto me gustaba.


    Decidí ir caminando hasta la playa, pensé que me ayudarían a deshacerme de esos nervios que temía que me jugaran una mala pasada.


    Se me erizó la piel cuando mis pies se posaron en el paseo marítimo y divisé, a lo lejos, La guarida del surfista.


    Desesperada, le busqué entre la gente sin darme cuenta de que lo hacía, llevé mis ojos al mar pero no lo vi entre todas las personas que desafiaban a las olas.


    Sacudí mi cuerpo para relajarme (sin mucho éxito, la verdad) y bajé las escaleras de piedra que me conducían a la arena. Aparté la mirada de mi objetivo y la llevé a ese lugar que estuvo ocupado por la furgoneta. Un nudo se me alojó en la garganta y empezaron a invadirme todos los recuerdos de mis vacaciones.


    Fui feliz. Inmensamente feliz.


    No quería llorar y presentarme ante Eros más tocada de lo que ya estaba. Tragué hasta deshacerme del nudo y caminé hasta la caseta.


    La vi de espaldas, enfundada en ese neopreno que resaltaba sus perfectas curvas y la asalté por detrás, tapándole los ojos.


    —¿Quién eres? —preguntó Marina a la vez que manoseaba mis manos y mis brazos en busca de pistas—. No puede ser… —susurró cuando analizó minuciosamente una de mis pulseras con abalorios que ya había usado antes. Empezó a temblar.


    —¿Sabes quién soy? —musité en su oído.


    Retiró mis manos y giró para enfrentarme. Se lanzó a mis brazos y la emoción nos derramó.


    —¿Qué haces aquí? —me apretó ambas manos. Las dos vibrábamos.


    —He venido a proponerle a Eros una vida juntos —solté convencida—. Necesito encontrar mi lugar en el mundo, y tengo claro que está junto a él; sea donde sea.


    —Pero… Ada… —tartamudeó y hundió sus cejas.


    —¿Pasa algo? —mi nerviosismo aumentó al encontrarme con esa expresión.


    —Eros no está en Tarifa…


    El corazón se me frenó en seco.
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    Capítulo 41


    •Eros•


    Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma



     


    Apenas habían pasado varias semanas desde que Tarifa dejó de oler diferente; Ada pareció impregnarla con su aroma y ahora que ya no estaba, el olor se tornó distinto. Pasear por las calles incluso dolía, porque cada rincón me recordaba a ella. Continuaba dentro de mí; si cerraba los ojos seguía viéndola con nitidez, e incluso aún resonaba su voz en mi cabeza cada vez que me quedaba a solas conmigo mismo.


    Las horas que pasaba en La guarida del surfista me ayudaban a evadirme, a dejar de pensar en qué iba a pasar con nosotros ahora que la distancia se había impuesto con determinación entre ella y yo.


    No sabía prácticamente nada de su vida en Madrid, de alguna forma quise evitarle que pensara en su pasado, no quería que la tristeza inundara sus ojos, y fue poca la información que recabé; si decidía ir a buscarla, no tendría ni la más remota idea de por dónde empezar para localizarla, y eso me ahogaba. Únicamente había un hilo del que tirar, y era tan fino que no las tenía todas conmigo de que no terminase rompiéndose: su trabajo. No conocía el nombre de la empresa, pero sí que era un call center dedicado a la venta de artículos de reñida calidad. Busqué información en internet y me topé con más de veinte oficinas cuya labor era esa misma, presté especial atención a las que tenían reseñas negativas, por lo de la deficiencia de sus productos, e hice una lista.


    No sería fácil dar con ella, pero jamás fui de los que se rinden fácilmente.


    El Tarumba estaba en calma, el ajetreo de turistas empezaba a cesar e íbamos quedando los de siempre; los privilegiados de disfrutar de aquel paraíso los trescientos sesenta y cinco días del año.


    Me senté en una de las banquetas altas y Fran, el chico que trabajaba codo con codo con David, me sirvió una copa.


    —¿Cómo estás? —preguntó mi amigo, con un halo de preocupación demasiado evidente, cuando terminó de preparar los cócteles de la pareja que estaba coqueteando a mi lado.


    —Estoy, que no es poco —resumí.


    —Marina me ha comentado que desde que Ada se fue, estás disperso…


    Llevé la mirada a mis manos entrelazadas sobre la barra. Razón no le faltaba…


    —Jamás he deseado un fin de temporada como ahora. —Soné rotundo.


    —¿Aún sigues con eso? —indagó.


    —David, averiguar cómo tenerla de nuevo a mi lado, es lo único que me quita el sueño.


    Le di un trago a mi vaso de cristal grueso y me terminé todo su contenido. Propiné varios golpecitos a la superficie de madera clara de la barra, y me puse de pie.


    —Me voy, David.


    —¿Ya? Aún es temprano… —le echó un vistazo, un poco confundido, a su voluminoso reloj de muñeca.


    Su mirada intranquila me entristeció. Necesitaba volver a ser yo, el que fui esos días que Ada estuvo conmigo; sabía que mis amigos sufrían por mí, y no lo merecían.


    —Quiero dar una vuelta en moto antes de volver a casa. Lo necesito. Tengo que aclararme las ideas.


    —Eros…


    Mis palabras crearon más desasosiego en mi amigo.


    —Todo está bien. Quédate tranquilo. —Le hice un gesto alentador que no surtió tanto efecto en él como pretendí.


    Sus ojos escrutaron mi rostro en busca de algún detalle que mi boca no verbalizara. Sabía perfectamente que Saúl no abandonaba su mente, al igual que tampoco la mía. De alguna forma todos sentíamos pavor cuando otro miembro del grupo estaba decaído, temerosos de que la historia volviera a repetirse.


    Chocamos los puños y me fui.


     


    Conduje sin rumbo; el objetivo era únicamente pensar en cómo llegar hasta Ada, cómo irrumpir en su rutina para pedirle que no volviera a separarse nunca más de mí.


    «Joder, es que dicho así suena un poco acojonante… Te va a mandar a freír espárragos…», pensé, dándole voz a esa parte odiosa de mí que se negaba a pensar que lo nuestro tuviera segunda parte.


    Tenía muchos miedos, diría que incluso más de los que sentí cuando se marchó; a medida que los días fueron pasando, barajar la posibilidad de que pudiera haberme olvidado me desalentaba.


    Se me erizó la piel cuando fui consciente de dónde me encontraba. Era como si una fuerza mayor me hubiera llevado hasta allí. Frené y coloqué ambos pies en el suelo. Me desabroché el casco y tras retirármelo, me llené los pulmones con el aire de esa playa en la que tan buenos momentos viví con mis amigos, lejos de todo ese trasiego de personas que llenaban las que eran más conocidas, sobre todo en temporada alta. También recordé la última vez que la visité, «¿cómo no hacerlo?», cuando Ada consiguió que volviera a ver ese lugar como lo que siempre fue.


    Bajé de la moto después de estacionarla cerca del paseo marítimo algo deteriorado por la poca afluencia de gente y el abandono por parte de la administración.


    Me deshice de las zapatillas deportivas y hundí mis pies en la arena. Anduve hasta esa zona en la que Ada y yo pasamos una noche entera, y me senté. Llevé la mirada al frente y la vi jugar con las olas como lo hizo aquel día; sonreí.


    —Te echo de menos, Ada… —musité.


    —Y ella a ti. —Oí detrás de mí.


    Aquella voz…


    Se me cortó la respiración, el corazón se me frenó en seco para, seguidamente, retomar su función con mucha más fuerza. Abocado a salírseme del cuerpo por la boca.


    El vello se me levantó cuando noté que se sentaba a mi lado.


    —Es solo mi imaginación —quise convencerme diciéndolo en voz alta.


    —No, no lo es —se carcajeó.


    —Saúl, no puede ser.


    Noté su mano en mi rodilla y me estremecí.


    —Te he visto conduciendo, demasiado perdido; como tiendes a estar últimamente. Te he traído hasta aquí porque tú y yo tenemos una charla pendiente.


    «¿Qué cojones me ha echado Fran en la copa?», pensé.


    —Voy a dejarte claro, antes de entrar en materia, que tú no eres el culpable de mi partida. Deja de castigarte, Eros. Fuiste el mejor amigo que pude tener, pero no quería seguir viviendo; todo me superó, necesité desaparecer para siempre.


    —Qué egoísta… —susurré.


    —Sí, seguramente tengas razón, me limité a pensar solo en mí. Entiéndeme, por favor.


    —No podré hacerlo en la puta vida, Saúl. Yo podría haberte ayudado…


    —No. No hubieras podido aunque quisieras. ¿Sabes de cuántas personas recibí insultos a través de WhatsApp o de mis redes sociales? Ese vídeo me destrozó la vida, el cartel de “maricón” cada vez era más grande; esa palabra se me escupió en la cara con tanto odio y desprecio, y tuve que leerlas tantas veces, que me fui enterrando poco a poco debajo de ella. —Hizo una parada que aprovechó para tomar aire—. Sentir el rechazo de mis padres me despedazó; de alguna manera estaba preparado para sentirlo por parte de los demás, pero no por esos que me dieron la vida.


    —Debiste contarme qué te estaba pasando…


    —No estaba en tus manos sacarme del lodo, Eros. —Insistió.


    —Te echamos mucho de menos… —una lágrima surcó mi cara hasta caer en la arena—. Seguimos reuniéndonos en el Tarumba, tu tabla de surf cuelga en una de las paredes. De alguna forma sigues allí.


    —Gracias por mantener viva la esencia de ese chiringuito en el que puse el alma.


    —Marina y David están juntos —sonreí ladeando la cabeza hacia su voz. Cambié de tercio para no hacerme más daño con su ausencia.


    —Tarde o temprano pasaría. Esos dos llevan años comiéndose con los ojos, carajo.


    —Y llevé a cabo ese proyecto loco de hacer del surf mi negocio… —añadí.


    —¡Qué orgulloso estoy de ti! Siempre supe que eras un tío de puta madre; eres muy grande, amigo.


    Parpadeé lento conduciendo mis ojos a ese horizonte donde las olas pintaban de blanco la orilla, el silencio se adueñó del momento.


    —Búscala. A veces alargamos lo que queremos hacer creyendo que tenemos tiempo de sobra y eso, amigo, nunca se sabe. —Tragué saliva—. Solo un capullo dejaría pasar un tren como ese, y tú eres un tipo muy inteligente. Esa chica es especial, Eros.


    —Lo sé —suspiré—. Lo que vivimos juntos fue real, tan jodidamente perfecto que me niego a aceptar que lo nuestro se acote a esos pocos días que pasamos juntos.


    —Nunca fuiste de los que se conforman. Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma.


    Esas palabras eran las que necesitaba oír.


    —Gracias, Saúl.


    Noté cómo su presencia se levantaba de mi lado, e hice lo mismo.


    —Espero volver a verla pronto por aquí. No me dirás que no es divertida —se carcajeó—, cuando la oí dirigirse a mí y presentarse, supe que era la mujer que debía acompañar a mi amigo toda la vida. Hazme caso, búscala. Sé que te extraña tanto como lo haces tú.


    —¿Eso crees? —arrugué la frente e hice de mis labios una línea fina—. Me da miedo ir a buscarla y que no me esté esperando —bisbisé—. No estoy preparado para confirmar estos pensamientos negativos que se afincan en mi cabeza y que, aunque intento ignorarlos, parecen haberse sacado un bono de temporada y se pasean a sus anchas por mi mente todos los putos días, aunque solo sea durante unos minutos… siempre reaparecen…


    —¿Prefieres quedarte aquí y que la sensación del “qué hubiera pasado si…” te reconcoma toda la vida?


    —No —respondí rotundo.


    —Entonces no hay nada más que hablar. —Zanjó—. Aun así, tengo desplegado un ejército de ángeles aquí abajo con la orden de protegeros de todo. Y ya sabes que como líder soy muy persuasivo —bromeó y me arrancó una sonrisa que se abrió paso fácilmente entre todo ese caos mental que me acompañaba—. Eros, vive sin miedo, hazlo por los que no supimos, o no tuvimos cojones de hacerlo. Ahora tengo que irme, gracias por volver.


    Sus palabras me calaron, los vellos se me pusieron de punta; un frío nada propio de un verano en Tarifa me invadió el cuerpo para, seguidamente, dejar de notar la presencia de mi amigo.


    —¿Saúl? —alcé el tono esperando que me contestara—. Saúl, ¿sigues aquí? —insistí.


    No obtuve respuesta.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Aún no había amanecido aunque el sol ya amenazaba, con esos primeros rayos, con deleitarnos con su luz.


    Cerré el maletero después de meter una pequeña maleta que contenía un par de mudas y sacudí ambas manos intentando liberarme de esa tensión que llevaba días acompañándome. Estaba nervioso, tenía por delante casi setecientos kilómetros y la sensación de que se me iban a hacer eternos, no me abandonaba.


    —Estás haciendo lo correcto —Marina quiso tranquilizarme utilizando esa frase que tanto me había repetido en los últimos tres días—. Aquí estaremos esperándoos.


    Agarró por la cintura a David y pegó su cuerpo al de él.


    —Ese convencimiento que tienes de que se vendrá conmigo, ¿a qué se debe?


    —A que la he visto mirarte. Eros, para Ada no eres un surferito guaperas que encontró en su viaje… Esa chica vino destrozada y tú le dibujaste sonrisas, eso no se olvida fácilmente.


    Me mesé el pelo, respiré hondo y expulsé el aire lentamente. Quería creerme sus palabras; lo necesitaba.


    —Me marcho —solté resolutivo. Di un par de golpes en el techo del coche—, gracias por dejármelo, bro.


    —No hay de qué, sé que está en buenas manos.


    Le guiñé el ojo y nos dimos un abrazo acompañado de varios manotazos en la espalda.


    —Venga, dejadme un hueco a mí —se coló entre nosotros serpenteándose.


    Cuando le dimos fin al abrazo, le dejé un par de besos en las mejillas a Marina y a David un apretón de manos en el que nos abarcamos parte del brazo. Pasé al interior ocultando la emoción del momento y ajusté el asiento y los espejos.


    Arranqué.


     


    En el GPS llevaba programadas todas las paradas que haría en las distintas empresas. Sabía que era como buscar una aguja en un pajar, pero quedarme en Tarifa esperándola se me antojaba imposible.


    Después de casi siete horas y media al volante, habiendo parado únicamente un par de veces para estirar un poco las piernas, llegué esperanzado al primer call center. Pregunté por Ada, no era un nombre muy común así que eso jugaba a mi favor. Un latigazo de desilusión me azotó el cuerpo al recibir la negativa por parte de aquel grupo de chicas que fumaban en la puerta.


    No tiré la toalla y seguí la ruta.


    Reconozco que al décimo “no” la desmotivación se apoderó de mí, e incluso me replanteé la idea de que pudiera haberme mentido y que ni tan siquiera trabajase como teleoperadora.


    Me quedé varios minutos sentado en el coche, observado esa línea azul, que cada vez era más corta, que trazaba el GPS. A medida que la línea iba disminuyendo, mi esperanza de dar con ella también lo hacía.


    «No puedes rendirte ahora», me dije. Si había llegado hasta allí no podía mandarlo todo al garete sin quemar todos los cartuchos.


    Puse el coche en marcha y conduje hasta la siguiente parada.


     


    Fui caminando, me resultó bastante complicado encontrar aparcamiento cerca así que cuando entré por las grandes puertas de cristal del edificio me pareció mentira.


    Me acerqué al mostrador de la que era la recepción y un chico sonriente me analizó de arriba abajo.


    —Buenas tardes —me dijo algo coqueto—, ¿puedo ayudarte en algo?


    Carraspeé y le mostré una sonrisa ladina.


    —Buenas tardes. Estoy buscando a una chica, pero no sé si trabajará aquí.


    —¿Cómo se llama? —preguntó expectante.


    —Ada.


    Se le cambió la expresión.


    —¿La conoces? —insistí emocionado.


    —¿Cómo te llamas?


    —Eros.


    Se tapó la boca con ambas manos y supe que la conocía.


    —Virgencita… —se santiguó a la vez que se ponía en pie y corrió escaleras arriba dándose con los talones en el culo.


    —¡Oye! ¿Qué pasa? —grité—. ¿La conoces o no?


    Por supuesto que no recibí respuesta.


    Esperé varios minutos moviéndome nervioso por aquella estancia amplia y siendo el centro de atención de todos los que pasaban por allí.


    —¿¡EROS!? —gritaron detrás de mí.


    Giré sobre mis talones y la enfrenté. No la había visto en mi vida, pero supe quién era; Ada se encargó de acercarme tanto a su mejor amiga que la identifiqué inmediatamente.


    Corrió a mi encuentro y se agarró a mi cuello, abrazándome con fuerza. Justo en ese momento deseché toda esa tensión que me había estado acompañando durante todo mi viaje.


    —¡Dios, eres más guapo en persona que en fotos!


    Me carcajeé.


    —Gracias. Así da gusto.


    Se separó un poco de mí y me agarró ambas manos.


    —¿Qué haces aquí?


    El corazón me dio un vuelco dentro del pecho con aquella pregunta.


    —He venido a reencontrarme con Ada… —respondí un poco confundido.


    —Ada ya no trabaja aquí. —Noté el latigazo sacudiéndome desde los pies a la cabeza—. Tranquilo —debió notar que acababa de desordenárseme el mundo—, sé dónde puedes encontrarla.


    —¿Sí? —dije invadido por la ilusión.


    —En Tarifa. —Soltó.


    La mandíbula se me cayó al suelo y los ojos amenazaron con salirse de las cuencas.


    ¿En Tarifa? Era imposible, hacía solo diez horas que había salido de allí…


    —Esto… no… no… puede… no puede ser… —titubeé.


    —Os miro y me cuesta creer que viváis en pleno siglo veintiuno. Solo a vosotros se os pasaría el detalle de intercambiaros los números de teléfono… —mostré una sonrisa tímida y asentí, dándole la razón por aquel dato—. Esta mañana salió muy temprano rumbo a tu tierra; estáis tan jodidamente conectados que da hasta miedo.


    —¿Y ahora qué, Coral? —intervino el chico simpático de la recepción que, hasta el momento, se había mantenido al margen, en silencio, atónito por los acontecimientos—. Habrá que avisarla…


    —Dame un papel y un bolígrafo, Jaime —le ordenó.


    Este rodeo rápido el mostrador y le dio lo que había pedido.


    —Gracias. —Escribió algo que no quise mirar; a prudente no me ganaba nadie…—. Me dan ganas de dejaros tal y como estáis, hasta que por modo del destino os encontréis en alguna gasolinera, por idiotas. Toma. —Me dio el papelillo y comprobé que era el número de Ada.


    —Gracias. De verdad, muchas gracias —agradecí entusiasmado—. Necesito volver a reencontrarme con ella; darle todos los besos y los abrazos que se me han ido acumulando durante estas últimas semanas.


    —No olvides darle también los polvazos, que después se le agria la cara…


    Rompí en una carcajada a la que se unió Jaime.


    Aquellas dos locas eran tal para cual.


    —Puedes estar tranquila por esa parte, no se me olvidarán —le guiñé el ojo y me dio un codazo.


    —¡Tengo una idea! —aplaudió eufórica con las manos cerca del pecho.
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    Capítulo 42


    Todo lo que nunca te dije



     


    —¿Estás segura de que no quieres venirte a casa conmigo? —insistió Marina—. Hago unos cafés que quitan el sentido, no vas a arrepentirte…


    Reí.


    —Es muy tentadora tu invitación, pero me iré al hotel. Voy a darme un baño y después le llamaré. Gracias por facilitarme su número…


    —No sé qué teníais en la cabeza, mira que no pediros los teléfonos…


     Apreté los labios ocultando esa sonrisa, un poco avergonzada, que quería salir.


    —Mi amiga Coral me dijo lo mismo… —me encogí de hombros.


    —Sois especiales hasta para eso… Y yo que pensé que estas cosas solo pasaban en las películas románticas que ponen en la tele los domingos por la tarde…


    Volví a reírme.


    —A veces la realidad supera la ficción. —Solté convencida de ello.


     


    Llegué a la habitación con la sensación de cansancio multiplicada. Desde que la idea de volver a Tarifa para reencontrarme con Eros tomó fuerza en mi cabeza, el insomnio también lo hizo. Habían sido noches muy duras, inconscientemente lo buscaba entre mis sábanas a sabiendas de que lo tenía a cientos de kilómetros; y las mañanas no habían sido mucho mejores, me parecía verlo entre la gente, mis ojos examinaban a todo el que se cruzaba conmigo, esperanzados en que alguno fuera él.


    Me deshice de la ropa y me metí en la ducha. Regulé la temperatura del agua y me coloqué debajo del chorro reconfortante. Hubiera parado el tiempo justo en ese momento (pero con Eros pegado en mi espalda. Gracias.).


     


    Después de casi un cuarto de hora disfrutando de esa ducha que necesitaba casi como el aire, enrollé mi pelo en una toalla y me puse otra alrededor del cuerpo. Caminé descalza por el suelo de madera oscura hasta mi teléfono que, justo cuando lo tuve entre mis manos, empezó a sonar avisándome de una videollamada de Coral.


    «¡Mierda, se me olvidó decirle que había llegado bien!»


    —Buenas tardes, preciosa —le dije escudándome en un tono de voz amable para librarme de la regañina—. ¿Aún estás en la oficina? —era obvio, veía detrás de ella la enorme cristalera del recibidor.


    —Buenas tardes, tarifeña. Han cambiado los turnos; ahora rotamos. —Aclaró. Me alegré de que no me echara la bulla, era lo que menos me apetecía en ese momento en el que había entrado en modo zen gracias a mi baño—. ¿Qué tal todo por ahí? —levantó una ceja y sonrió pícara.


    —No te lo vas a creer… —negué con la cabeza y me pellizqué el labio.


    —¡Sorpréndeme!


    —Te vas a mofar de mí. Te conozco demasiado.


    —Vamos, lo que una tiene que aguantar no está escrito… ¿Cuándo he hecho yo eso? —fingió ofenderse ocultando una carcajada que moría por salirse de su garganta—. ¡Desembucha, zorrona!


    —Eros no está aquí… —dibujó una expresión de sorpresa demasiado exagerada—. Me ha dicho Marina que salió a buscarme esta mañana.


    —Flipo… —volvió a sorprenderse exagerando aún más.


    —¿Te pasa algo? Estás rara de cojones, Coral.


    —No sé… —hizo girar un poco la pantalla de su móvil y casi dejé caer el mío cuando lo vi allí, junto a mi amiga y con esa puta sonrisa perfecta que me atrapó para toda la vida.


    —¡Eros! —exclamé invadida por la emoción—. ¿Qué haces ahí?


    —Lo que tú en Tarifa —me dedicó una sonrisa que de haber llevado bragas se me habrían calcinado.


    —¿Disfrutar del mar? —vacilé.


    —No. Buscar al amor de mi vida.


    Quise gritar, saltar, aplaudir… y casarme con él en una cala apartada del mundo con la luna como único testigo.


    —Ada —se coló Coral en la pantalla—, me gusta este tío para ti.


    —¿Sí? —pregunté con sorna.


    —Amiga, ahora entiendo que hayas abandonado Madrid —le dedicó una mirada de soslayo—, las vistas no son comparables.


    Después de echarnos unas risas, dimos por finalizada la videollamada; Eros y yo quedamos en llamarnos un poco más tarde.


     


    Me serví un té y me senté en el sofá que estaba debajo del gran ventanal de la habitación. Ahora que sabía que Eros sentía por mí lo mismo que yo por él, tocaba tomar decisiones serias. ¿Estaba preparada para dejar mi ciudad? ¿Iba a dejarlo todo y quedarme en Tarifa con Eros? Para ambas tenía la misma respuesta: sí.


    Sonó mi teléfono y me pareció increíble ver su nombre reflejado.


    —¡Hola! —respondí pletórica a su llamada.


    —Hola, guapísima. ¿Qué tal estás?


    —Bien, echándote de menos.


    —Pronto estaré contigo para no separarnos nunca más; cuatro semanas han sido suficientes…


    —¿Vendrás mañana? —soné más coqueta de lo que pretendí.


    —Sí.


    —¿Dónde vas a pasar la noche?


    —Pues me encantaría pasarla abrazado a ti después de hacer el amor, pero me temo que no va a ser posible. Me quedo en un hotel que me ha recomendado tu amigo Jaime. —Me informó.


    —Entonces será una fantasía —me carcajeé conocedora de los gustos de mi amigo.


    —No vas desencaminada…


    —Eros…


    —Dime.


    —¿Has pensado mucho en mí durante el tiempo que hemos estado separados?


    —¿Acaso he dejado de hacerlo desde que te conocí? —sonreí regocijándome en esas palabras.


    —Júrame que mañana estarás aquí.


    —Yo soy más de prometer que de jurar.


    —Entonces prométemelo —insistí.


    —Te lo prometo, Ada. Mañana estaré a tu lado para quedarme una vida entera.


    Eros me hacía tan feliz que la maldita sensación de que algo tan bonito y sincero no podía ser real, me invadía. Nunca fui una romanticona empedernida, e incluso me reía cuando Félix, en un ataque de esos pre-polvo, me decía que era el único y verdadero amor de su vida, «pues anda que tardó en mandar lo nuestro a la mierda…». Nunca llegué a creerle del todo y sin embargo, con Eros, todo era diferente. Notaba sinceridad en sus palabras, ganas de vivir cosas juntos en sus planes, y amor en su mirada.


    Nos despedimos y empecé a contar las horas que me quedaban para volver a besarlo.


     


    Me tumbé en la cama después de comerme el sándwich vegetal que pedí al servicio de habitaciones. Mientras daba buena cuenta de él, me acordé de Coral; si hay algo que adora hacer por encima de todas las cosas es comer. La carta era extensa, con productos maravillosos cuyos nombres ya te invitaban a probarlos, en cambio me pedí un sándwich de los que preparaba, día sí y día no, en mi casa… Mi amiga me hubiera hundido en el suelo, saltando sobre mi cabeza como Súper Mario Bros hace con los champiñones, al ver mi elección…


    Dejé una película que ni tan siquiera vi empezar, pero que era la que mejor se veía; los fabricantes de la antena que abastecía de entretenimiento mi habitación, debían de ser los mismos que hacían los colchones que vendía TeleCross…


    Después de media hora, cuando al fin le cogí el hilo a la película, me pudo el sueño (así soy yo…) y, antes de la media noche, me dormí abrazada a uno de los cojines, deseando que las horas pasaran rápido.


     


    Entraba demasiada claridad por los ventanales, aquella tela gruesa que los cubría no era lo suficientemente aislante. Giré en la cama para el lado contrario para poder así esquivar un poco esa luz natural que interrumpió mi sueño placentero. Un grito ensordecedor abandonó mi garganta; el corazón empezó a latirme con tanta fuerza que presentía que, de un momento a otro, iba a salírseme del cuerpo.


    —Tranquila —susurró desde el sillón en que estaba sentado, observándome a saber desde cuándo.


    —Eros… ¿eres tú o estoy soñando? —me incorporé para acercarme a su silueta, algo distorsionada, por mis ojos inadaptados.


    —Soy yo, el mismo que no aguantaba un segundo más sin verte. ¿Cómo pudiste creer que aguantaría una noche en un hotel pudiendo comerme los kilómetros que me acercaban a ti?


    Se levantó y yo me deslicé hasta el filo de la cama para subirme a su cintura de un salto. Apretó con ganas mi culo, abarcó toda la carne que pudo y se mordió el labio. Respiré su perfume y me embriagué con él.


    —No imaginas cuánto te he echado de menos… —susurró.


    Acercó su boca a la mía para besarme, pero le frené interponiendo mi mano en ese trayecto que acababa de acortar varios centímetros.


    —Necesito que sepas algo.


    —Claro, dime.


    Su expresión se nubló un poco, intuí esa pizca de miedo que todos hemos sentido ante una frase como la que acababa de soltarle. Le pasé las manos por los laterales de su pelo e inmovilicé su cabeza.


    —Me encanta el cocido de la abuela de Coral, podría comerlo todos los días de mi vida sin cansarme. Mi color favorito es el turquesa; aunque el naranja le sigue muy de cerca —aclaré bajo su mirada atónita—. Mi primer perro se llamó Tango; lo encontramos una noche de invierno vagando por la calle; llovía a mares. En principio solo iba a pasar esa noche en casa, pero no se fue nunca más. Murió hace diez años y conservo muchas fotos de él que las miro todos los días. Y por último, tengo un sueño recurrente en el que me veo rodando pradera abajo, me acompaña alguien, pero no sé quién es, cuando voy a conocer su identidad, el sueño se termina. No sé qué significará, pero lleva toda la vida repitiéndoseme.


    Respiré tranquila, Eros ya conocía todo de mí y esas palabras de Félix que me hicieron dudar de lo que teníamos entre nosotros se esfumaron por completo.


    Sonrió y sus ojos fueron posándose en varias partes de mi rostro.


    —Me encanta la pizza barbacoa. Mi color favorito es el amarillo. De pequeño solo tuve un gato, Isidoro; lloré durante meses tras su partida, por desgracia no tengo fotos de él, pero lo veo en mi mente de forma tan nítida que no las necesito. No tengo sueños recurrentes, es más, casi nunca recuerdo lo que sueño; pero desde que te conocí, no dejas de pasearte por ellos.


    Nos fundimos en un beso que me erizó la piel, su lengua se adentró en mi boca para recordarme que nadie podría besarme en la vida como lo hacía él.


    Me tumbó en la cama y se colocó entre mis piernas, sosteniendo el peso de su cuerpo en sus brazos. Sus manos sujetaron mi cabeza, obligándome a clavar mis ojos en los suyos durante varios segundos.


    —Gracias por volver. —Susurró sobre mi boca rompiendo así el silencio.


    No dije nada en ese momento, las emociones agolpadas en mi garganta me lo complicaron; no hizo falta, él era experto en analizarme los ojos cuando mi boca callaba, pocas eran las cosas que podía ocultarle.


    —Tenía que devolverte algo —musité.


    Cogí de mi muñeca esa gomilla que me estuvo acompañando durante el tiempo que estuvimos separados, y se la mostré. Sonrió.


    —¿Has hecho todos estos kilómetros para devolverme una goma del pelo?


    —Iba a servirme de excusa en caso de que no estuvieras esperándome: “Hola, Eros, vine a traerte esto, debió caérsete…” —bromeé.


    —Escucha bien esto que voy a decirte: no me considero el tipo más inteligente del planeta, pero no soy tan imbécil como para dejar escapar a una mujer como tú. —Sentenció—. Puedes quedártela.


    Acerqué sus labios a los míos a la vez que clavé mis dedos en su nuca. Abrí mi boca, él hizo lo mismo, y su lengua pasó a bailar con la mía. 


    Movido por la sed de habernos echado tanto de menos, me quitó la ropa, perdiéndose en cada centímetro de piel que iba dejando al descubierto. Me miraba como si fuese única en el mundo; fascinado, como si fuera la primera vez que veía mi cuerpo desnudo.


    Bufó cuando me contempló corita entre aquellas impecables sábanas.


    —Tu ropa lleva sobrando desde que te sentaste en ese sillón —le dije conteniendo un jadeo.


    —Pues deshagámonos de ella.


    Me dedicó una sonrisa pícara que ya había visto antes. Un latigazo me sacudió desde los pies a la cabeza; tuve que apretar las piernas para no correrme.


    Cuando su ropa corrió la misma suerte que la mía, se puso un preservativo y volvimos a encajar nuestros cuerpos.


    Puse una de mis piernas alrededor suyo, y de una embestida, se introdujo dentro de mí. Le lamí la boca y el hueso pronunciado de su mandíbula, resopló.


    Nuestros movimientos se tornaron duros, perfectamente acompasados; sus caderas rotaron haciendo que mi espalda se curvara, invitándole a introducirse aún más profundo. Sentí su polla gruesa llenar por completo todo mi interior apretado. Nuestros gemidos descontrolados invadieron toda la habitación.


    Clavé mis dedos en la carne de su culo musculoso, ansiosa, y Eros me apretó más contra él. Mordió mi cuello y me corrí.


    Las contracciones de mi interior y la humedad que él había conseguido, lo empujaron a derramarse de forma primitiva.


    —Joder… —dijo ronco.


    Tembloroso se dejó caer con cuidado a mi lado, manteniendo uno de sus brazos por debajo de mi cuello, mientras que con la otra mano libreró su aún prominente erección del condón. Le abracé y poco a poco fuimos calmando nuestras respiraciones.


    —¿Cómo has entrado? —pregunté curiosa.


    —Tengo mis contactos.


    —¿Y tus contactos te dan las llaves de la habitación de una de las huéspedes así porque sí?


    —Cuando el hotel es de los padres de mi mejor amiga, todo son facilidades. —Vaciló.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


     


     


    Me instalé en el precioso piso de Eros. Al principio pensé que me sería más complicado adaptarme, pero estar con él era todo lo que necesitaba y me hizo sentir como en casa desde el minuto uno.


    Fui colocando en los armarios la poca ropa que traje en la maleta, y le pedí a mi hermano que me mandara toda la que había dejado allí.


    Eros salió a comprar algo para la cena y yo aproveché para hacer una videollamada con Coral. Me acomodé en el sofá y ajusté el encuadre del teléfono.


    —Buenas noches, señora de Galván —citó el apellido de Eros. «¡Qué bien sonaba, coño!»—. Pensé que hoy no me llamarías…


    —Sabes que siempre lo hago.


    Su sonrisa ladina lo confirmó.


    —¿Qué has hecho hoy? —se interesó.


    —Volví a surfear; definitivamente eso no es lo mío… Me duele todo el cuerpo —se carcajeó al otro lado—. ¡No te rías de tu amiga!


    —Pagaría por poder verte, fíjate lo que te digo… ¿No hay vídeos de esos momentazos?


    Sí, los había. Por eso ignoré su pregunta. Bastante tenía con verme yo misma hacer la croqueta entre las olas como para ir aireando las pruebas…


    —¿Y tú qué has hecho hoy? ¿Alguna novedad en la ofi?


    —¡Dios, no te lo he contado! Han despedido al gilipollas del encargado de personal —mi boca se convirtió en una enorme O, no dije nada instándola a seguir—. Por lo visto, una chica de la plantilla lo ha denunciado por abusos. —La mandíbula se me desencajó.


    —Jo-der…


    —Puto cerdo. Debiste de hacerlo tú también, que hubiera caído sobre él todo el peso de la ley, aunque ya sabes que la idea de darle una paliza en un callejón oscuro era mucho más justa. —Levantó un par de veces las cejas y mostró una sonrisa maléfica.


    Me alegraba saber que no se iría de rositas después de tales cerdadas. Ahora tocaba confiar en la justicia.


    —¿Qué tal con Martín? —cambié de tercio, ese tema me revolvía el estómago—. ¿Se ha instalado ya contigo?


    —Sí —aplaudió rebosante de felicidad—. Estamos muy bien juntos, pareciera que llevamos toda una vida compartiendo piso.


    —No sabes cuánto me alegro, Coral. Mereces alguien como él.


    Sus ojitos vivarachos se emocionaron. Supe que mi amiga era feliz de verdad; los ojos son el reflejo del alma, y los suyos brillaban como nunca.


    —¿Y tú, vas a volver? —preguntó contrariada.


    Sabía que Coral deseaba mi felicidad por encima de todo, pero tenernos tan lejos era muy difícil. Habíamos compartido más horas juntas que con cualquier familiar, y esos kilómetros que ahora nos separaban, inevitablemente dolían.


    —Amiga, yo estoy decidida a quedarme aquí toda mi puta vida. No imaginas lo que estoy viviendo, y sintiendo… Aunque si te soy sincera, estoy cagada de miedo. No es fácil empezar desde cero en un lugar tan diferente a ese que te vio nacer y crecer, ese mismo en el que tus raíces se hicieron fuertes. De alguna manera siento que parte de mí sigue en Madrid. —Resollé—. Coral, algo dentro de mí me hace saber que he hecho lo correcto; junto a Eros sé que todo valdrá la pena.


    Tragué saliva para no romperme con la emoción que mi propia dicha me provocaba.


    —Ada, todo lo que hagas con el corazón valdrá la pena, el riesgo y el intento.


    Estaba convencida de ello.
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    Capítulo 43


    Mil motivos para quedarme



     


    Estaba tumbada al sol sobre esa toalla de palmeras negras con fondo degradado de naranja a fucsia, que mi hermano me mandó camuflada entre mis pertenencias. Llegó acompañada de una nota que me emocionó, e incluso llegué a acercármela a la nariz para encontrar un olor que me trajese un poco de él: «Espero que cada vez que la uses, recuerdes esos veranos que pasábamos juntos». Isaac fue mi primer amigo, mi compañero de trastadas, ese que pisaba mis castillos de arena para tener la excusa de poder hacerlos juntos. El mismo al que me tocó cubrirle las espaldas cuando, en mitad de la noche, se escapaba de casa para besar a esa chica que lo volvía loco.


    Éramos muy diferentes, eso era más que obvió. Llevábamos toda la vida discutiendo por prácticamente todo, sin llegar a encontrar un punto común después de horas defendiendo nuestras posturas. El tema se daba por zanjado cuando uno de los dos se iba a otra habitación para no coincidir en la misma estancia, prometiendo entre gritos que sería la última vez que nos dirigiríamos la palabra. Tanto Isaac como yo sabíamos que la duración de aquella promesa se limitaría a unos cuantos minutos porque, poco después, alguno la rompería con cualquier pregunta tonta.


    —Morena, ¿cómo me queda este neopreno nuevo? —interrumpió mis pensamientos.


    Le hice un barrido desde los pies al moño mojado que presidía su cabeza. Me mordí inconscientemente el labio y me quedé muda cuando mis ojos se quedaron fijos en ese voluminoso paquete que el traje resaltaba.


    —Eso significa que bien —me guiñó el ojo.


    —Muy. —Añadí.


    —La que me lo ha regalado tiene un gusto extraordinario —su sonrisa ladina me esfumó las bragas.


    Cuando vi aquel traje en una de las tiendas que había cerca del paseo marítimo, tuve que comprarlo.


    Se puso en cuclillas y le retiré con suavidad la arena de la cara.


    —¡Qué guapo eres, coño! Soy la envidia de todas las tarifeñas.


    —¿Tú vas a hablar de belleza? Eres la competencia de Chalchiuhtlicue —hundí mis cejas necesitando más datos—. Era una diosa muy importante en la mitología azteca. La diosa del agua. —Aclaró—. ¿Te animas? —señaló el mar con la cabeza.


    Mi cara de horror le hizo reír.


    —Eros, aún tengo agujetas por lo del otro día. Uno tiene que saber para lo que no es válido, así puede enfocarse en eso en lo que sí que es bueno. El surf no es lo mío; disfruto más viéndote desde aquí —le saqué la lengua.


    —Entonces me voy al agua —puso una de sus manos detrás de mi cabeza y se me erizó la piel. Me dejó un beso salado en los labios y un mordisco para finalizarlo; «puto, Eros… no me toques las palmas que me conozco»—. Las olas están perfectas —continuó, ajeno a mis pensamientos.


    «Perfecto te queda el neopreno, hijo de mi vida», pensé.


    Se puso en pie y dio media vuelta para encaminarse al mar. Avanzó a grandes zancadas, pisando la arena con estilo.


    —¡CARIÑO! —le grité cuando anduvo varios metros. Giró la cabeza para poder mirarme, enarcó una ceja y puso los brazos en cruz—. ¡¿CÓMO PUEDES IR POR LA VIDA CON ESE CULO?! DEBERÍAS ESTAR PRESO POR TENENCIA ILÍCITA DE ARMAS —se carcajeó y meneó de forma exagerada sus perfectas posaderas.


    «Estoy loca por ti».


     


    Cómo me gustaba verlo surfear… Me parecía un verdadero espectáculo. Podía pasarme horas mirando cómo desafiaba olas que triplicaban su tamaño; aunque el miedo no me abandonara hasta que no ponía los pies en la tierra.


    Salió del agua acompañado de Mikel, su tatuador de confianza y el mismo que plasmó en mi piel esa palmera que tanto me gustaba. Ambos llevaban sus tablas debajo del brazo y conversaban animados. Hacían aspavientos con las manos, no necesitaba oírlos para saber que hablaban de lo que habían hecho dentro del mar; aquellos gestos eran muy explícitos.


    Me dedicó una mirada que acompañó con una sonrisa pícara que me fundió los plomos. Mikel me saludó agitando la mano en el aire tras llevar sus ojos al mismo punto al que lo hizo su amigo, y le respondí con de igual forma.


    Caminaron hasta La guarida del surfista y Marina, que los esperaba gritándoles que habían estado geniales, les ayudó a deshacerse de los neoprenos.


    Volvió a quedarse con esas bermudas que se le ajustaban a la cadera pareciendo que formaban parte de su cuerpo. Su torso bronceado era un puto imán para mis ojos.


    Se soltó el moño y se sacudió el pelo con las manos, seguidamente volvió a tomarlo todo en una coleta.


    Los dos caminaron hacia mí. Ni que decir cabe que no pude dejar de mirarlo mientras andaba; Eros era poseedor de una luz única.


    Cogí mi pareo estampado y me levanté para recibirlos. Me lo anudé a la cadera.


    —¡Hola! —les saludé cuando los tuve cerca.


    —¡Hola, Ada! —nos dimos un par de besos—. Encantado de volver a verte por aquí. Bienvenida de nuevo.


    —Gracias —sonreí.


    Eros me abrazó por la cintura y me dejó un beso sobre el pelo.


    —Soy el tío más afortunado de la Tierra —declaró.


    —No mereces menos, Eros. —Afirmó Mikel mostrando una sonrisa sincera.


    Mi chico (fli-pa con cómo suena eso) y su amigo chocaron sus puños mostrando ese afecto que se profesaban. Supe que Eros estaba rodeado de gente maravillosa y que no tenía enemigos; su felicidad también era la de aquellos que caminaban a su lado por la vida.


    —Por cierto, Ada, Eros me ha comentado que estás buscando trabajo por la zona.


    —¡Así es! Llevo trabajando desde que cumplí la mayoría de edad y ya no concibo la vida sin estar activa.


    —¡Genial! Necesito alguien para que se ocupe de las citas, que lleve un poco el control de la agenda; soy bastante desastre con eso —admitió—. También deberá llevar las distintas redes sociales que el estudio posee, que no son pocas. —Aclaró a la vez que una risotada salió de él—. No sé si es lo que buscas…


    —¡Claro! Yo me adapto a todo —respondí visiblemente ilusionada.


    —¡Pues no se hable más!, mañana te veo en el estudio y firmamos tu contrato —desplazó su brazo al frente y nos estrechamos las manos—. Encantado de contar contigo, compañera.


    Miré a Eros, le brillaban los ojos.


     


    ◅▻◅▻◅▻


     


    Habían pasado un par de semanas desde que empecé a trabajar en el estudio de Mikel, y podía decir a boca llena que era inmensamente feliz.


    —¿Puedes hablar? —preguntó Coral cuando descolgué.


    —Sí. Acabo de aparcar e iré dando un paseo hasta casa. He salido hace poco de trabajar.


    Abrí el paraguas y caminé bajo la lluvia débil que nos acompañó durante toda la mañana, y amenazaba con seguir durante la tarde.


    —Ada, ¿estás contenta con tu nueva vida?


    —Está lloviendo y voy caminando sin maldecir…


    —¡Entonces eres otra persona! ¿Qué ha hecho Tarifa con mi amiga?


    Me carcajeé.


    —Soy tan jodidamente feliz, Coral, que no permito que nada me enturbie los días; ni tan siquiera la lluvia.


    —Has encontrado tu lugar en el mundo.


    —Así es, si aquí tengo mil razones para ser feliz, también tengo mil motivos para quedarme.


    Supe que, al otro lado, sonreía; yo lo hacía cada vez que me hablaba de Martín llena de felicidad y cada vez que me contaba sus planes de futuro (que eran muchos).


    —Pues siento no ser portadora de buenas vibras. —Titubeó, finalizando con sus palabras el buen rollo…


    —¿Ha pasado algo? —frené mis pasos necesitando que mi amiga respondiese rápido.


    —Félix ha estado en TeleCross esta mañana —abrí sorprendida los ojos.


    ¿Qué cojones buscaba allí? Jamás pisó aquella oficina mientras estuve trabajando en ella.


    ¿No le quedó claro el mensaje de Isaac?


    —¿Para qué?


    —Le dejó un sobre a Jaime; se limitó a decirle que te lo hiciera llegar de forma urgente. Él no pasó de la recepción. —Expuso.


    —¿Un sobre?


    —Tiene pinta de ser una invitación de boda…


    Mi mandíbula rozó el suelo.


    ¿Félix se casaba y me estaba invitando? ¡Qué coño…!


    —¡¿Y no la has abierto?!


    —¿Por quién me tomas? —respondió rápidamente, recelosa por mi pregunta.


    —Entre tú y yo no existen los secretos. Ábrela y dime quién coño se casa. —Ordené.


    Continué andando mientras oía al otro lado rasgarse un papel.


    —¡Listo! Jo-der…


    —¿Qué pasa?


    —Jamás he visto algo igual…


    —¿De qué hablas, capulla? —espeté.


    —Este papel es bueno, no han escatimado…


    —Coral, agradece a la vida que estás a cientos de kilómetros. ¡Al grano!


    —Voy al lio. —Carraspeó y la animé mentalmente a leer, ¡me tenía desquiciada!—. ¡Nos casamos! Después de viajar de norte a sur, de compartir experiencias y de descubrir mil cosas juntos, comenzamos una nueva aventura y no sería posible celebrar nuestra boda sin la compañía de nuestra familia y amigos el 18 de diciembre de 2019. Os esperamos a todos en el Castillo de Batres (Madrid) donde será la ceremonia y posteriormente la gran fiesta. ¡No podéis faltar! Juan y Pedro.


    Una sonrisa inundó mi rostro. Se me había olvidado por completo que Pedro se casaba a finales de año… Merecía ser feliz, y Juan era un compañero de vida perfecto.


    —No sé si iré… —respondí pesarosa.


    —¿Por qué? Recuerdo la alegría que os dio cuando os visteis en el bar.


    —Seguro que Félix también estará.


    —¿Y?


    —No me apetece verlo…


    —Pues lo esquivas y a tomar por culo —solucionó rápida—. Estoy segura de que Pedro no os va a sentar juntos, aquel día comprobé que, aunque Félix sea su mejor amigo, te aprecia mucho. No va a jugártela.


    —Por esa parte también estoy tranquila. Pedro me guarda mucho cariño, al igual que yo a él.


    —Entonces no puedes dejarlo tirado en uno de los días más importantes y especiales de su vida. Además, no deberías dejar de hacer cosas que te apetecen solo por evitar a personas que son un cero a la izquierda en tu vida.


    Visto así…


    —¿Pone algo en el sobre?


    —Ada y acompañante. —Sonreí—. Deberías asistir… —insistió.


    —Lo pensaré.


    —Bueno, tengo que dejarte. Martín vendrá a comer, tengo uno de sus platos preferidos terminándose en el horno. He comprado una botella de vino; entre tú y yo, la he escogido dejándome llevar por el diseño de la etiqueta.


    —No lo pongo en duda —me carcajeé. Coral era un desastre con piernas.


    —Te quiero, Ada.


    —Te quiero, amiga. No sabes cuánto te echo de menos…


    —Lo sé perfectamente, yo siento lo mismo.


    Nos despedimos unas tres veces más hasta que la definitiva se dio antes de empezar a subir las escaleras que me llevaban al apartamento de Eros; a nuestro hogar.


    —¡Bienvenida a casa, Chalchiuhtlicue! —me recibió apoyado en el marco de la puerta. Tenía puesta esa sonrisa que me derretía las bragas, y poca ropa, muy poca ropa.


    —¡Bien hallada, míster dramas!


    Me tiré a su cuello, cerré la puerta a mi paso con el pie, y nos devoramos allí mismo, sobre el mueble de la entrada.
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    El epílogo de Ada


    Tres meses más tarde



     


    Se engominó el pelo y lo peinó en un moñete sumamente cuidado, sin dejar ni un solo mechón fuera de lugar.


    —Ada, no termino de verme con esto… —bufó mientras se repasaba el atuendo por décima vez mirándose en el espejo; desde la cabeza hasta los zapatos negros y brillantes—. Yo hubiera preferido ponerme una de mis camisas, un vaquero y esa chaqueta de ante que me regaló David por mi cumpleaños. Arreglado pero informal…


    Me carcajeé mientras terminaba de maquillarme.


    —¡Y unas Converse, no te jorobas! —añadí—. Cariño, no puedes ir vestido así a la boda de mi amigo. Ya te lo he dicho cien veces, son gente de mucha pasta y ya sabes que, en ese mundillo, abunda el postureo.


    Hizo un mohín y negó con la cabeza.


    —¡Qué manía tiene la peña con aparentar! Con lo maravilloso que es ser uno mismo… —dejó a la luz ese Eros serio, filosófico, que enchaquetado concordaba aún más—. Ayúdame con esto, por favor. 


    Caminó hacia mí con la corbata enrollada en una de sus manos. Aquel traje de tres piezas azul medianoche le quedaba de puto vicio.


    —No sé por qué te quejas tanto, a mi me encanta cómo te queda…


    —Pues es la primera vez que me pongo algo así, y corbata no he usado en mi vida; yo la cojo entre mis manos y solo se me vienen cosas sucias a la mente. —Me guiñó el ojo.


    —Eso puedes llevarlo a la práctica cuando volvamos a la habitación…


    Me agarró de la cintura y me pegó con ímpetu a su cuerpo, noté su erección presa en el pantalón y un latigazo me sacudió. Gemí.


    —¿Y si nos saltamos la ceremonia? —me mordió el labio y lo lamió seguidamente.


    —Reconozco que tu plan es muy tentador, pero tiremos de autocontrol y zumbemos al bodorrio; no quiero que lleguemos tarde.


    —Tienes razón. Tenemos toda una vida para comernos. Podremos contenernos algunas horas.


     


    Eros bajó del taxi y me cedió su mano para ayudarme a salir. Cuando me erguí, me recoloqué el vestido. Elegí algo sencillo, algo con lo que pudiera sentirme a gusto; estaba dispuesta a darlo todo, mi intención era tener que tirar la ropa cuando llegáramos al hotel.


    Me decidí por un vestido largo, de gasa, y de color verde botella. El escote de pico realzaba mi pecho. El drapeado en la cintura y la apertura en el bajo lo convertía en una prenda muy cómoda a la par que elegante. Lo complementé con unas sandalias negras de tacón delgado, con una tira gruesa en el empeine y otra al tobillo. No quise llevar demasiados abalorios así que con unos pendientes sencillos plateados, y una pulsera del mismo material, di por cerrado mi atuendo. El pelo lo ondulé con unas tenacillas y lo recogí en una coleta alta dejando el flequillo libre.


    —Estás preciosa, Ada. —Susurró en mi oído. Me dejó un beso corto en el cuello que me puso la piel en pie.


    —Tú estás guapísimo. Acabas de ponerte ese traje, y ya estoy fantaseando con quitártelo.


    —Ansioso me hallo.


    Me dedicó una sonrisa ladina y se humedeció los labios. El cabronazo tenía el don de la sensualidad tan interiorizado que, esos gestos que me volaban la cabeza, le salían de forma natural.


    Atravesamos la zona ajardinada cogidos de la mano, de vez en cuando le miraba de soslayo y me sentía la mujer más afortunada del mundo.


    De Pedro no esperaba algo corriente, él era muy tremendo y exagerado para con todo, pero aquello era de película. Como era de esperar, no escatimó en gastos. Levanté la mirada hasta el final de la enorme pared de piedra y me quedé fascinada con la belleza de aquel lugar. Alguna que otra vez me hablaron de ese precioso castillo pero, ahora que lo tenía delante de mis narices, tenía que reconocer que superó con creces mis expectativas.


    Cada rincón estaba cuidado al milímetro. La decoración, no muy cargada, podía resumirse a tul beige y flores secas por todas partes.


     


    Los invitados estábamos sentados en una zona cubierta del exterior, frente a un altar que seguía el mismo patrón de decoración que todo lo demás. El techado estaba forrado de ramajes secos colmado de pequeñas bombillitas blancas. Una alfombra de color camel cruzaba entre las sillas, dividiendo el espacio en dos partes iguales.


    La emoción era palpable en el ambiente. Los novios aún no habían hecho acto de presencia, y ya se observaban pañuelitos blancos secando mejillas. Era un enlace especial y todos éramos conscientes de ello.


    Pedro y Juan rondaban los cuarenta y cinco, lucharon por su amor como dos guerreros bajo los ojos acusadores de una sociedad muy parecida, desgraciadamente, a la actual, que presume de moderna pero que aún señala con el dedo, ningunea, humilla e incluso golpea hasta la muerte a una persona que lo único que hace es amar, indiferentemente de lo que se tenga entre las piernas.


    Ellos sabían que el camino no había terminado, que su lucha seguía, que aún quedaban muchos armarios por abrir y muchas personas que enterrar simplemente porque decidieron pasear de la mano con una pareja que no está clasificada como “normal”.


    Pedro y Juan eran una pequeña representación de esos que no se atrevieron, de esos a los que no les dejaron ser quienes verdaderamente eran, pero sobre todo de los que, como ellos, se llenarían de fortaleza algún día para gritarles al mundo que iban a ser felices a pesar del odio de esa sociedad que aún no entiende por qué a los «maricones» se les tiene un día especial en el calendario…


    Mientras haya una sola persona en el mundo que por amar a otra de su mismo sexo no sienta plena libertad, ese día deberá seguir marcándose con colores en el almanaque.


    —¡Ya vienen los novios! —se escuchó desde el principio de la alfombra.


    Nos pusimos de pie para recibirlos.


    Eros se pegó a mí por la espalda, puso una de sus grandes manos sobre mi vientre y acercó su cara a la mía apoyando su barbilla en mi hombro.


    Le miré de reojo y me percaté de eso que estaba pasando detrás de mí; aunque intentaba mantenerse fuerte, imperturbable, vi sus lágrimas al borde de sus ojos. Le apreté la mano para que supiera que yo estaba con él para confortarle; Saúl estaba en su mente, no tenía duda alguna.


    Giré la cabeza para poder verle mejor.


    —Eros… —susurré camuflando mi voz con la melodía que los novios eligieron para dar comienzo a la ceremonia.


    —Estoy bien —parpadeó lento y se liberó una lágrima; se la limpié con mi dedo pulgar antes de que se perdiera entre sus labios, y me dedicó una media sonrisa que no me pareció del todo sincera.


    Le dejé un beso corto en la comisura de sus labios.


    —Está contigo. —Le acaricié la mejilla.


    Asintió convencido.


    —¿Te digo algo? —tragó saliva. 


    En cuanto formuló aquella pregunta, un ápice de arrepentimiento le invadió.


    —Por favor —sonreí, animándole a seguir.


    Me pegó más fuerte contra su cuerpo y se me erizó la piel.


    —Volví a esa playa que los tres creímos nuestra, y estuve hablando con él. —Un nudo se me alojó en la garganta, no quería quebrarme, no era el momento de venirme abajo. Se humedeció los labios y movió un poco la cabeza para deshacerse de esas contradicciones que le asaltaron—. Pensarás que estoy loco, pero él fue el que me convenció de que viniera a Madrid a por ti… —confesó.


    Apreté los labios para seguir manteniendo dentro de mí la emoción que sus palabras me ocasionaron.


    —Tenemos que volver a ir juntos —propuse.


    —¿A la playa? —levantó una de sus cejas.


    —Sí, tengo que darle las gracias. —Aseveré.


    Me acomodé en su cuerpo y sentí que una sonrisa le surcaba la cara.


    Cuando los novios pusieron sus pies sobre la tela suave de la alfombra, los aplausos de todos los invitados irrumpieron con fuerza y las miradas se desviaron a un mismo punto: a esos dos hombres trajeados que parecían recién salidos de un anuncio de Dior.


     


    —¿Qué os está pareciendo? —su voz me sorprendió por la espalda cuando estaba dando buena cuenta del segundo plato.


    Giré la cabeza y le encaré; ¡estaba increíblemente guapo! Brillaba como nunca. Me puse en pie y le abracé.


    —Pedro, ¡estás guapísimo!


    —¿Guapísimo yo, tú te has visto? —me cogió de la mano y me hizo girar sobre mi propio eje como si fuera la bailarina de una cajita de música.


    Eros me contemplaba fascinado, jamás me habían mirado así… No había nada que le borrara la sonrisa cuando de perderse en mí se trataba, y esa curva permanente en su rostro me invitaba a estrellarme en ella, sin cinturón de seguridad.


    —Quiero que conozcas a alguien. —Pedro asintió conservando la mueca. Le tendí la mano a mi chico y este la tomó colocándose a mi lado. Con su brazo rodeo mi cintura—. Él es Eros, el amor de mi vida.


    Ojalá hubiera podido fotografiar esa sonrisa que dibujó al oírme presentarle con esas palabras.


    Pedro lo analizó de arriba abajo, deslumbrado por esa belleza natural de mi novio.


    —Encantado de conocerte, Eros. Yo soy Pedro.


    Se dieron un apretón de manos y un abrazo apretado.


    —Ada me ha hablado mucho de ti. —Añadió Eros.


    —Espero que bien —se carcajeó enarcando una ceja.


    —Bueno... entre tú y yo —se acercó un poco más a él—, ya sabes cómo es Ada, ha habido de todo…


    —¡Oye, no mientas! —le recriminé dándole un codazo en las costillas mientas sostenía una mirada amenazante. Terminé contagiándome de esas risotadas que ambos se estaban echando a mi costa.


    Eros me apretó la cintura y me dedicó una sonrisa ladina de esas que me derretían como un puto helado.


    —Me alegra saber que eres tan feliz, Ada. —Pedro me dejó un beso en la mejilla y llevó parte de mi flequillo a la parte posterior de mi oreja—. Eros —se dirigió a él aunque sus ojos seguían clavados en los míos—, cuídala mucho. Esta mujer es oro puro.


    —Lo haré.


    Mi amigo y yo nos fundimos nuevamente en un abrazo. Me gustaba conservar la amistad con él a pesar de ser el mejor amigo de Félix.


    —Bueno, no os entretengo más. No quiero que se os enfríe la lubina. —Nos dijo bastante emocionado.


    —Gracias por todo, Pedro —me limité a decir para no romperme.


    Estaba siendo un día cargado de emociones, me había tragado tantos nudos que no sabía cómo aún me quedaba hueco en el estómago para acoger el menú nupcial.


    —Enhorabuena por vuestro reciente enlace, os deseo mucha felicidad —manifestó Eros—, todo lo demás vendrá rodado.


    —Gracias, sois geniales. Qué suerte habéis tenido de que la vida os haya presentado.


    «Nada más que añadir», pensé. 


    Cuando Pedro se fue para seguir saludando a sus invitados, Eros y yo volvimos a tomar asiento sin dejar de mirarnos.


    —Algún día seremos nosotros los que agradeceremos, mesa por mesa, a nuestros familiares y amigos, que nos acompañen en nuestro día. —Aseguró.


    ¡Quise gritar!


    «Ada, me sorprende que te ilusione casarte», me recriminó esa voz interior que me asaltaba de vez en cuando. Tenía razón, nunca me planteé casarme, jamás entró en mis planes, pero es que Eros no formaba parte de mi vida por aquel entonces…


     


    Perdí la cuenta de las canciones que bailamos juntos. Nuestra perfecta indumentaria dejaba mucho que desear: la corbata de Eros había pasado a formar parte de su muñeca, los cuatro primeros botones de su camisa decidieron hacer vida por separado de sus respectivos ojales, y el bajo de mi vestido había mutado de verde a negro. Señal de que estábamos viviendo al máximo aquel maravilloso día.


    —Voy a por otra copa —me informó al oído para que pudiera oírle.


    —¡Vale, yo voy al baño un momento! Pide otra para mí.


    —Eso está hecho.


    Me dio una nalgada y me besó.


    Llegué a los aseos arrastrando prácticamente los pies. Los pobres me pedían a gritos ser liberados de aquellos zapatos, pero los ignoré.


    Apoyé uno de mis hombros en la pared y me coloqué haciendo fila detrás de un par de chicas.


    —Hola… Ada… —su voz me petrificó. —¿Cómo estás?


    Reconozco que me costó responderle.


    —Bien —conseguí decir al cabo de varios segundos.


    —Estás guapísima.


    —Gracias.


    —He visto que has venido acompañada.


    —Sí.


    —Espero que ese hombre sepa hacerte feliz.


    —No te quepa duda.


    —Ada… —apoyó una de sus manos en mi brazo y ejerció una leve presión—. Aún te quiero… ¿cómo pudo pasarnos esto?


    —¿Tú me lo preguntas? —arrugué la frente, incrédula.


    El silencio se interpuso entre nosotros y lo aprovechamos para escrutar nuestros rostros.


    —¿En qué momento me olvidaste? —preguntó con pesar.


    Negué con la cabeza.


    —Félix, sufrí muchísimo por ti, te dediqué la mayor parte de mis pensamientos hasta que entendí que ser feliz solo estaba en mis manos. Tuve que elegir entre olvidarte o seguir anclada en un mar que me desgastaba con el vaivén. Decidí soltarme.


    —Amor… —nos sorprendió una voz femenina.


    A Félix se le descompuso la cara. La mía se paralizó al ver su barriga abultada.


    —Eh… Silvia… ¿otra vez necesitas entrar al baño? —tartamudeó.


    —Sí. Esto ya hace presión —se llevó las manos a la parte baja.


    Me miraba sonriente, estoy segura de que no me reconoció.


    —¿Vas a ser padre? —le pregunté con cierta sorna.


    —¡Sí! —respondió ilusionada solapando la respuesta que iba a darme él—. Estoy de casi cinco meses.


    —¡Vaya! Enhorabuena.


    Uno de los aseos se quedó libre, quise entrar antes de soltarle una bofetada.


    —¿Te importa si paso antes? —me preguntó bastante apurada.


    —No… pasa… 


    «¡Mierda!», lo que menos me apetecía era permanecer con él en aquel estrecho pasillo…


    Silvia corrió al interior y volvimos a quedarnos solos.


    —Puedo explicártelo.


    —¿Acaso te lo he pedido?


    —Se quedó embarazada en el viaje, no lo supe hasta hace unos días.


    —Pensé que ibas a decirme que te habías enterado hace tres minutos, como has estado declarándome tu amor…


    —Ada…


    —Voy a decirte una cosa. Ojalá hagas feliz a esa chica, ella no tiene la culpa de haberse enamorado de un imbécil…


    Otro de los aseos quedó libre y me metí dentro dejándolo allí parado.


    Me pregunté durante muchas noches por qué Félix me traicionó, por qué terminó algo que creí que sería eterno. No encontré respuestas hasta que Eros se cruzó en mi camino; cuando aparece la persona correcta, entiendes por qué nada de lo anterior funcionó, y dejas de hacerte preguntas, y empiezas a vivir.


    Cuando salí ya no estaba.


     


    Agotados, y cuando el sol empezaba a pedirle permiso a la luna para mostrarse, nos sentamos en una zona apartada sobre el césped, copa en mano. Con mi cabeza acomodada en su pecho, me dejé llevar por los latidos tranquilos de su corazón.


    —Te quiero muchísimo, Eros.


    —Y yo a ti, Ada. Gracias por aparecer en mi vida.


    Levanté la mirada y sostuve su cara en mi mano.


    —Eres tan jodidamente especial que no me perdono que estuve a punto de atropellarte en un paso de peatones… —le saqué la lengua.


    —Eres tan jodidamente única que no te tengo en cuenta que tuviera que sacarte del mar, hacerte el boca a boca y no tener cojones para volver a separarme de ti en la vida.


    Una risotada abandonó mi garganta.


    Me senté a horcajadas sobre él y nos fundimos en un beso. Noté su dureza y las ganas de devorarlo allí mismo me cegaron. Liberé su miembro, levanté mi vestido y aparté a un lado mi ropa interior. Nos movíamos desesperados, el deseo era evidente; habíamos estado toda una noche calentándonos… Cuando nuestros cuerpos alcanzaron el clímax, y los espasmos nos dieron tregua, rodamos entre risas y besos por el césped.


    —Esto ya lo he vivido antes… —dije, siendo consciente de a qué me refería.


    Mi sueño recurrente, aquel en el que me veía rodando pradera abajo, era exactamente como lo acababa de vivir. Nunca vi la cara del chico que me acompañaba, por eso nunca lo menté cuando lo relataba.


    Eros formó parte de mis sueños incluso antes de conocerlo.


     


    Cuando llegamos nuevamente al hotel y dormimos un poco, quedamos con todos esos que formaban parte de mí y que dejé en Madrid. Pasamos el día con mi hermano, con Coral y Martín antes de emprender nuestro viaje de vuelta, ese que nos llevaba a nuestro hogar.


    Necesitaba abrazar a mi amiga y tomarme un café y un par de Donuts con ella, como tantas veces lo hicimos. Paramos el tiempo para contarnos en persona todo lo que nos decíamos por teléfono diariamente, y poder así hacerla partícipe de esas últimas novedades acontecidas durante el enlace de Pedro y Juan, al igual que ella lo hizo conmigo poniéndome al día del juego que Jaime se traía con Johan, el chico de la extensión 19 y el experto en polvos rápidos en los aseos de la oficina. Si reír con una amiga suma años de vida, aquel día debimos hacernos inmortales.


    Aproveché para decirle a Martín que ni en cien vidas podría agradecerle el lograr que mi amiga volviera a ser la que un día fue. Esa tía brillante a la que parecían haberla rociado con tres kilos de purpurina. Les deseé la mayor de las felicidades, a esos que no se rinden es lo mínimo que la vida debería darles.


    Me acurruqué varios minutos entre los fuertes brazos de mi hermano. Me tranquilizó oír su corazón y ver que todo estaba bien dentro de él porque solo así yo podría estarlo. Nuestro lazo era irrompible, llevábamos compartiéndolo todo desde antes de nacer. 


     


    Dejé en Madrid una parte de mi corazón, con la tranquilidad absoluta de que ellos me lo cuidarían como yo cuidaba en Tarifa esos trozos que me traía de ellos. Porque sí, ahora vivo en Tarifa: paseo por sus calles como si lo hubiera estado haciendo desde que abrí los ojos por primera vez. 


    Por la ventana de nuestro dormitorio diviso el mar. Cuando miro a través de ella, cierro los ojos y me conquista ese olor único, mis oídos son invadidos por la melodía que producen las olas al acariciar y fundirse con la orilla, e inevitablemente sonrío.


    Son muchas las veces que me quedo embobada observando las palmeras agitarse libremente con el viento, con la seguridad de que sus raíces las mantendrán ancladas a esa tierra que les permite vivir. A mi lado descansa Eros, a veces sonríe en sueños y sé que formo parte de ellos al igual que él es parte fundamental de los míos.


    Abandoné los miedos que me provocaban el plantarme en otro lugar sin la certeza de que él me estuviera esperando; confié en eso que mi corazón me dictaba y volví a realizar el que sí que sería el viaje de mi vida, ese que me llevaba a los brazos del hombre que me hizo feliz, el que me arrancó sonrisas cuando mi mundo estaba completamente destrozado a mis pies, el mismo que me mostró la magia del Tarumba sin saber que era su presencia lo que lo convertía en algo verdaderamente mágico para mí.


     


    Arriesgué y gané; llegué aquí de casualidad con la necesidad de encontrarme, y encantada me perdí en el paraíso para toda la vida…
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